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prólogo

El próximo Slnodo de los Obispos que se celebrará en
1983 tendrá como tema "La reconciliación y la penitencia
en la misión de la tqlesie" . El Tema es amplio y no exento de
puntos espinosos; al mismo tiempo es sumamente oportu­
no y de gran importancia pastoral en la vida y en la misión
evangelizadora y santificadora de la Iglesia.

Los Sinodos, además de presentarse como privilegiados
instrumentos de consulta para el Santo Padre, constitu­
yen una expresión catequética y docente de especial im­
portancia, tanto por lo que en ellos se dice como porque
pueden anticipar documentos muy calificados del Magis­
terio. Piénseseen la "Evenqelii Nuntiandi", en la "Cetechesi
Tredenti", en la "Femilieris Consortio".. . .

Apenas conocido el tema del Sinodo, el Secretariado Gene­
ral del CELAM en unión con el Departamento de Liturgia
determinó organizar un encuentro que, como en similares
oportunidades, finalizara en un texto claro y breve. Se pen­
só en el temario y se fijó la fecha, la que vino a concidir
prácticamente con la publicación de los "lineemente"
de la Secretaria General del Slnodo.

Incumbe a las Conferencias Episcopales responder a las
diversas "cuestiones" que sugiere el texto de los "linee­
menta". La presentación de este reducido volumen es la
de prestar una colaboración ante todo a los Obispos, y
también (no se la considere ambiciosa!) a los diversos
agentes de pastoral. iqué bueno seda que ayudara en algo
a crear un "ambiente" sinodal en nuestras Iglesias!

Los participantes en el Encuentro juzgaron casi lógico que
se ofreciera una reflexión sobre la Reconciliación a partir
del más importante texto eclesial latinoamericano de los
últimos tiempos: el Documento de Puebla. Podr/a ser un
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aporte para el S(nodo desde la perspectiva eclesial de
América Latina. Luego se trató de entregar una serie
de consideraciones sobre el sacramento de la Penitencia
en la misión eclesial, previa reflexión sobre la dimensión
penitencial de la Iglesia, toda Ella sacramento de Recon­
ciliación. El punto de partida tuvo que ser, casi ne­
cesariamente, la "crisis" del sacramento en la práctica ecle­
sial de los últimos años, señalando causas y re/ces. Estas
pueden ser más o quizás menos, pero asi se vieron en el
Encuentro. La consideración del Sacramento en el dina­
mismo de la vida cristiana y la pastoral de la celebración
litúrgica, la catequesis y la predicación, junto con la valora­
ción de la piedad popular y el cuidado en la formación del
clero, son elementos para una auténtica y necesaria pasto­
ral del Sacramento de la Penitencia, según los participan­
tes del Encuentro.

Siempre en la linea de un posible y modesto servicio tam­
bién se creyó que era oportuno reparar en dos puntos par­
ticulares que, si bien tienen proyección universal -el pri­
mero sobre todo-s, pueden interesar especialmente en
América Latina. Por lo menos su tratamiento indica que
seria preocupante la expansión de cierta mentalidad res­
pecto a la confesión de los niños y que, por otra parte,
es necesario reafirmar sucintamente la consideración de
los Santuarios en nuestros Continente como lugares pri­
vilegiados de la reconciliación y la penitencia.

Por último no se juzgó superfluo ofrecer una breve sin­
tesis de la historia del sacramento de la Penitencia, tema
cuya dificultad no justifica precipitadas y erróneas deduc­
ciones.

Aqui, pues, van estas páginas; el Padre Misericordioso las
bendiga.

ANTONIO QUARRACINO
Secretario General del CELAM
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la reconciliación
en la iglesia,
según puebla

Parece lógico q U8 las pr esente s refl exi ones se ini ci en con
una consi deraci ón qu e br ote del documento de la Ter-cer a
Conferencia General del Episcopad o lati noamericano, en
Puebla .

El documento no ti ene ningún cap itulo especi al sob re la
pasto ral de la reconciliaci ón; a pesar de las graves dificul­
tades past or ales actu ales co n relaci ón a la admini straci ón
del Sacramento de la Pen itenci a, ninguno de sus pár rafos
est á dedicado ex p l lc it ament e a este Sacramento. A pena s
en los Nos. 951 y 1183 se menciona muy de paso el " sa­
crame nt o de la reconciliaci ón". Aunque sea fr ecu ente el
d iscurso sobre t en sion es, divi siones, desun iones, brech as,
enf rent am ient os y luchas, o falta de unidad , comunión,
partic ipaci ón e integraci ón, muy co nta das veces se emplea
el vo cablo "reconciliación" como su posible o necesari o
remedio . El perdón hab la .sido la gran consigna para el Añ o
Santo de 1975; pero pareciera que las criticas que en ci er­
tos c írculos ecl esiásti cos en aqu el entonces se hicieron a la
"reconciliaci ón" todav ía estuv iesen presentes en el cons­
ciente o inconsciente de los participantes en la cita de Pue­
bla. Con ocasíón del Año Santo algunos t em lan que la con­
vocación pontificia para la universal reconc iliaci ón seria una
convocatoria pa ra reconciliaci on es fácil es y superf iciales :
engendrarla la resignación pasiva ante situaciones abusivas ;
seria un llamamiento inacept ab le e injusto a la ben evolen­
cia y a la condescendencia; la justificación de las situaciones
establecida s; la sofocaci ón de la cr eativ idad de los más
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lúc idos; un freno al desarrollo auténtico a partir de una ac­
titu d m ás combat iva, a veces la única condic ión para la
renovación y la j ust ic ia; ser ía un encubri r los graves
pro b iernas soc ia les con un a especi e de cap a artifi c ial de in­
sensib i l idad y de falsa coe xistenc ia soci al. Ya en el An t i­
guo Testam en t o Jerem ías lanzaba ad ver tenc ias respec t o
a lo s fa lsos p ro fetas de la paz : "Han curado el que br anto
de mi pueblo a la ligera, d ic iend o : iPaz, paz!, cu ando no
hab la paz " (Jer 6 . 14).

Sin ernbarqo , el Papa Pab lo V I , en numerosos docurner.­
t os, segu ía in sisti endo fu ert emente en el t érm ino " reco nci­
l iació n". E n la audienc ia gener al del miércol es 14 de jun io
de 19 75 ac larab a el Papa: " Pero ex ist e el hech o de qu e la
palabra ' recon ciliac ión' fo rma parte esenci al de la
econom ía de la re dención; af ecta a una necesid ad in sust i­
tuible de la salvac ión reali zad a po r Cri st o ; basta para de­
mostrar esto la au t o r id ad y la frecuenc ia de l con cepto que
ell a ex pres a en textos mu y c laros y rep et idos de la Sagrada
Escrit u ra (cf . Ro m 5,10-11 ; 2 Cor 5,18-20 ; Col 1, 20, 22 ;
Ef 2, 16, etc ). Entra en aq uel design io de reparaci ón, de
mi ser icord ia, de perdó n que teje t od a la t rama del Evan ge­
l io, y que une la lab or reparad ora de Cristo a su labor re­
novado ra (cf. E f 4 , 24 ; Col 3, la ; 2 Cor 5,17 ; Apoc 2 1, 5 ,
etc)" .

Para reconocer el r ico co nte n ido cri stian o de esta pal a­
br a, bast a consid erar uno de lo s te x tos cit ados, e l de 2 Co i'
5 , 18: "Todo provie ne de D ios , que nos recon cil ió consigo
po r Crist o y no s co n f ió el ministeri o de la reco nc i l iac ió n",
Sin miedo a una catego r ía tan cr istian a, capaz de resumi r
el m ismo m eoll o de l Evangelio, a pesar de poder ser tam­
bié n falsam ent e inter p retada, el Papa Juan Pabl o II la ret o­
m ó como tema para el Sínodo de lo s Obispos de 1983. En
el D iscu rso al Cons ej o de la Secreta r ía General del S ín od o
de 105 Obispos, el d ía 10 de octubre de 1981 , ex plicaba
Ju an Pabl o 11 : " La reconc iliaci ón y la penitencia consti ­
tu y en de por SI una pa rte cl aramente necesaria, y dir íam os
la p r inc ipa l, de l mensaje de salvaci ón anunc iad o al mundo
por Cristo Jesús",

V eam os, pu es, qué es lo que nos dice el Documento de
Puebla sob re la reconcili aci ón, Y a casi al fin al, en el n,l30l,
encont ram os un pár rafo qu e pa rece resumir muy bien
un pensam iento que atraviesa un poco t odo el Documento.

la

E n el pár raf o an ter ior, n. 1300 , habla de un esp l ritu o un a
cara cterlstica que debe enm arcar la evangelizaci ón en Am é­
r ica L at ina rad ical mente cr istia na, " per o donde la fe , com o
v ive nc ia t otal y norma de v ida , no ti ene la incidenci a qu e
se r ia de desear en la co ndu ct a person al y social de m uch os
cr ist iano s" , L a fe no ha alcanzado aún su p lena m adurez,
Las m isma s cu lt ura s vi vas del Continente, com o ta m bié n
la nueva c ivi lizació n t écnico-ci en t íf ica en f ormaci ón ,
p iden u n empeñ o má s evangé l ico de los crist ian os, E n este
contex t o v iene entonces el n , 13 01 :

"Por eso , hoy y mañana en Amér ica L at ina 10 5 crist ia­
nos, en nue stra cal idad de Puebl o de D ios, envi ados para
ser germen segu r ísimo de un idad, de esperanza y de salva­
ción, necesit am os ser una comu ni dad q ue viva la comun ión
de la Tr inidad y sea signo y pr esenci a de Cr isto mu ert o
y resu cit ado que reconcilia a 105 homb res co n el Pad re en
el Esplr it u , a los ho mbres entre SI y al m u ndo con su
Cr eador" ,

Co mo se ve, este párra fo ( inspi rad o en el n, 593 del
ant er io r Docu m ent o de T rab aj o), es tod o un p rog rama pas­
toral . Propon e primero la m et a: ser una co m uni d ad q ue
viva la comuni ón de la Trini dad . Después los m edios: re­
co nc i lia r a 10 5 hom bres co n el Pad re en el Es p ír i t u : recon­
cilia r a los hombres ent re SI' ; reco nc i l iar al mund o con su
Creador . Estudi arem os esto en cada uno de sus elemen tos
propu estos , Se añad irá n alguna s co nsid eracio nes sobre la
u rgente necesidad de reconc i li aci ó n al i n ter io r de la m is­
m a Iglesia. A SI' este apo rt e a la temática del Sínodo t endrá
cinco par tes:

I Comunión T rinita ria: M ode lo y Met a
11 Reconcil iaci ón con Dios
III Rec on cili ación de los hombres entre SI'
IV Reconci li ación co n la natu raleza
V Rec oncili ación al interi o r de la Igl esia
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1. COMUNION TRINITARIA:
MODELO y META

Sinnúmero de veces el Documento de Puebla nos recor­
dará incansablemente su hilo conductor : comunión y parti ­
cipación. Este ya famoso binomio es la categoría clave
de todo el Documento. Es su preocupación constante. En
la presentación del Documento informa la Presidencia de la
1I1 Conferencia General del Episcopado Latinomaericano:
"Puebla es un espíritu, el de la comunión y participación
que, a manera de línea conductora, apareció en los docu­
mentos preparatorios y animó las jornadas de la Conferen­
cia ".

Si preguntamos a Puebla qué es la Evangelización en
América Latina, la respuesta será: comunión y participación
(Cf . el t itulo general de la Tercera Parte) . Si deseamos
saber cuál es la misión de la Iglesia, Puebla indicará todo
un programa: "Predicar la conversión, liberar al hombre
impulsarlo hacia el misterio de comunión con la Trinidad
y de comunión con todos los hombres, transformándolos
en agentes y cooperadores del designio divino" (n. 563). Si
indagamos qué es la Iglesia, responderá: "Sacramento de
comunión" (n. 220). Si le preguntamos qué entiende por
liberación, informará que es liberación de todas las servi­
dumbres del pecado personal y social para el crecimiento
progresivo del ser por la comunión con Dios y con los
hombres que culmina en la perfecta comunión del cie­
lo (n. 482). Si queremos saber qué es la familia, explicará:
centro de comunión y participación (cf. n. 568 ss). Si insis­
timos con consultas sobre la Comunidad eclesial de base,
anunciará que es centro de comunión y participación (d.
nn. 565 , 617, 640) . Si dirigimos el interrogante hacia la
Parroquia o la Diócesis, informará que son comunida­
des que hacen presente y operante el designio salvifico
del Señor, vivido en comunión y participación (n. 617) .
Si indagamos cómo entiende a los ministros ordenados
o no ordenados en la Iglesia, insisti rá : son agentes de
comunión y participación (d. título del cap. 1I de la Ter­
cera Parte). Si le pedimos la razón de ser de la Liturgia,
el Testimonio, la Catequesis, la Educación o la Comuni­
cación Social, asegurará : son medios para la comunión
y participación (d. t rtulo del cap. III de la Tercera Par-

12

te). Y si queremos que nos informe cómo entiende todo
el esfuerzo ecuménico, contestará con un cap ítulo titula­
do "d iálogo para la comunión y participación".

Estamos, pues, ante una categoría esencial al Docurnen­
to de Puebla. Durante la misma elaboración del Documen­
to, muchos Obispos solicitaron una mas precisa aclara­
ción de esta visión de fondo. Por eso el día 9 de febrero
de 1979, cuando las Comisiones comenzaron a trabajar
en la tercera redacción del texto, la Comisión de empal­
me entregó a cada Comisión una hoja con explicaciones
más precisas sobre el sentido de las dos palabras. " Com u­
nión" y "participación" son conceptos que se interpene­
tran: "Comunión toca más al ser de Dios (Trinidad) y al
deber ser del hombre ('que ' t odos sean uno, como Tú,
Padre, y 'Y o somos uno'). Es unión vital, plena de amor,
desde lo más hondo de sí, que abarca todos 105 aspectos
de la vida humana, no sólo lo espiritual. Participación di­
ce más relación con la acción: es comunicación esto es,
camino o proceso hacia la comunión. Y vale tanto de par­
te de Dios (que se comunica o participa a los hombres), co­
mo de parte de los hombres (frente a Dios y entre sí). En
consecuencia iría más bien en la línea de la comunión
todo lo que es signo de unidad ya existente o anhelo de
unidad mayor; iría más bien en la línea de la participación
todo lo que es camino o medio para crecer en la unidad,
para poder dar de sí o llegar a compartir lo que los otros
tienen".

El mismo Documento de Puebla aclara su binomio en
los nn. 211-219, desarrollando su pensamiento en siete
puntos:

1. Parte de un hecho fundamental: Cristo nos "revela"
al Padre y nos da su Espíritu . En este hecho tenemos lo
que Puebla llama "las raíces últimas de nuestra comu­
nión y participación" (n. 211).

2. Describe lo que entiende por Comunión Trinita­
ria: "Cristo nos revela que la vida divina es comunión trini­
taria, Padre, Hijo y Espíritu viven, en perfecta intercomu­
nión de amor, el misterio supremo de la unidad. De allí
procede todo amor y toda comunión, para grandeza y dig­
nidad de la existencia humana" (n. 212).
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Un buen t eól ogo resum e así la doctr ina cr isti ana so­
bre la Comu nión T rinitaria: " T odo lo q ue el H ij o
es, lo es porq ue lo ha recib ido del Padr e. Y el Padre
tod o lo qu e es, ex cepto la relación de patern idad, se
lo ha ent regado al Hijo sin reservas; de lo co nt rar io ni
el Padre ni el H ijo serian Dios. Todo a su vez , lo qu e
es el Esp iritu Santo lo ha recibido del Padre y del
Hijo, Qu ienes, sin reservas, excepto su paternid ad y
filiación e in spiración activa, absolutam ente se han
entregado al Espiritu. Quien a su vez, sin ninguna
mengu a, en t odo su ser se ref ie re en plena co r ri ente
de amor al Padre y al H ij o. Una consecue nc ia salta
a la vista en est a corriente vital trinitaria, y es la
siguie nte: las persona s divinas son con stituidas en su
ind iv iduali dad i r repet ib le e infi nita, por la mutua en­
t rega, sin reserva absoluta, sin mengua algu na, en la
di v in idad. Est a entrega signif ica la única e i rrep etibl e
div in idad , la uni dad de Dios, su augusta comu nid ad.
Entonces, la indi v idual idad en Dios, su tr iple indivi­
dualidad, es co nst it u ída totalmente por su co m uni­
dad, po r su unidad. La medida de la id entidad de la
di st inci ón de las personas divinas es la comun idad
di vina. Y la med id a de la comuni ón es la m isma
co muni dad-unidad , es la ident idad de la t rip le indi­
vidualidad tr in itaria" (Javi er Lozano, en la revis ta
Medellín 1979, p. 374) .

3. De est a comunión o vida trini taria lo s hombres somos
llamados a parti ci par en o mediante Jesucri sto, co n su acti­
vidad pascual. "Por su sol idaridad con nosotros, Cri sto
nos hace capaces de viv if icar nuestra actividad con el amor
y de transformar nuestro trabajo y nuestra histor ia en ges­
t o litúrg ico, o sea, de ser protagonistas con El de la
construcción de la conv ivencia y las dinám icas humanas
qu e ref lejan el mister io de Dios y consti tu ye n su glo ri a
viviente" (n . 213) .

4. V iv iend o asf en Cristo, llegamos a ser su Cuerpo m is­
tico o su Puebl o, "Puebl o de hermanos unidos por el amor
que derrama en nuestros corazones el Espúitu " . Esta es
la comuni ón a la que el Padre nos llama por Crist o y su
Esp i r itu . A ell a se orienta toda la historia de la salvaci ón
y en ell a se consuma el designio de amor del Padr e (n.
214).
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5. Es, pue s, una cornuruo n que abarca el ser desde las
ra íces de su amor y debe manifestarse en toda la v ida, aún
en la d ime nsión econó mica, social y po l it ica . " Pro duci da
po r el Padre, el Hijo y el Esp iri t u Santo, es la co munica­
ción de su propia comu nión trini tari a" (n. 215).

6. Lo que las muchedumbres d e Amér ica Latina buscan
es pr ecisamente esta participac ión en la co mun ión tr in ita­
ria (n. 216).

7. La misma Evangeli zación se ent iende co mo un "llama­
do a la participación en la comun ión t r intiaria". Otras fo r­
mas de comunión, cuando son animadas por la grac ia, pue­
den ser un comien zo hac ia la comunión trinita ri a, pero no
const it uyen 'el destino último del hom br e (n. 218) . La par ­
ti cipación en la comuni ón trinitaria es el eleme nto consti­
tutivo esenci al de la comuni ón y part ic ipac ió n propuesta
por la Igles ia.

En la segunda red ac.ció n del tex to se hací a est a obser­
vac ión : "nos pr eocu pa que est a comuni ón (tr initar ia)
se d isimula, se silenc ia o se deval úa en algunas pos icio­
nes t eol ógicas o pastoral es exc esivame nte te mpor ales.
En ellas el Padre y su amor se dan po r supu estas. La
obra de Cristo se reduce demasiado a su sign i ficado
tem poral. La grac ia del Espir itu no es presentada en
su justa medida, co mo si se te miera qui tar al homb re
su autonom ía y su liberta d".

Aunqu e est a ob servación ya no esté en el t ext o f inal de
Puebl a, ella expli ca, sin embargo, el notabl e vi go r co n qu e
los Obispos latinoamerican os nos pr esentan in sistentemen­
te co mo modelo la Comuni ón T rinitari a y nuest ra real par­
ti ci pac ión en ella, concept os est r icta mente cr istia nos y
sobre nat urales. Ya antes, en el n. 182, cuando hablaban
del plan in icial del Creador, hab ían enseñado qu e " al ha­
cer el mundo, D ios creó a los hombres para que partic i­
páram os en esa comunidad div ina de amor: el Padre con
el Hijo Unigénito en el Esprritu Santo". Después, en el
n. 184, explicaban que el ser humano, ete rnamente ideado
y ete rn ament e elegido en Jesucristo, "debía reali zarse co­
mo imagen creada de Dios, reflejando el misterio divino
de comunión en sí mismo y en la convivencia con sus her­
manos, a través de una acción transformadora de l mundo.
Sobre la tierra (el hombre) deb ía t ener, así, el hogar de
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su fel icidad, no un campo de batalla donde reinase la v io­
lenc ia, el odio, la explotación y la servi dumbre" .

La Comunión Trinitaria como modelo y meta para nues­
tra comunión indica que las relaciones interpersonales son
elementos constituyentes para el bin om io comunión-part i­
cipac ión tal como lo ent iende Pueb1a. En este sent ido el
Vatican o 11, en Gaudium et Spes, al exponer su doctrina
sobre la "índole comunitaria de la vocación humana según
el plan de Dios" (título del h. 24), propon la esta refle­
xión: "El Señor, cuando ruega al Padre que 'tocios sean
un o, como nosotros también somos uno' (Jn 17, 21-22),
abrien do perspectivas cerradas a la razón humana, sugiere
una cierta semejanza entre la unión de las personas divi­
nas y la unión de los hijos de Dios en la verdad y en la
car idad . Esta semejanza demuestra que el hombre, ún ica
criatura terrestre a la que Dios ha amado por sí mismo, no
puede encontrar su propia plenitud si no es en la entrega
since ra de sí misma a los demás".

As í se entiende esta afirmación fuerte de Puebla en el
n. 273: "Sin una radical comunión con Dios en Jesucris­
to, cualqui er otra forma de comunión puramente humana
resulta a la postre incapaz de sustentarse y termina fatal ­
mente volvi éndose contra el mismo hombre".

Es lo que anunciaba el n. 1301 que estamos comentan­
do : " Necesit am os ser una comunidad que viva la comun ión
de la Trinidad" .

/l. RECONCI L1ACION CON DIOS

Todo lo qu e hemos cons iderado es una visión ideal casi
utóp ica del hombre y de su sublime vocación a la part ici­
pació n en la comunión de la Santísima Trinidad. "Pero el
hombre, ya desde el comienzo, rechazó el amor de su Dios.
No tuvo interés por la comunión con El. Quiso construir
un reino en este mundo prescindiendo de Dios. En vez de
adorar al Dios verdadero, adoró ídolos: las obras de sus
manos , las cosas del mundo; se adoró a SI mismo. Por eso
el hombre se desgarró interiormente. Entraron en el mun-
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do el mal, la mu erte y la v io lenci a, el odio y el miedo .
Se destruyó la co nv ivenc ia fra terna . Roto así po r el peca­
do el eje pr in cipal que sujeta al hombre al dom in io am o­
roso de l Padre, brotaron t od as las esclavit udes. La realidad
latinoameri cana nos hace ex per ime ntar amargame nte ,
hasta l imites ex t rem os, est a fu erza del pecado, flag rante
cont rad icción del plan divi no" (nn. 185-1 86). " .. . La
corrupción p úblic a y pr ivada, el af án de lucro desmedido,
la vanalida d, la falta de esf uerzo, la carencia de sentido
social, de justi cia vivida y de solida r id ad.. . debil itan e
incl uso im piden la co muni ón con Dios y la fra ternidad"
(n.69).

Para ente nder mejor la natura leza del pecado, Puebla
pone lado a lado la gracia y el pecado (n. 326) . Amb os
tienen su punto de partida en el plan o de las re lac iones
del ho mbre con Dios. Si la gracia es la entrada en la co m u­
nión de amor con el misterio divino y la parti ci pación en
su mis m a vida divina, el pecado será lo contrario: ruptura
con el am or de hijo, rechazo y menospreci o de l Padr e.

En realidad, la evangelización que pret ende real izar los
id eales de la com unión y participación será siempre ardua
y d ramática, "porque el pecado, f uerza de ruptura ,
obstaculizará perman entemente el crec imient o en el amor
y la com unión, t anto desde el coraz ón de lo s hom bres, co­
mo desde las di versas estruct u ras por el los creadas , en el
cual el pecado de sus autores ha imp reso su huella des­
t ruct ora" (n. 281).

E l pecado es ante t od o una ru ptura con Dios que " env i­
lece al hombre" (n . 328) . "En cuanto este pecad o destruye
la v ida d iv ina en el hombre, es el mayor daño qu e una per­
sona puede infer irse a SI misma y a los dem ás" (n. 330).
Pues, co mo y a ex p li caba el cit ado n. 186, el pecado ro m­
pe " el eje principal que sujet a al hombre al dom in io amo­
roso de] Padre", bro t ando ent on ces de est a ruptura co n
Dios t odas las dem ás esclavit ude s, m iser ias, desequ ilib ri os
y d ivision es. El pecado es "raíz y fuen t e de toda op resión ,
inj usticia y discri mi nació n" (n. 51 7).

L o pri mero , lo más tra scende ntal y lo más urgente para
el hombre pecad or qu e rompi ó sus lazos de amor con D ios,
y a no par ticipa en la Comunión Trinitar ia, siente un trági­
co desequ i lib r io en su prop io interior y tiene perturbadas
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sus relaciones con los demás y con el resto de la creación,
será tratar de reconciliarse con Dios para reequilibrarse,
reubicarse; en una palabra muy cristiana : para salvarse .

¿Cómo conseguirá el hombre su reconciliación con
Dios? ¿Cómo se salvará? La respuesta a esta pregunta fun­
damental nos lleva a la soteriología cristiana, al capítulo
de Puebla titulado "La Verdad sobre Jesucristo, el Salva­
dor que anunciamos" (nn. 170-219). "Por El y en El ha
querido el Padre recrear lo que había creado" (n. 195).
Nos reconciliamos con Dios únicamente "por la parti­
cipación en la vida nueva que nos trae Jesucristo y por la
comunión con El, en el misterio de su muerte y de su
resu rrección" (n. 329) . Pues "Jesucristo ha resta urada la
dignidad original que los hombres hablan recibido al ser
creados por Dios a su imagen, llamados a una santidad o
consagración total al Creador y destinados a conducir la
historia hacia la manifestación definitiva de ese Dios que
difunde su bondad para alegría eterna de sus hijos en un
Reino que ya ha comenzado" (n. 331).

En este proceso de reconciliación del hombre con Dios
entra también la indispensable mediación de la Iglesia,
"depositaria y transmisora del Evangelio" (n. 224): "Ella
prolonga en la tierra, fiel a la ley de la encarnación visible,
la presencia y acción evangelizadora de Cristo" (ib.). La
Iglesia es el "sacramento universal y necesario de salva­
ción" (n. 222) o reconciliación. Ella "es el lugar donde
se concentra al máximo la acción del Padre, que en la
fuerza del Esp (r itu de Amor, busca solicito a los hombres,
para compartir con ellos -en gesto de indecible ternura­
su propia vida trinitaria (n. 227). Al leer esta hermosa en­
señanza uno piensa espontáneamente en 1'\1 confesonario,
el lugar donde se recibe mediante un gesto sacramental el
perdón divino, la reconciliación personal del hombre con
Dios, el comienzo de una nueva manera de reconciliarse
también con los demás y con toda la creación, aunque de
ese gesto sacramental no se habla explicitamente en Pue­
bla.

Como la ruptura con Dios (el pecado) fue la raíz y fuen­
te del desequilibrio personal, social y cósmico, aSI la re­
conciliación con Dios será la imprescindible condición para
el reencuentro del equilibrio personal, social y cósmico.
El humanismo cristiano no es inmanente. La apertura del
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hombre hac ia D ios le es esencial: "No seria pos ible el au­
t éntico y permanente logro de la d ign idad humana en este
nivel (de las relaciones humanas), si no estuviéramos al mis­
mo tiempo auténticamente liberados para realizarnos en el
plano trascendente. Es el plano del Bien Absoluto en el
que siempre se juega nuestra libertad, incluso cuando pare­
cemos ignorarlo; el plano de la ineludible confrontación
con el misterio divino de alguien que como Padre llama
a los hombres, los capacita para ser libres, los gu la provi­
dentemente y, ya que ellos pueden cerrarse a El e incluso
rechazarlo, los juzga y sanciona para vida o para muerte
eterna, según lo que los hombres mismos han realizado li­
bremente. Inmensa responsabilidad que es otro signo de la
grandeza, pero también del riesgo que la dignidad humana
incluy e" (n. 325).

La reconciliación con Dios es para el ser humano peca­
dor la condición absoluta para su realización personal.
Cortada de su Creador, la criatura se pierde. Por eso se
asevera que el hombre es por su misma naturaleza un ser
religioso, es decir : necesariamente referido a Dios. Es 10 1

que Puebla llama la "dimensión religiosa" del hombre
(n. 390). Puebla llega a afirmar que "lo esencial de la cul­
tura está constituido por la actitud con que un pueblo afir­
ma o niega una vinculación religiosa con Dios, por los va­
lores o desvalores religiosos. Estos tienen que ver con el
sentido último de la existencia y radican en aquella zona
más profunda, donde el hombre encuent ra respuestas a
las preguntas básicas y definitivas que lo acosan, sea que
se las proporcionen con una orientación positivamente
religiosa, o, por el contrario, atea. De aqu í que la religión
o la irreligión sean inspiradoras de todos los restantes
órdenes de la cultura -familiar, económico, pol ítico, ar­
t ísti co . etc.- en cuanto los libera hacia un último sentido
trascendente y los encierra en su propio sentido inmanen­
te" (n. 389).

Sobre este plano trascendente de nuestra relación con
Dios "se realiza en plenitud nuestra libertad por la acepta­
ción filial y fiel de Dios y entramos en comunión de amor
con el misterio divino y participamos de su misma vida"
(n. 326). Esta comunión con Dios, que es comunión de
amor y nos dignifica radicalmente, hace posible el amor
cristiano y "se vuelve por necesidad comunión de amor
con los demás hombres y participación fraterna" (n. 327).
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Es la conocida y clásica doctrina cristiana: tomando como
punto de partida el amor de Dios transformado en comu­
nión con la vida divina que nos hace hijos de Dios,
construiremos nuestras relaciones con los demás hombres
como hermanos y nuestras relaciones con la naturaleza
como señores. De este modo viviremos el misterio de la
comunión y participación al mismo tiempo en el plano
de las relaciones con Dios, en el de las relaciones con los
hermanos y en el de nuestras relaciones con el cosmos, sin
jamás hacer exclusivo ninguno de ellos. "Así no lo redu­
ciremos ni al verticalismo de una desencarnada unión es­
piritual con Dios, ni a un simple personalismo existencial
de lazos entre individuos o pequeños grupos, ni mucho
menos al horizontalismo socio-económica-poi ítico"
(n. 329).

111. RECONCILlACION DE LOS HOMBRES
ENTRE SI

Ya lo hemos señalado: como ruptura con Dios, el pe­
cado trastorna también nuestras relaciones sociales con
los hombres. "A la actitud personal del pecado, a la rup­
tura con Dios que envilece al hombre, corresponde siem­
pre en el plano de las relaciones interpersonales, la actitud
de egoísmo, de orgullo, de ambición y envidia que genera
injusticia, dominación, violencia a todos los niveles; lucha
entre individuos, grupos, clases sociales y pueblos, así
como corrupción, hedonismo, exacerbación del sexo y su­
perficialidad en las relaciones mutuas. Consiguientemente
se establecen situaciones de pecado que, a nivel mundial,
esclavizan a tantos hombres y condicionan adversamente
la libertad de todos" (n. 328).

Puebla es elocuente e incansable en la descripción de
los desequilibrios y desórdenes sociales en América Lati­
na. Todo esto muestra la urgente necesidad de una pasto­
ral de reconciliación de los hombres entre sí. Hace parte
de la opción pastoral fundamental de Puebla: "Optamos
por una Iglesia-sacramento de comunión, que en una
historia marcada por los conflictos, aporta energías irreem­
plazables para promover la reconciliación y la unidad soli-
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daria de nuestros pueblos" (n. 1302). Pero no será fácil.
Ser peregrinos comporta siempre una cuota inevitable
de inseguridad y riesgo, dado que el pecado y la debili­
dad nos acompañarán constantemente (d. n. 266). Y el
pecado no estará únicamente en los que son llamados opre­
sores. Habita asímismo en 10s oprimidos. De los mejores
católicos se puede afirmar con Puebla: "Por el corazón
de cada cristiano pasa la línea que divide la parte que
tenemos de justos y de pecadores" (n. 253). Mientras hay
pecadores habrá problemas sociales. La pastoral de recon­
ciliación de los hombres entre sí será una tarea permanente
jamás perfecta de la Iglesia, hasta la consumación.

Ampliamente inspirado en los nn. 494-560 del Docu­
mento de Trabajo, Puebla presenta en los nn. 491-506 un
verdadero programa de "evangelización liberadora para una
convivencia humana digna de hijos de Dios" (es el título).
No será difícil discernir en la expresión "convivencia hu­
mana digna de hijos de Dios" la urgencia cristiana de la
"reconciliación". No se trata de encubrir los graves proble­
mas sociales con una capa artificial de insensibilidad y
de falsa coexistencia social. Debe haber un sincero esfuer­
zo de conversión. Pero también la conversión "es un pro­
ceso nunca acabado" recuerda Puebla (n. 193).

La pastoral de la reconciliación de los hombres entre
sí, propuesta por Puebla en los mencionados nn. 491-506,
es fundamentalmente una declarada guerra contra los ído­
los. "El hombre cae en la esclavitud cuando diviniza o
absolutiza la riqueza, el poder, el Estado, el sexo, el pla­
cer o cualquier creación de Dios, incluso su propio ser o
su razón humana" (n. 491). La misma liberación es un
bien que puede ser absolutizado y transformado en (dolo.
La adoración de lo no adorable y la absolutización de lo
relativo, lleva a la violación de lo más íntimo de la persona
humana: su relación con Dios y su realización personal.
La caída de los ídolos restituye al hombre su campo esen­
cial de libertad. En este contexto Puebla recuerda que esta
es la palabra liberadora por excelencia: "Al Señor Dios
adorarás, sólo a El darás culto" (Mt 4, 10) . La verdadera
liberación libera de una opresión para poder acceder a un
bien superior. Los elementos mencionados (riqueza, poder,
Estado, sexo, placer, saber, liberación), en sí considerados,
son bienes de la creación, "para servir efectivamente a la
utilidad y provecho de todos y cada uno de los hombres
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y los pueb los" (n. 492). La anunciada guerra contra los
Id o los no es ni debe ser una lu cha cont ra estos bienes
de la natural eza qu e es necesar io salvaguardar. Se luch a
cont ra su absoluti zac ión .

Sin la calda de los (do los no habrá reconciliación.
Reconciliación supone l ib eración. Liberación reclamará
reconciliación.

La dinámica interna de esta declarada guerra contra
los (dolos incluye en cada batalla tres momentos com­
plementarios e inseparables: la atenta consideración del
punto de partida: liberación de; del punto de llegada:
liberación para; y de los medios que deben emplearse en
este proceso (cf. nn . 482 y 486) . Ten emos, pues:

a) Liberación "de". La p rim era pr egunta será: é de qu é
quiere liberar nu estra pastoral de reconciliación? Una pas­
toral de reconciliac ión supone ruptura que hay qu e repa­
rar . La acción liberadora sup one una sit uac ió n de esclavi ­
tud, serv idumbre, cautiverio , opresión o dependencia. Su­
pone (dolos. Tod os concordamos en que es necesar io bus­
car primero las causas de estos males o (do los que claman
por liberación, par a enton ces descubr i r sus remed ios o
los medios reco nc il iadores. Para dar una respuesta cristia­
na a esta pregunta fundamental, no basta el análisis ci ent i­
fico del hombre ind ividual (psicologla), ni el análisis ci en­
t íf ico de la soc iedad (sociologla), aunque ambos análisi s
sean también necesarios. Ya hemos visto que, según Pue­
bla, la raíz y fu ente última est á en el pecado, fundamental­
mente destrucción de la vida divina en el hombre con la
consecuente ruptura con D io·s. Sólo a partir de la rica an­
tropoloqra cristiana propuesta por Puebla en un capitul o
especial (nn. 304-339), qu e co rr ige tantas vision es inade­
cuadas del hombre en Am éri ca L at ina, E:3taremos pr epara­
dos para entender cor rect ame nte el punt o de parti da in­
dicado en el n. 482 : " L a liberación de todas las servidum­
bres del pecado personal y social, de todo lo qu e desgar ra
al hombre y a la sociedad y que t iene su fuente en el eqo rs­
mo, en el m isterio de in iquidad " .

b) Liberación "para". Jamás será su f iciente l ib erar " de' :'
Seria una acción liberadora inacabada, que abandon a a los li­
berados en caos de perpl ejidad, desorientación, duda y anar­
quía. Es necesar io conocer de antemano el punto de ll egada.
También aqu I solamente la antropolog (a revelada por Di os
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en Jesucrist o será capaz de dar la ún ica respuest a c iert a. El n.
482 Puebl a p iensa pod er resumi r lo aS I : "La liberac ión
para el crec im ient o progresivo en el ser, po r la co m unió n
co n Di os y con los hombres, qu e culm ina en la perfec t a
com unión del cielo, donde Dios es tod o en t od os y no ha­
brá más lágrimas". Ya hem os vi st o suf ic ient eme nte que
crec er en el ser significa para Puebl a cr ecer en la parti­
cipació n en la Comunión Trinita ri a. Esta es la meta de los
cri st ianos. Ella se realiza poco a poc o en la hist oria, en la
per sonal de cada uno y en la comunión de los pueblos,
abarcando las diferentes dimens iones de la exist encia: lo
socia l, lo pcl rtico, lo económico, lo cultural y el co nj unt o
de sus relaci ones. Pero " en todo esto ha de circu lar la
r iqu eza transf o rm ado ra del Evang el io, con su aporte
propio y espec if ico, el cual hay que salvaguardar " (n. 483).

c) Los medios. También con re lación a los medi os que
nos ayud an a salir del punto de part ida para ll egar a la
met a deseada, hay qu e bu scar la respuest a en la verdad
crist iana sobre el hombre y su redenc ión. "N os liberamos
(del pecado) por la participa ción en la vida nu eva qu e nos
t rae Jesucristo y por la comunión con El, en el misterio
de su muerte y su resurrecc ión" (n. 329). Más ex pl icita­
mente todavía nos explica Puebla : "Es una liberación que
sabe utilizar medios evangélicos, co n su pecu li ar eficacia
y que no acude a ninguna clase de violencia ni a la dialéc­
tica de la lucha de clases, sin o a la v igorosa enerq ía y ac­
ció n de los cristianos, qu e, movidos por el Esp úitu, acu­
den a responder al clamor de millones y millones de her­
manos" (n. 486). Som os inv it ados al camino del segui­
miento de Jesús: "Cam in o que no es el de la autoafirma­
ción arrogante de la sabidur ía y del pod er del hombre,
ni el de l odio o la viol encia, sino el de la donación desinte­
resada y sacri ficada del am or. Amor qu e abraza a todos
los hombres. Amor qu e privi legia a los pequeños, los dé­
bi les, los pobres. Amor que co ngrega e int egra a todos en
una fraterni dad capa z de abrir la ruta de una nueva histo­
r ia" (n. 192).

La reconc iliación es la mejor palabra capaz de resumir
los medios evangélicos.

Concretamente Puebla nos ofrece tres ej em plos para
nuestra guerra contra los Idolos.
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* Liberación del ídolo de la riqueza para el uso común
de los bienes (nn. 493-497).

* Liberación del ídolo del poder para una convivencia
social en libertad y justicia (nn. 498-506).

* Liberación del ídolo del placer para la auténtica vida
humana y familiar (está apenas indicado en la nota
1 al n. 506 pero más ampliamente en los nn. 535­
536 del Documento de Trabajo) .

Son tres ejemplos. Pero esta misma dinámica puede
ser aplicada análogamente a otros (dolos que se presentan
o van apareciendo.

En el capitulo sobre la Iglesia, al considerarla como Fa­
m i lia de Dios (nn. 238-243), el Documento de Puebla en­
seña que la filiación divina, recibida mediante el Baut is­
mo, "es el gran tesoro que la Iglesia debe ofrecer a los
hombres de nuestro Cont in ente" (n. 240) ; entonces afir­
ma que "de la filiación en Cristo nace la fraternidad cr is­
tiana" (n. 241), propon iendo luego esta importante con­
sideración: "El hombre moderno no ha logrado construir
una fraternidad universal sobre la tierra, porque busca una
fraternidad sin centro ni origen común. Ha olvidado que
la única forma de ser hemanos es recon oce r la proceden­
ci a de un mismo Padre" . "Por la partic ipación del Esp í ­

r i t u Santo en Cristo también nosotros podemos llamar
Padre a Dios y nos hacemos radicalmente hermanos"
(n. 330). En la bella expresión del Concil io somos "hi­
jos en el Hijo" (GS 22f). Según la Carta a los Romanos,
somos hijos de Dios sólo y cuando el Espiritu de Dios ha­
bita en nosotros y nos dejamos guiar por El (Rom 8, 14,
pero hay que leer t odo el capítulo octav o) . No basta "ser
hombres" para, por este solo hecho, "ser hijos de Dios",
enseña Puebla (n. 332). Somos llamados a ser hombres
nuevos con la novedad del Bautismo (n. 179), por el cual
fu im os hechos hijos (d. nn . 240, 250, 252). "La alianza
nueva qu e Cri sto pactó con su Padre se interio riza po r Es­
p ír itu Santo que nos da la ley de gracia y de libertad que
el mismo ha escrito en nue stros corazones. Por eso, la reno­
vación de los hombres y consiguientemente de la sociedad
dependerá, en primer luga r, de la acción del Esp (ritu San­
to" (n. 199).
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Era el progra ma de Puebla : "Mediante la evangei ización
p lena, se t rata de rest aurar la com un ión con Dios y , co m o
eleme nt o t ambi én esencial, la co munión entre los homb res.
De mod o que el hombre, al vivir la fili ación en fraternid ad,
sea image n vi va de Dios dentro de la Iglesia y del mund o,
en su calid ad de suj et o activo de la hi st oria" (pa labr as t o­
mad as de l Docum ento de T rabajo en la pre sentaci ón del
Documento de Puebla por su Presidencia).

En el Mensaje a los puebl os de Am érica Latina, la Con­
ferenci a de Puebla cons id era que el contexto soci o-cu ltu­
ra l en que vivim os es tan contrad ictor io en su concepci ón
y obrar qu e no solamente contribu ye a la escasez de bi enes
materiales, "sin o también, lo que es más grave, tiend e a
quitar a los pobres su mayor riqu eza qu e es Dios". Por eso
nuestros Pastores sienten " el sagrad o deber de lu char por
la cons ervaci ón y profundizaci ón del sent id o de Di os en
la conciencia del pu ebl o".

Es, pues, necesario reco rdar una vez más la gran tesis
de Puebla que debe orientar toda nu estra pastoral de re·
conci l iació n de los hombres ent re si: "Sin una radical co­
munión con D ios en Jesucristo, cualquier otra forma de
comunión puramente humana resulta a la postre inca paz
de sustentarse y termina fatalme nte vol viéndose con tra
el mism o hombre (n. 273) . La razón ya fue dada po r
Medell in en el n. 14 de su Documento sobre la Paz: "la
paz con Dios es el fundamento últ imo de la paz inter ior
y de la paz social" . De ah í la repetida ex ho rt ación del
Concili o Va t icano 11: "La edificaci ón de la ciudad terre­
na se fund e siempre en el Señor y se ordene a El" (LG
46b, AG 43f) . Sin este fundamento y sin esta orientación
será inútil cualquier esfuerzo de reconciliación de los
hombres entre sí.
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IV. RECONCILlACION CON LA NATURALEZA

Nuestro esfuerzo de construir la comunión y parti­
cipación debe hacerse sobre tres planos inseparables:
"La relación del hombre con el mundo como señor; con
las personas como hermanos; y con Dios como hijos"
(n. 322) . En cierto sentido la ruptura con Dios (el pecado),
además de trastornar las relaciones interpersonales, dese­
quilibra también nuestras relaciones con la naturaleza
(d. Rom 8, 19-22; GS l3a). Esta es la razón por la cual
en el n. 1301 Puebla nos exhorta a ser también una co­
munidad "que reconcilia... al mundo con su Creador".

Cuando la Bibl ia nos revela al hombre como "imagen
de Dios" (veánse los textos citados por Puebla en la
nota 1 al n. 316). quiere enseñarnos que somos o debemos
ser cooperadores de Dios y sus auxiliares en la obra de la
creación y construcción del mundo. Por eso el hombre es
const itu ído señ01' de todas las cosas que ex ist en en 1a
tierra: para dominarlas, perfeccionarlas, usarlas y tornar­
las más humanas y ser así de hecho, como decía el Con­
cilio Vaticano 11, "centro y cima de todas ellas" (GS 12a).
Pues la verdad es que el hombre fue colocado por Dios
en un mundo inacabado, imperfecto, apenas comenzado,
en evolución, con grandes virtualidades que deben ser ac­
tualizadas; con numerosas fuerzas brutas que deben ser
sometidas. Por orden divina es la tarea del hombre con­
tinuar, perfeccionar, ayudar a evolucionar, actualizar las vir­
tualidades de la naturaleza, dominar las fuerzas ciegas del
universo, para ser entonces su señor y rey, centro y cima:
la "imagen de Dios". Es así como el hombre dará gloria
a Dios: "Con el sometimiento de todas las cosas al hom­
bre, sea admirable el nombre de Dios en el mundo"
(GS 34a). Pues "las victorias del hombre son signo de la
grandeza de Dios y consecuencia de su inefable designio"
(GS 34c).

En esta doctrina piensa Puebla cuando describe el de­
signio original de Dios: "El hombre eternamente ideado
y eternamente elegido en Jesucristo, debía realizarse
como imagen creada de Dios, reflejando el misterio divino
de comunión en sí mismo y en la convivencia con sus
hermanos, a través de una acción transformadora sobre
el mundo" (n. 184).
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Todo eso, sin ernbarqo, el hombre lo hará siempre
"en alianza con Dios" (Cf. nn. 187, 276, 279), sin "ele­
var el afán de autonomía humana hasta negar toda de­
pendencia del hombre respecto de Dios" (GS 20a), con
"grave peligro de la v ida cristiana" (AA lb). El actual
movim iento de emancipación o secularización, en sí
"justo y deseable" (d. Puebla n. 434). debe ser "garan­
tizado frente a cualquier apariencia de falta de autonom ía.
Acecha, en efecto, la tentación de juzgar que nuestros
derechos personales solamente son salvados en su ple­
n itud cuando nos vemos libres de toda norma de la ley
divina . Por ese camino, la dignidad humana no se salva ; por
el contrario, perece" (GS 41c). Querer separar
y oponer al hombre con respecto a Dios y concebir la his­
toria como responsabilidad única del hombre, es una ideo­
lag ía fuertemente rechazada por nuestros Obispos como
"secularismo" (n. 435). declarándose, además, qu e la
Iglesia, " en su tarea de evangelizar y suscitar la fe en
Dios, Padr e Providente, y en Jesucristo, activamente pre­
sente en la historia humana, exper imenta un enfrenta­
miento radical con este movimiento secularista: Ve en
él una amenaza a la fe y a la misma cultura de nuestros
pueblos latinoamerican os" (n. 436).

Por la libertad proyectada sobre el mundo material de
la naturaleza y de la t écnica, el hombre logra "la inicial
realización de su dignidad": someter ese mundo a través
del trabajo y de la sabiduría y humanizarlo de acuerdo
con el designio del Creador (n. 323) . Pero en nuestra
concreta situación de hombres pecadores este señor ro
no deja de tener su ambivalencia. Hay la gran tentación
de transformar el poder, el tener, el saber y el placer en
ídolos (cf. n. 491) . También en sus relaciones con la
naturaleza lo más importante no es multiplicar las cosas
de las que el hombre pueda servirse, sino desarrolla r
las personas. Puebla retoma un conocido dicho del Con­
cilio Vaticano 11 (GS 35a), pero le da todavía más impor­
tancia, cuando afirma que "lo más propio del mensaje
cristiano sobre la dignidad humana" consiste en ser más
y no en tener más (n. 339) . También el Papa Juan Pa­
blo JI cita este te xto conciliar en su Encíclica Redemptor
Hominis (n . 16) y comente : "Existe ya un peligro real
y perceptible de que, mientras avan za enormemente el
domini o por parte del hombre sobre el mundo de las co­
sas, de este dominio suyo pierda los hilos esenciales, y de
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diversos modos su human idad esté sometida a este mun­
do, y él mismo se haga objeto de múltiple manipulaci ón,
aunque a veces no directamente perceptible, a través de
toda la organización de la vida comunitaria, a través del
sistema de producción , a través de la pr esión de los me­
dios de comunicación social. El hombre no puede renun­
ciar a SI mismo, ni al puerto que le es propio en el mundo
visible, no puede hacerse esclavo de las cosas, de los siste­
mas económicos, de la producción y de sus propios
productos".

AquI surge la preocupación actual por lo que llaman
"ecoloq ía" Esta palabra (que viene de o íkos = casa). aun­
que designe la ciencia que estudia las relaciones existentes
entre los organismos y el medio en que viven, puede ser
entendida también como " reconci l iación del hombre pe­
cador con la naturaleza", El Documento de Puebla se refie­
re más de una vez a esta preocupación relativamente
reciente. En el n. 139 toma un tono profét ico cuando ad­
vierte: "Si no cambian las tendencias actuales, se seguirá
deteriorando la relación del hombre con la naturaleza por
la explotación irracional de sus recursos y la
contaminaci ón ambiental, con el aumento de graves daños
al hombre y al equilibrio ecológico" , En el n. 496 anuncia:
"El agotamiento de los recursos naturales y la contamina­
ción del ambiente constituirán un problema dramático".
Tres son, pues, los males denunciados por Puebla:

* Explotación irracional de los recursos de la naturaleza.
* Agotamiento de los recursos naturales.
* Contaminación ambiental.

Por estos motivos, entre objetivos, opciones y estrate­
gias pastorales anunciados en el titulo antes del n. 1229,
Puebla propone en el n. 1236 : "Preservar los recursos na­
turales creados por Dios para todos los hombres, a fin de
iransmitirlos como herencia enriquecedora a las genera­
ciones futuras".

Para ayudar a los hombres justamente inquietos por el
agotamiento de los recursos naturales y la contaminación
ambiental, Puebla recomienda que "el dominio, uso y
transformación de los bienes de la tierra, de la cultura, de
la ciencia y de la técnica, vayan realizándose en un justo
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y fraternal señorío del hombre sobre el mundo, t eniendo
en cuenta el respeto de la ecología" (n. 327).

Ya el Concilio Vaticano 11 observaba qu e "el mundo
moderno aparece a la vez poderoso y débil, capaz de
lo mejor y de lo peor, pues tiene abierto el camino para
optar entre la libertad o la esclavitud, entre el progreso
o el retroceso, entre la fraternidad o el od io . El hombre
sabe muy bien que está en su mano el dirigir correcta­
mente las fuerzas que él m ismo ha desencadenado, y que
pueden aplastarle o servirle" (GS 9d), En la Endclica
Redemptor Hominis, n. 15, el Papa Juan Pablo 1I señalaba
que el hombre actual parece estar siempre amenazado
por lo que produce. El resultado del trabajo de sus manos
y más aún de su entendimiento se traduce muy pr onto y
de manera a veces imprevisible en objeto de "alienac ión",
es decir: se vuelven contra el mismo hombre. "En eso
-advertla el Papa- parece consistir el cap itulo princ ipal
del drama de la existencia humana contemporánea en su
dimensión más amplia y universal" , Somos cada vez más
conscientes de que la explotación de la tierra, del planeta
sobre el cual vivimos, exige planificación racional y hones­
t a. El Papa aclara: "Era la voluntad del Creador que el
hombre se pusiera en contacto con la naturaleza como
'dueño' y 'custodio' inteligente y noble y no como 'explo­
tador' y 'destructor' sin ningún reparo",

Por esta razón recomendaba el Documento de Puebla
que el hombre debe someter este mundo a través del tra­
bajo "y de la sabiduría" (n. 323). Nuestros Obispos pi­
den a los cientlficos, técnicos y forjadores de la sociedad
tecnológica qu e alienten el espiritu cientlfico con amor
a la verdad; que eviten los efectos negativos de una socie­
dad hedonista y la tentación de la tecnocracia; que apli­
quen la fuerza de la tecnolog ía a la creación de bienes y
a la invención de medios destinados a rescatar al hombre
del subdesarrollo; que den valor a la sabidurla, teniendo en
cuenta una profunda inquietud manifestada por el Concilio
Vaticano 1I en Gaudium et Spes n. 15 (n. 1240).

Era efectivamente una de las preocupaciones del Conci­
lio, cuando proclamaba que "la naturaleza intelectual
de la persona humana se perfecciona y debe perfeccio­
narse por medio de la sabidur ía. la cual atrae con sua-
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v id ad la mente del hombre a la búsqueda y al am or de la
verdad y del bien. Imbu ído por ell a, el hombre se alza por
medio de lo visible a lo invisible. Nuestra época, m ás qu e
ninguna otra, tien e necesidad de esta sabiduría para hum a­
ni zar todos los nuevos descubrim ientos de la hu manidad.
El dest ino futuro del mundo corre peligro si no se forman
hombres más instru idos en esta sabidur ía" (GS 15bc).

La edu cación para la sabidur ía es cond ición in d ispensa­
bl e para la reconciliación del hombre con la naturaleza.
Pero la realidad es ésta: nuestras universidades educan para
la cie nc ia y la técn ica y omiten la educ ación para la sab idu­
ría. Edu car para la sab idur ía sup on e la promoción de la
capacidad de admiración. de intuición y de contemplación
(d. GS 59a) . Pues, enseña el Co nc ilio , la contemplación
y la admiración ll evan a la sabidur ía (GS 56 d). A est e res­
pecto el Concilio observa qu e "muchas naciones económi­
camente pobres, pero ricas en esta sab iduría pu eden ofre­
cer a las demás una ex t rao rd inari a aport ació n" (GS 15c).

Es el caso de América Latina. Puebla observa qu e la sa­
biduria es una de las ri quezas de la cu lt u ra latinoamerica­
na. "Esta cu lt ura, impregnada de fe y con f recuenc ia sin
un a conv en iente cat equesi s, se manifiesta en las actitudes
pro p ias de la religi ón de nu estro pu ebl o, penetradas de un
hon do sentid o de la trascendencia y , a la vez, de la cerca­
n ía de Di os. Se traduce en una sa biduría popular con
rasgos contemplativos, que or ienta el modo peculiar co m o
nuestros hombres viv en su relación con la naturaleza y con
los demás hombres" (n. 4 13; véase también el rico n. 448).

Nuestros Obispos piensan que el dom in io del hombre
sobre la natural eza deb e ser en te ndido en ín t ima cone xión
con el seño rio de Jesucr isto sobre la naturaleza y la histo­
ria. Present e y actuante en la histor ia (n. 177), Jesucristo
es ins istentemente pr oclam ado Señor de la historia (nn.
174. 195. 276, 289, 301) . Y, asegura Puebla, la Igl esia
com o Famili a de Di os "es el hogar donde cada hijo y her­
mano es también señor, destinado a participar del señorío
de Cr isto sobre la creaci ón y la hist or ia. Señorio que debe
aprenderse y conquis t arse mediante un continuo pr oceso
de conversión y asimilación al Señor" (n. 242).
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V. RECONCI L1ACION AL INTERIOR
DE LA IGLESIA

Tal vez actualmente la tarea recon ciliad ora más urg en­
t e y difíc il de la Iglesia sea su m isma reconcili ación inte­
rior. Entre sus propósitos para el futuro, Puebla promete
poner "el máx imo empeño en salvar la unidad" (n. 151).
V eamo s primero sumariame nte qu é es lo que está aconte­
ci endo en nuestra Iglesia presente en América Latina.

El Documento de Trabajo informaba a los parti cipan­
te s de Puebla que al interior m ism o de la Iglesia en Amér i­
ca Latina se manifiesta una pujante vitalidad, en variados
grupos y movim ientos. iniciativas y programas; y aña­
día: "Entre estos grupos, no siempre ex ent os de radical i­
zaciones, se crean tensiones e inquietudes internas que los
distancian y marginan de la comunidad eclesial" (n. 181) .
Después presentaba dos cate gor ías ex t rem as, entre las cua­
les se dan matices y grados menos definidos :

- "Algunos grupos conciben la misión de la Igl esia co­
mo exclusivamente espir itual y a la misma Igl esia com o
un Reino trascendente, sin relaci ón a la sociedad. Sin di­
mensión soc ial, desinteresados de un nu evo or den más
justo, reducen el testimon io cr ist iano a la práctica de la
moral individual ista, el culto casi mágico y de obras de
ben eficenc ia. En su adhesión a la Iglesia y a su doctrina ,
año ran volver a t iempos pasados" (n. 182).

- "Otros ven la sociedad en un conflicto entre opreso­
res y oprimidos, causado por las estructuras vigentes del
capit al ism o. Su vivencia de fe se hace en el encue ntro con
los opr im idos. Juzgan qu e la Iglesia institucional, viciada
po r compromisos históricos, es un obstáculo para el qu e­
hacer cri st iano revo lucionar io. un im pediment o para el en­
cue nt ro con el hermano oprimido. Consideran que esta
Iglesia 'oficial' está corrompida por la complicidad con las
clases dominantes y se dan a la tarea de organizar una
'nueva' Igl esia popular. Optan po r el soc ialism o marxis­
ta y proponen una especifica teología de la liberación, con
implicaciones en el anális is marx ista de la realidad y con
incidencias en la cristología, la eclesiología y la acción
pastoral" (n . 183) .
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El Doc umento t erm inaba d ic iendo : " Si n duda, esta d ivi­
sión intern a de los cristianos es uno de los probl emas gra­
ves de la Ig lesia en Am éri ca Lat ina" (n. 184).

El documento de Puebla lo resum e en el n. 90. Después
de describ ir la situació n soc ial del Cont in ente, concluye:

"Esta sit uació n social no ha dejad o de acarrear tension es
en el in terio r m ismo de la Igl esia ; t ensi ones pr oducidas
por grupos que, o bien enf at izan 'l o espi r itual' de su m i­
sió n, resinti éndose por los tra baj os de pro m oció n soci al, o
bie n quieren convertir la misión de la Igl esia en un mero
trabaj o de pro moc ió n humana" . En el n. 102 recu erda " las
do loros as te nsiones doct rinal es, pastoral es y soci o lógi cas
entre agentes past orales de d istintas tend encias". Y, al
descr ibir la situac ión de los ministros orde nados, presenta
entre los aspect os negat ivo s en prim er lugar : "Falta de uni­
dad en los cr it er io s básicos de pastoral , con las con sigu ien­
t es 'tension es' de la obed ienci a y serias rep ercusio nes en
'p ast oral de conjunto' " (n. 673). En el capitul o sobre la
op c ión preferencial por los pobres informa que "todo ello
ha pr oducido t en siones y conf li ct os dent ro y f uera de la
Iglesia. Con frecue nc ia se la ha acusado, sea de estar con
los pod eres socioeconó m icos y po i ít icos, sea de una pel i­
gros a desv iación id eológ ica marx ista" (n. 1139).

Esta es la situación

Pero hay qu e evi ta r el sim pl ismo qu e piensa pod er in­
c lu ir a toda la Iglesia o al men os a t od os los agent es (orde­
nados y no-ordenados) en una de estas dos cat ego r ias ex­
t rema s. La s cat egorias descrit as se ref ieren a pos ici ones
bien definid as y claramente radicalizadas que viv en má s
o menos distanciadas y margin adas de la comun idad ecle­
cia l. Se pu ede afirmar co n segur idad qu e la gran rnay or ía
de la co m unidad ec lesial de Am érica Latina está , a D ios
gracias, suf ic ient eme nt e unida, sin radicali zaci on es, dent ro
de un bu en o, sano y necesario p lural ism o. " V iven su uni­
dad desde la d iversidad qu e el Espiritu ha regalad o a cada
uno" (n. 244) . Aunqu e haya vad os y defic ienc ias,
garant iza Puebla en el n. 104, " en la Iglesia de Amér ica
L atina se está viviendo la com un ió n a diversos niveles" :

- "Se vive la comun ión en núcl eos men ores, la com u­
nió n en las fam ilias cri st ianas, en las comunidades ec lesiales
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de base y en las par roqui as. Se real izan esf uerzo s par a una
in te rcomunica ción de parroqu ias" (n. 105 ).

- "Se vi ve la co m unión intermedi a, la de la Iglesi a par­
ticular o di ócesis , que sirve de enlace entre las bases más
pequeñas y lo un ive rsal . De igual ma nera se vi ve la com u­
nión ent re d iócesis a n ive l nacion al y regional, exp resada
en las Con fe rencias Epi scopales y , a ni vel lat inoameri ca­
no , en el CELA M" (n. 106).

- "Existe la co munión universal que nace de la vincu­
laci ón con la Sede A postól ica y con el conju nto de las
Iglesias de ot ros co ntinentes" (n. 10 7) . En los nn. 243­
249 , al ha bl ar de la Iglesia como Fam il ia de D ios, el D ocu­
mento de Puebl a no s o fre ce elemen tos so br e la unida d en
la Igl esia. Recordamos seis :

1. El Esp í r itu Santo 'suscit a la co munión int erior de la
Iglesia. Pero ésta debe exp resarse visib leme nte para que
t enga tam bi én cre d ib i lidad hacia af uera. " De ah i la gra­
vedad y el escánda lo de las desun ion es en la Ig lesia "
(n. 243).

2. Cuando af irmam os la uni dad de la Ig lesia, no debe­
mos imaginarla, sin má s, unifo rme y mon olitica. La di ver­
sidad de m iembros en la mul t itu d de hermanos no co nst i­
tuye una reali dad m on olit ica: "V iven su unid ad desde la
d iversid ad que el Espir itu ha regala do a cada un o ente nd i­
da como aporte q ue co nt r ibuye a la ri queza de la totali ­
dad " (n. 244).

3. Esta d iversid ad t iene sus o r ígenes a) en la simple
maner a de ser de cada cual; b) enla función que a cada uno
le corr espon de al inter io r de la Iglesia y que " disti ngu e
nítidam ente el pa pel de la je rarqu ía y del laicad o; c) en ca­
r ismas más part icu lares que el Esp rritu suscita, co mo el de
la vida re li giosa y otros (n . 24 5) .

4. Fu erzas que aseguran la co hesió n " en medi o de las
t ensi ones y conflictos " : a) la m isma vitalidad de su comu­
nión en la fe y el amor, lo que supone la voluntad de un i­
dad (elem ento subjetivo) y la co in cidenc ia en la pl ena
verda d de Jesucristo (elem ento objeti vo ) ; c) los pastores de
la Iglesia, qu e son "el cent ro visibl e donde se ata, aqu í

en la ti erra, la unidad de la Igl esia" (n. 246-247).
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5. En una sit uació n de debilitam iento o ru pt ura de la
comu nión con la Iglesia, los Pastores son " los mi ni stros
sacr ame ntales de la reco nci li aci ón" (n. 24 8).

6. Est e servic io de los Past o res " inc luye el derecho y el
deber de corregi r y decid ir, con la claridad y f irm eza que
sean necesarias" (n. 249).

Todo el esfuerzo de recon ciliar las te nsiones al int eri or
de la Igl esia no debe olv idar la necesar ia p lur al idad en la la­
bor teol ógica, resultante de "mét od os y modos diferentes
para co nocer y ex presar los divi nos misteri os" (n . 376, ci ­
tan do UR 17) . En este n. 376 Puebl a di stingue dos ti pos
de plura l ismo :

* U n p lurali smo bueno y necesa r io q ue busca exp resar
las legí timas di versidades, sin afecta r la coh esión y la
co nco rd ia.

* Plu ral ismos que fo men t an la d iv isión .

Esta últi ma ex presió n de Puebl a necesit a una acla­
raci ón, Er a un a de .las preocup aciones de l Papa
Pablo VI. recordaba qu e la Iglesia es un a comunión
cuya un idad hoy d ía se ve am enazada por un p lu ra­
lism o car ismático que o lv ida las reg las del serv icio co­
mún. "¿A dón de quiere ll egar - preg unt aba el Papa­
ese ciert o p lural ismo doc t r in al, arbit rari o y cen t r i f u­
go? ". En su Al ocución al Sacro Col egio (12-06-1972)
Pabl o VI denun ciaba "un a int erpret ació n falsa y abu­
siva de l Con cilio, según la cual habr ía que romper co n
la t rad ic ión in cluso doct ri nal , rec hazar la Igl esia pre­
conci li ar y pod er imagin ar un a Iglesia 'nu eva', casi
' reinventada' de nu evo, en materia de co nsti t uc ión,
de dogma, de costum bres, de derech o". El Papa co n­
tinuaba dic iend o : "Las reacci on es negativas a qu e he­
mos aludid o parecen in ten t ar también la di solu ción
del Magisteri o de la Igl esia; de un a part e, porqu e se da
un equ ívoco sobre el pluralismo, en el qu e se ve un a
l ibre interpretación de las doctrinas y una coex iste n­
c ia t ranqu ila de con cepcion es opuest as; sobre la subsi­
d iar iedad , en la qu e se ve una autono m ia; sob re la
Iglesia lo cal, qu e de alguna forma se pret enderla sepa­
rada, l ib re, suf iciente en si mi sm a; y , po r otra parte,
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porque se hace abst racc ió n de la doctr in a sancionada
po r las def iniciones pon tifici as y co nc i l iares " .

En la audienc ia general del mi ércol es 28 de noviembre
de 19 73 Pabl o V I veí a un prob lema muy especial en
la "recon ciliac ión en la Iglesia, co n sus h ij os, los cua­
les, sin dec larar un a ruptu ra canóni ca, ofic ial, con la
Iglesia perm anecen, sin embar go, en un est ado anor­
mal respect o a la m isma ; quieren estar t odavía en co­
mu nión con ell a, y qu isiera Dios que verdaderam ente
fu ese as í, pero en una act it ud de cr ít ica, de contesta­
ción, de libre examen y de po lémi ca más libre aún .
A lgunos def ienden esta pos t ura am bigua con razon a­
mi entos en si p lausibles, es decir, con intención de
corregir cier tos aspect os hum anos deplor ab les o d is­
cut ibles de la Iglesia, o bien de hacer prog resar su
cu ltura y su esp iri tual idad , o b ien de po ner a la Igle­
sia al r it mo de las t ransfor mac iones de los t iempos;
pero se arr ogan t ales f unci ones co n t anta arb itra ri e­
dad y con tanto rad icalism o, qu e, sin dar se cuenta
acaso , o fend en y hasta inte rr umpen la comun ión no
só lo ' in sti t uc iona l ' , sino t am bién espi r it ual, a la qu e
qui eren permanecer unid os; co rtan de esa fo rma la
ram a de la p lant a vit al, qu e los sosten ía, y , perca­
tánd ose post eri orme nte del dest rozo produci do, re­
curr en al plural ismo de las interpretac io nes teo lóg i­
cas (qu e, salvada la adhesió n esencial y autént ic a a
la fe de la Iglesia, deber ia ser no solament e perm it ido,
sino f avorecido ), sin preo cup arse de que as í elaboran
do ct ri nas pr op ias de fáci l uso , y de equ (vo ca adhesión,
cuando no son int encionalment e cont raria s a la nor ­
m a y a la obj etivi dad de la m isma fe. Este fenóme­
no, q ue se difunde como una epidemia en las esfe ras
cu lt ur ales de nuestra co mun ió n eclesial, nos prod uce
un in menso do lor , m it igado solame nt e po r un sent i­
mi ent o de caridad may or hacia aquellos que son su
causa . Y el dol o r se increm ent a al ob servar co n
cuánt a f acil ida d se forma n grupo s cali f icados como
reli giosos y espi rit uales, pero aisl ados y aut océfa los,
lo s cuales, fr ecu entem ent e, para most rarse como ini­
ciad os en una concepci ón m ás in ter io r y más d istin ­
guida del cr ist ianismo, se hacen fácil r-:ent e ant iec le­
siales, y se deslizan casi por gravi t ac ió n in consci en te,
hacia expresio nes socio ló gic as y po i íti cas, en las que,
desgraciadamente, el esp íri t u reli gio so sust ituy e el
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esp iritu humaní sti co, y ide qu é humanismo' zCórn o
recon q uistar a estos hijos qu e avanzan por senderos
tan peligrosos, cómo reanud ar con ell os un a relaci ón
de comunión gozosa y concorde?"

El plurali smo se transforma en un serio prob lema ecle­
sial cuando , co mo aclaraba Puebla en el citado n. 376, "fo­
menta la divisón" . En el n. 80 reconocen nu estros Obispos:
"Tenemos que confesar con humildad que en gran parte,
aún en sectores de la Iglesia, una falsa interpretación del
pluralismo religi oso ha permitido la pro pagación de doctri­
nas erróneas o discutibles en cuanto a la fe y m oral, susci­
tando confusión en el Pueblo de Dios", Y en el n. 990 de­
nuncian: "N o se respetan , a veces, las competencias que
co rresponden a los te ól ogos y a lo s catequistas en sinton ía
con el Magisterio; por lo cual, se han difundido, ent re los
cat eq uistas, con ceptos que pertenecen a hip ót esis teoló­
gicas o de estudi o". A lo s mismos teólogos nuestros Obis­
pos p iden: "En su servi ci o cuidarán de no ocasio nar detri­
mento de la fe de los creyentes... lanzando al público
cuestiones discutidas o discutibles" (n. 375).

En el citado n. 990 los Obispos rem ite n al tex t o del
Di scurso inaugural del Papa Juan Pabl o II en Puebla, que
lamentaba las "relecturas del Evangelio, resultado de
especu laciones téor icas más bien qu e de auténtica medi­
tac ión de la palabra de Dios y de un verdadero compromi­
so evangélico " (1. 4), Sost en ra entonces el Papa: "Ellas
causan confusión al apar tarse de los criterios centrales
de la fe de la Iglesia y se cae en la temeridad de comuni­
car las a manera de catequesis, a las comunidades cristia­
nas". Es lo que, en este mismo Discurso (11. 2), el Papa
denunciaba como "magisterios paral elos, ecle sialmente
in aceptables y pastoralmente estériles", Esta ex presión
fu e retomada por Puebla en el n. 262.

Mi entras una opinión t eológica respete los criterios
de la fe de la Iglesia y no sea lanzada al público a manera
de cat equesis, no hay magisterio paralelo, Hay que afir­
marlo fuertemente para salvar la necesaria libertad teoló­
gica al inter ior de la Igl esia. Pero existe tal magisterio
siempre que un agente de pastoral (Obispo, Presb itero,
Religioso, Catequista, Dirigente de comunidad ecl esial
de base) se opone en público, a nivel pastoral, al magis­
teri o auténtico, desconoce deliberadamente las decisio-
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nes del deber episcopal de conducción, o lanza pública­
mente cuestiones discutibles, sea en la predicación u
homil ía. sea en las clases de catequesis, sea en las confe­
rencias o charlas a los diversos grupos de fieles, sea
en artículos de periódicos o revistas populares, sea en
libros de divulgación,.sea en cassettes u otras formas de co­
municación social. No hay duda de que este tipo de magis­
terio paralelo es una triste y frecuentís ima realidad hoy en
América Latina.

"Falta en algunas ocasiones la oportuna intervención
magisterial y profética de los Obsipos, así como tam­
bién una mayor coh erencia colegial" (n. 678) . (1),

Conclusión

A título de conclusión qursrera proponer un pensamien­
to que a lo largo de este trabajo fue madurando: la recon­
ciliación es el necesario complemento cristiano de la libera­
ción. En, con y a partir de la Conferencia de Medell ín
(1968) se hizo oír en América Latina el grito de la libera­
ción. Desde entonces la palabra resonó por todos los rin­
cones del Continente, dio nuevas esperan zas a millones
de oprimidos, fue inspiradora de una nueva manera de
hacer teología, orientó nuevos métodos en la labor
evangelizadora, se tranformó en alma de miles de peque-

ñas y humildes comunidades eclesiales de base, motivó

(1) Nuestro tiempo pediría también un estudio de lo que e l Documento de
Puebla nos dice acerca de la reconciliación con los no -cat ólicos en Amé,
rica Latina. Hay sobre est e asunto un capítulo entero (nn . 1096-1127l.
Pero sería un estud io aparte, ya hecho (Cf. el nn . 20 de la "Colección
Puebla" publicada por el Secretariado General del CELAM, con 110
páginas L Aquí so lamente quisiera recordar dos af irmacion es :

• "Se comprueba cierta desorientación de las actitudes catequ ísticas
en el campo ecumén ico" (n. 991).

• "Persiste en muchos crrstianos la ignorancia o la desconfianza con
respecto al ecumen ismo" (n. 1108l.

Se siente la necesidad de orientar un movrrruento ecuménico más adap­
tado a las situaciones muy especiales de un Continente todavía mayo,
ritariamente católico (cf . n. 1100) en el cual los grupos religiosos no
católicos están an imados casi siempre por un espíritu claramente
sectario y proselitista.
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un gran número de valientes documentos pastorales, surgió
en el horizonte latinoamericano como signo de esperanza
y alegría . Al m ismo tiempo causó tensiones, discusiones
y divisiones al inter ior de la Iglesia, encontró resistencia
o al menos reticencias en sectores importantes de la
comunidad católica, recibió criticas de teólogos preocupa­
dos con los rumbos de la reflexión cristiana, fue objeto de
aclaración por parte de los tres últimos Papas, es constan­
temente adjetivada en el Documento de Puebla y es tam­
bién la gran preocupación acual de numerosos Pastores.

La liberación que los cristianos anunciamos recibe en
la Comunión Trinitaria su modelo y a la vez su meta, des­
cubre en la ruptura con la Comunión Trinitaria (el pecado)
la ra IZ y fuente de toda presión, injusticia y discriminación,
y encuentra en la reconciliación el medio de su realización.

Liberación sin reconciliación no es cristiana.

Reconciliación sin liberación no es humana.

Después de todo lo que hemos visto, es claro que recha­
zamos la reconciliación superfic ial y fácil de puro apaci­
guamiento o de transitorio acuerdo, que deja todo como
está. Sería reconciliación sin liberación. Como tampoco
aceptamos la liberación que no lleve a la Comunión Trini­
taria. Sería liberación sin reconciliación .

El concepto de reconciliación supuesto y propuesto por
el Documento de Puebla exige un giro en nuestro modo
de pensar, un cambio en nuestra forma de vida, una
conversión radical. Tal vez convenga insistir algo más en la
palabra "conversión". Puebla es solemne cuando declara :
"Esta es nuestra primera opción pastoral: la misma comu­
nidad cristiana, sus laicos, sus pastores, sus ministros y sus
religiosos deben convertirse cada vez más al Evangelio
para poder evangelizar a los demás" (n. 973).
Puebla es decidido cuando se propone: "Queremos no sola­
mente ayudar a los demás en su conversión, sino también
convertirnos juntamente con ellos" (Mensaje). Puebla es
severo cuando denuncia: "Muchos han mostrado una fe
poco vigorosa para vencer sus egoísmos, su individualis­
mo y su apego a las riquezas, obrando injustamente y lesio­
nando la unidad de la sociedad y de la misma Iglesia" (n.
966, cf. n. 1300). Puebla es lúcido cuando proclama :
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"Tenemos conciencia de que la transformación de estruc­
turas es una expresión externa de la conversión interior .
Sabemos que esta convers ión empieza por nosotros mis­
mos. Sin el testimonio de una Iglesia convertida serían va­
nas nuestras palabras de Pastores" (n. 1221).

Reconciliación cristiana supone e incluye disposición
para el perdón y el amor. La misma lucha o acción por la
justicia, aparentemente tan noble, cuando no admite en su
vocabulario términos como "reconciliación", "misericor­
dia" y "perdón", y si no es animada por el amor, acabará
practicando injusticias. En su Documento sobre la Paz
(n. 14) recordaba la Conferencia de Medell ín que la paz,
obra de la justicia, es "fruto del amor", el cual sobrepasa
todo lo que la justicia puede realizar; declaraba que "el
amor es el alma de la justicia". En aquel mismo n. 14 sen­
tenciaba Medellín: "La paz con Dios es el fundamento últi­
mo de la paz interior y de la paz social". Y Puebla, en su
capítulo sobre la acción de la Iglesia con los constructores
de la sociedad pluralista en Ameríca Latina, comienza
declarando que la Iglesia colabora "a través de una radical
conversión a la justicia y al amor" (n . 1206). Y el Espíritu
de amor " urge a mayores esfuerzos y sacrificios que cual­
quier predicación o proclamación de la sola justicia", re­
cordaba el Documento de Trabajo, n. 559, a los partici­
pantes de Puebla. Este mismo Documento, en el n. 555,
advertía "Apremiado por la situación, el cristiano
siente la tentación de clamar al cielo para que castigue
a los responsables, pero escucha del Señor el reproche que
hizo a los disc1cuplos cuando ped ían lo mismo : 'No sabéis
de qué espíritu sois' (Le 9, 55)".

En su Mensaje asegura Puebla: "No existe gesto más
sublime que el perdón. Quien no sabe perdonar no será
perdonado". Y el Papa Juan Pablo 11 en la Encíclica
Dives in Misericordia sostiene: "Un mundo, en el que se
eliminase el perdón, sería solamente un mundo de justicia
fría e irrespetuosa" (n. 14). El Papa insiste fuertemente
en esta tesis: "La justicia por sí sola no es suficiente, más
aún, puede conducir a la negación y al aniquilamiento
de sí misma". Summum ius, summa injuria (n. 12). Llega
a afirmar que "la auténtica misericordia es por decirlo
así la fuente más profunda de la justicia" (n. 14).
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La Evangelización, como la entiende Puebla, "nos lla­
ma a la conversión que es reconciliación y vida nueva, nos
lleva a la comunión con el Padre que nos hace hijos y her­
manos. Hace brotar, por la caridad derramada en nuestros
corazones, frutos de justicia, de perdón , de respeto, de
dignidad, de paz en el mundo" (n.350).
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la iglesia, sacramento
de reconciliacion

1. LA IGLESIA Y LA PENITENCIA

1. Como la reconciliación con Dios, también la penitencia
es un elemento central del mensaje evangélico

La penitencia como cambio de m ente y act itud ("meta­
noia") ya era predicada y exigida por los pr ofetas del An­
tiguo T estamento: "Echad de vosotros t oda s vuestras ini­
quidades en las que habéis prevaricado, y haceos un cora­
zón nuev o y un esp írit u nu evo" (Ez . lB, 31) . La predica­
ci ón inicial de Jesús, com o la de su precurs or (Cf. Mt 3,
1-2 ; L c 3 , 7-B). est á cent rada en la pr oclamación de la pe­
nitenc ia com o única vía de acceso y de part icipación en
el Reino de Dios y com o cam ino de salvación para el
hombre pecador. Jesús empieza su pr edicación procla­
ma ndo : "Haced penitencia . (Cf. Mt 4, 17 ; Mc 1, 15). De
sí mismo asevera q ue "ha venido para ll amar a los pecado­
res a la pen it encia" (Lc 5, 32) Y declara enfáticamente:
"S i no hacéis penitencia, t odos pereceréis" (Lc 13, 3.5).
In crepa a las ciudades en que hab ía hecho la may oría de
sus m ilagros "porque no hablan hecho pen itencia" (Mt
11, 20 ). En sus últimas recomenda cion es, según Lu cas,
manda "que se predique en su nombre la penitenci a y
el perdón de los pecados a tod os los pu ebl os, com enzan­
do por Jeru salén " (L c 24, 47).
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ASI, pues, tamb ién los Ap óstoles son enviados po r Je­
sucristo para anu nciar a todas las gentes la pen itencia y
el perdón de los pecados. Y ese es, ef ectivamente, el con­
tenido de su mensaje desde el princip io (Cf. Hech 2, 38;
3, 19; 11, 18; 17, 30 ; 20, 21 ; etc.). La Igl esia, com o de­
po sitaria y transmisora del Evangelio, enti ende que es su
deber "proclamar a los no creyent es el mensaje de salva­
ción, para que todos los hombres conozcan el ún ico Dios
verdad er o y a su env iado Jesucr isto y se conv ier t an de
sus cami nos haci endo penitencia; y a los cr ey entes les de­
be predicar continuamente la fe y la penitencia" (SC 9).
"S iguiendo al Maestro, cada cr istia no deb e renu nci ar
a sí mismo, t omar su cruz, parti cipar en los sufrimientos
de Cristo; transformados de est a forma en una imagen de
su muerte, se hace capaz de meditar la gloria de la resu­
rrección " (Pablo VI, Cons . Ap . Poenitem ini, 1, 17 f ebr.
1966).

2. La situación del hombre pecador exige la penitencia
como respuesta a la reconciliación ofrecida y concebi­
da por Dios en Cristo

Sin la penitencia, la reconc i liaci ón concebida por Dios
esta ría en contrad icción con la misma originalidad del
hombre como ser libre y responsabl e, qu e se quedaría
redu cido a un papel de suj eto meramente pasivo de la
misericordia divina. Su cond ición de ser libre y responsa­
ble ex ige una actitud dinámi ca de pa rt icipación y co labo ­
ración con el don divino. Esta respuesta act iva del hombre
se llama conversió n : un cambio de ruta, de mental idad
y de modo de v ivir. Jesús la describe adm irablemente
en la conocida parábola del hijo pródigo (Lc 15, 11-32).
En su largo cometnario a est a parábola, el Papa Juan
Pablo 11, en la Enc iclica : Dives in Misericordia (todo el
cap ít u lo IV), enseña con razó n que aquel hijo pr ód igo
es en cierto sentido el hombre de todos los tiempos,
comenzando por el que primeramente perd ió la heren­
cia de la gracia y de la justicia orginal.

El Concilio Vaticano 11, en su Constituci ón pastoral
Gaudium et Spes, toma un t ono elocuente y dramático
al describ ir la situac ión humana: creado por Dios en un
estado de participación en la comunión trinitaria, el hom­
bre, sin em bargo , por instigación del demon io, en el pro­
pio exordio de la historia, abusó de su libertad, levantán-
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dose co nt ra Di os y pretendiend o alc anzar su propi o fin
al margen de Di os. Es el pecado. El mismo hombre, cuand o
ex ami ne su corazón, comprueba en SI mismo una in cl ina­
ció n al mal y se sient a abnegado por much os mal es, que no
pueden tener o ri gen en su sant o Cr eador. De est e m odo
el hombre rompe la debida sub ordinación a su fin últ imo,
y t am bién t oda su ordenación tanto po r lo qu e t oca a su
propia per sona como a las relacion es con los dem ás y
co n el resto de la creaci ón.

Est e hecho exp l ica igualmente la división Intima del
ser humano. El se nota incapaz de domeñar con efica­
c ia por SI solo los ataques del mal, hasta el punto de
sent irse com o aher rojado ent re cadenas. Son efect iva­
mente much os los elementos qu e se combaten en el propio
interior del hombre. Por ser cr eat u ra, el hombre experi­
menta múltiples limitaciones; se siente, sin embargo, ili­
mitad o en sus desos y llamado a una v ida super io r. Atra í­
do por muchas solicitudes, tiene qu e elegir y que renun­
ciar. Más aún, como enfermo y pecad or , no raramente
hace lo que no quiere y deja de hacer lo que qu erría ll evar
a cabo (Cf. Rom 7, 14 ss.). Por ello siente en SI mismo la
d ivisión, que tantas y tan graves discordias provoca la so­
c iedad (Cf. GS nn . 13 y la).

Esta es la condición del hombre pecador.

¿Qué ha rá el hombre para sal i r de este estado tan dra­
mático?

El Concil io Vaticano 11 resume bien toda la soteriolo­
gía cristiana en su Decreto Ad Gentes cuando enseña :
"Nadie por SI y por sus propias fuerzas se libera del pecado
y se eleva sobre sí mi smo; nadie se libera completamente
de su debil idad, o de su soledad, o de su esclavitud; todos
tienen necesidad de Cristo modelo, maestro, libertador,
salvad or, viv ificador" (AG 8a).

Ah í est á la razón de toda la tarea rrusionera y evan­
gelizadora de la Iglesia. Un posible crist ianismo anóni­
mo o impllcito cie rt ame nte no es la soluc ión id eal : "Es
necesario que todos se conviertan a Cristo, conocido por
la predi caci ón de la Igl esia, que es su Cuerpo. Porque Cr is­
to personalmente, al inculcar la necesidad de la fe y del
bautismo con palabras expresas, confirmó al mi smo tiem-
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po la necesidad de la Iglesia, en la cual entran los hom­
bres por el bauti smo como por una puerta. Por lo cual,
no po dria n salvarse aquellos qu e, cono ciendo qu e la
Iglesia cat ó li ca f ue instituída por Di os a través de Jesu­
cristo como necesar ia, se negasen, sin embargo, a ent rar
a perseverar en ell a" (AG 7a., citando LG 14-a).

3. La Iglesia, "siendo al mismo tiempo santa y necesita­
da de purificación, avanza continuamente por la sen­
da de la penitencia y de la renovación" (LG 8 e)

Como opción fundamental la con versión es un act o
qu e el hombre pecado r hace a partir de su prop io co ra­
zó n en or den a Di os y a una vida que sea co nfo rme a la
voluntad de Di os. Implica, pues, una toma de posici ón
personal libre en su relación con Dios, un reto rn o a
Dios, com o el hijo pródigo al padre. En su Endcl ica
Dives in Misericordia aclara el Papa Juan Pablo II qu e la
paráb ola del hij o pró d igo expresa de man era prof unda la
realidad de la co nversión. "Esta es la exp resión más
concreta de la obra del amor y de la pr esencia de la miser i­
cord ia en el mundo humano. El sign if icad o ver dadero y
propio de la m isericordia en el mundo no co nsiste única­
mente en la mi rada, aunque sea la más penetrante y com­
pasiva, dirigida al mal moral, físico o material : la miser i­
cordi a se manif iesta en su aspect o verdad er o y propi o,
cuand o revali da, pr omueve y extrae el bie n de todas las
f ormas de mal ex iste ntes en el mundo y en el ho m br e.
As í enten di da, con sti tuye el contenid o fundamental del
mensaje mesiánico de Cristo y la fuerza consti t ut iva de
su mi sión" (n. 6).

La conversión es un acto rico y complejo: presupone
que el pecador tenga conciencia del estado de pecado , ha­
ya aceptado el don de la fe que lo obra hacia la mise ricor­
dia divina, esté dispu esto a separarse de la vida de pecado,
se someta a las disposiciones determinadas por Cri sto y su
Iglesia para recib ir el perdón divino, repare el mal causa­
do a la convivenc ia humana o a la creación, se reconcilie
con los hombres para volver jubiloso a la parti c ipac ión
de la comunión Tr in itaria .

Además, "estando la Iglesia íntimamente unida a Cris­
to, la penitenc ia de cada cri st iano tiene tamb ién una pro-
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pia e íntima relación con toda la comunidad eclesial"
(Poenitemini, 1).

Cuando este acto de conversión se transforma en un
hábito que acompaña la vida del hombre renovado en
Cristo, tenemos la virtud cristiana de la pen itencia. Por
eso el apóstol nos exhorta a llevar siempre la mortifica­
ción de Jesús en nuestro cuerpo, para que también su vida
se manifieste en nuestra carne mortal (2 COI' 4, 10-11 ;
cf SC 12a).

De ah í la reco mendación del Concilio Vat icano 11: "La
Iglesia, a im pulsos del Espíritu Santo, debe cam ina r por
el mismo sendero que Cristo; es decir por el sendero de
la pobreza , la obediencia, el servicio y la inmolación propia
hasta la mue rte, de la que surgió victorioso por su resurrec­
ción. Porque así caminaron en la esperan za todos los
Apóstoles, que con múltiples tribulaciones y suf rimientos
compl etaron lo qu e falta a la Pasión de Cristo en prove cho
de su Cuerpo que es la Iglesia. (Cf. Col 1, 24)" (AG 56) .

4. La virtud de la penitencia se expresa de múltiples y va­
riadas maneras.

Se puede hablar con razón de una ley de la penitencia.
Es, como se vió por las enseñanzas de Jesucr ist o, una ley
divina, a la cual todos están obligados hasta la muerte y
de la cua l, por ser divina, la Iglesia jamás puede d ispensar .
Basada en las palabras de Cristo (Mt 6, 1-18), la tradic ión
de la vida cristiana pr esenta el ejercicio de la virtu d de la
penitencia en una conocida tríada: oración, caridad, ayu­
no. Aunque la vi rtud de la penitencia deba acompaña rnos
en todo tiempo, la tradición cristiana conoce también
tiempos fuertes de penitencia, como la Cuaresma, el Ad­
viento o los viernes de cada semana. En virtud de su poder
y deber de conducción, los Pastores de la Igl esia pueden
reglamentar juridicamente la obediencia a la ley div ina de
la penitencia, como el cuarto precepto de la Iglesia sob re
el ayuno y la abstinencia. Estar dispensado de este precep­
to eclesiástico no im plica de ningún modo la l iberac ión
de la ley de la pen itencia.

El Vaticano 11, en su Constitución Sacrosanctum Conci­
lium, n. 110, nos recuerda que la penitencia no debe ser
sólo interna e ind iv idual, sino también externa y soci al; '
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manda "fomentar la práctica penitencial de acuerdo con
las posibilidades de nuestro tiempo y de los diversos pa (_
ses y condiciones de los fieles" . Con este objetivo publicó
el Papa Pablo VI en 1966 la Constitución Apostólica
Poenitemini. En las nuevas situaciones en que hoy viven
los cristianos, la virtud y el espíritu de penitencia, decr'a
Pablo VI, pueden consistir, por ejemplo, "en la fidelidad
perseverante a los deberes del propio estado, en la acep­
tación de las difiwltades del propio trabajo y de la convi­
vencia humana, en la paciente entereza frente a las prue­
bas de la vida terrena y a la profunda insegur~dad que las
invade" (111, a). Aclarando más su empeño de adaptación,
escrib ía el Papa Pablo VI: "Los miembros de la Iglesia que
se ven afectados por la enfermedad, por la pobreza, por la
desgracia, o que son perseguidos por causa de justicia, son
invitados a unir sus propios dolores a los sufrimientos de
Cristo, a tal modo que pueden satisfacer más intensamen­
te el precepto de la penitencia, pero también obtener para
sus hermanos la vida de la gracia, y para s( mismo aquella
felicidad que se promete en el Evangelio a todos los que
sufren" (111, b). Ya el Concilio Vaticano" lo haora dicho:
"Sepan que están especialmente unidos a Cristo, paciente
por la salvación del mundo, aquellos que se encuentran
oprimidos por la pobreza, la enfermedad, los achaques y
otros muchos sufrimientos, o los que padecen persecución
por la justicia. A ellos el Señor, en el Evangelio, les procla­
mó bienaventurados" (LG 417). "La Iglesia invita a todos
los cristianos, indistintamente, a responder al precepto
divino de la penitencia con algún acto voluntario, además
de las renuncias impuestas por el peso de la vida diaria"
(Poenitemini, "1, c).

En un tiempo como el nuestro, tan sistemáticamente
centrado en el trabajo, se podría tal vez nablar de la "vir­
tud del trabajo" como una forma especial de la virtud
de la penitencia. En la Constitución Lumen Gentium,
el Concilio Vaticano 1I lo resume en estas palabras: "Aque­
llos que están dedicados a trabajos muchas veces fatigosos
deben encontrar en esas ocupaciones humanas su propio
perfeccionamiento, el medio de ayudar a sus
conciudadanos y de contribuír a elevar el niver ds la socie­
dad entera y de la creación ... gozosos en la esperanza,
ayúdense unos él otros a llevar sus cargos, asciendan me­
diante su mismo trabajo diario, a una más alta "santidad"
(LG 41e). Juan Pablo 1I ha hablado del "evangelio del
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trabajo" y expresa que "en el trabajo humano el cristiano
descubre una pequeña parte de la cruz de Cristo y la acep­
ta con el mismo espíritu de redención, con el cual ha acep­
tado su cruz por nosotros" (Laborem Exercens; 27) .

El trabajo es una necesidad humana y pertenece a su
misma naturaleza. Por el trabajo el hombre "se perfec­
ciona a s( mismo. Aprende mucho, cultiva sus facultades,
se supera y se trasciende. Tal superación, rectamente
entendida, es más importante que las riquezas exteriores
que puedan acumularse. El hombre vale más por lo que
es que por lo que tiene" (GS 35a). "El trabajo -dice
Juan Pablo 11- lleva en sí un signo particular del hombre
y de la humanidad, el signo de la persona activa en medio
de una comunidad de personas" ; se trata de "una de las
características que distinguen al hombre del resto de las
criaturas" (Laborem Exercens, párrafo inicial) .

El Concilio es todavía más explícito cuando enseña que
"por el trabajo. el hombre se une a sus hermanos y les hace
un servicio, puede practicar la verdadera caridad y coope­
rar al perfeccionamiento de la creación divina. No sólo es­
to. Sabemos que, con la oblación de su trabajo a Dios, los
hombres se asocian a la propia obra redentora de Jesucris­
to, quien dio al trabajo una dignidad sobreeminente la­
borando con sus propias manos en Nazareht. De aqu í se
deriva para todo hombre el deber de trabajar fielmente,
así como también el derecho al trabajo" (GS 676).

La praxis cristiana ofrece a todos la oportunidad uruca
e incomparable de transformar su trabajo, sus obras y sus
penas en preciosa oblación. Con toda su autoridad lo aclara
el Concilio al hablar del apostolado de santificación de los
bautizados: "Todas sus obras, sus oraciones e iniciativas
apostólicas, la vida conyugal y familiar, el cotidiano traba­
jo, el descanso de alma y de cuerpo, si son hechas en el
Espíritu, incluso las mismas pruebas de la vida, si se sobre­
llevan pacientemente, se convierten en sacrificios espiri­
tuales, aceptables a Dios por Jesucristo (Cf 1 Pd 2, 5), que
en la celebración de la Eucaristía se ofrecen piadosísima­
mente al Padre junto con la oblación del cuerpo del Señor.
De este modo, también los laicos, como adoradores que
en todo lugar actúan santamente, consagran el mundo
mismo a Dios" (LG 346).
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11. EL SACRAMENTO DE LA PENITENCIA

1. Crisis

La épo ca presente nos ofrece muchas perplejidades res­
pecto a la vida penitente y, en especial, al recurso al Sa­
crament o de la reconciliación. Parece legítimo hablar de
varias crisis; se discute en diversos niveles y diferentes
ám bi t os. Nos referiremos a algunas de aquellas que nos
parecen tocar más de cerca al Sacramento de la reconci­
liación.

a. Pérdida o debilitamiento del pecado

Ciertamente, hoy se hace más evid ente el contenido de
aquella formulación de Pío XII hace una treintena de
año s: nuestro mundo ha perdido el sentido del pecado.

El relativismo moral en el orden personal , familiar y so­
cial , el despr ecio por el derecho y las ex presiones de vio­
lencia junto con un profundo pesim ismo acerca del hom­
bre, de su capacidad de bondad y verdad, son ind icio s
de ello.

Es t an grande el efecto atomi zador del pecado que ca­
si se lo ha personificad o, com o si f uese algo ex iste n te
f uera del m ismo hombre. Se habl ará de los" ídolos" qu e
es preciso dejar de adorar, pero según much os, a las perso­
nas ya no ser ía im put ab le el pecado mortal. Si n embarg o,
cada hombre descubre en su pro pio corazón su divi sión
y su desarmonía; si ex ist iese sinceridad , se verán las ru ptu ­
ras ocasio nadas por las prop ias acciones. El pecado , com o
acción del ho mbre qu e f all a en su ordenació n origi nal, es
el or igen de mu chos de los males que padecemos. Nuestr o
pecado hace tan dramát ica la vid a: somos respo nsables
de su con du cci ón y test igos c lari vide ntes de que ese ma l
ex istent e y devastado r no proviene de fu erzas c iegas, sino
de aquella s creaturas a las que Di os creado r dot ó de inteli­
gencia, memoria y volu nt ad, de li bert ad marav ill osa para
op tar po r el bien.

Pero esta mos preci samente en un mom ento de la h ist or ia
de l pensam ient o en que, con todas las t ona lid ades, se ha
quer ido desprest igiar la libert ad hu mana de su prop ia ín-
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dal e, para redu cir su gran deza a la capaci dad de segui r
cu alq uie r instinto y cualqu iera manipulación . Por la l iber­
tad, el hombre se encamina a la búsqueda de su desti no,
de su met a: aque l bien y .aquel la verdad que lo hacen per­
fect a y p lenamen te bi enaventu rado. Si po r un lado, se
ex alta al hombre par a que siga los dict ad os de su libert ad,
po r ot ro se m engua todo lo posib le su 'r esponsabi l idad
mo ral ; a lo más, se lo encontrará cul pab le de alguna lejana
acción co nt ra el pr óji mo . Para los creyent es, en cambio ,
la lib erta d es grandi osa porque la persona desposa su co n­
vicc ión y sigue vol untar iament e el cam ino de lo bel lo,
lo bueno y lo verdadero. L a otra cara de la li bert ad es el
pecado, ya qu e no se t rat a de eleg ir a secas. E l homb re
est á ll amado po r D ios a elegir el b ien que lo conduce a
su f in. Cuando el ho mb re elige el mal , ro mpe su orden
propio y " se pierde" en m i l callejones. El pecado , en
cuanto rechazo volu ntar io del orde n querido por D ios,
pert enece al ho mbre y lo responsabiliza de lo que suce­
de en el mu ndo. Por eso, Puebl a habl a de " est ru ctu ras
ma rcadas por el pecado" (DP 92) para que se not e clara ­
ment e que el hombre es el respo nsabl e de esas est ruct u­
ras; mi ent ras no cam bie el hombre, será in út i l lu char
por u n simple cam bio de estructura s. Los hombr es tienen
qu e rendir cuent as de lo qu e se crea en el ám bito de las
cu lt uras, no sólo sus estruct uras, sino todo el vasto cam­
po de las acciones morales. Todos somos respo nsables
del mu ndo y de la historia , la cua l ordenamos mediante
nuest ra santidad.

b ] Desinterés por la sant idad

y así l legamos a otra comprobación que cor re pareja
co n la pérdida del sent ido de l pecado y qu e parece veri ­
ficarse en la vi da de nuestras co m uni dade s eclesiales.
Nos referim os a lo que podr ía denominarse desin t erés
po r la santidad , como si la perf ección de la libertad de l
ho m bre por la gracia del Esp ír it u Sant o, fu ese algo
im posib le, un fenóm eno de époc as pasadas. L a vida
de los santos es un t esti monio siempre abierto -y váli ­
do - a quie n qu iera observar lo . L os santos nos enseñan
el val or de la superac ión de los obstá cu los y, en pr im er
lugar, el alejam ien to del pecado para lograr la com unió n
con D ios en Cr ist o Jesús y según sus huel las. Ta mbién
en los santos los creyentes han v isto aquel los modelos de
la li bertad sanada po r el Esp t'rit u Sant o ; héroes de la re-
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conciliaci ón fraterna hasta el sacrif icio ; hombres y mu­
jeres que han sabido da r al arrepentimi ento, la enmien­
da y la satisfacción todo el sentido acumulado en la ex ­
periencia de la Iglesia; en el los la libertad se hace misi o­
nera, pu es supieron sali r de sí m ismos en el olvid o total
para encont rar a Cristo por los caminos del mundo, anun­
ciando y proponiendo incansablemente la salvac ió n co mo
partic ip ación en los bienes beatíficos. Comprobamos, sin
embargo , qu e la doctrina de la vocación universal a la san­
tidad oportunamente expuesta por el Concilio (LG 39-42)
ha tenid o eco en muchos fi eles hasta el punt o de hab er da­
do origen a movimientos espi rituales que, bi en orientados,
constitu yen una fu erza apostólica en la Iglesia.

el Pérdida o debilitamiento de la identidad católica

La fe católica no puede quedar reduc ida al "testimonio"
o a la "presencia". La fe necesita tamb ién de "gestos re­
ligiosos" pro pios de un a cu lt ura o apr opiados a ella . La
matr iz cat ó lica de nu estro puebl o latinoameri cano in cluye,
por 'la lógica de la En carnación, la aceptac ión y el val or de
lo sensib le ju nt o a lo que perte nece al ám bi t o secret o del
co razón. La re l igión, con todos sus gestos, es parte de la
definición de una cultura (Cfr DP 386) . El proyecto de
la teología de la secularización ha pr et end ido establecer
una cult ura basada en lo ét ico y no en lo religi oso. Pero
lo religioso, en el sentido de aceptación o negación de la
relación con Di os, es hoy lo qu e funda una cu lt u ra. La cul­
tura nu estra, latinoamer icana, aún ho y est á marcada po r
la fe catól ica, es decir, por el misterio de Cristo revelado r
del Padre y dador del Esp i ritu Santo en la Iglesia y po r
los sacramentos.

En ci ertas épo cas se ha insist ido en el " oscu rant ismo"
de la Iglesia Cat óli ca co mo opuest a a lo "m od erno". El
signo máximo de semejante tiniebla ser ian las prácti cas
re ligiosas incluyendo la confesión. Hoy, por suerte, aqu e­
lla acusaci ón se ha ido diluyendo y nosotros comprend e­
mos que la Igl esia, lejos de ser "medieval", est á animada
por el Espir itu de Cristo, siem pre renovador. Los que no
pertenec en a la Igl esia no aceptan esos t érrrnnos pero ad­
m it en el hecho. Todos esos gestos y símbolos conducen
al creyente no só lo a una verdadera fe y una actitud de
humilde disponibilidad ante Dios, sino a una elevación
cu lt ural , a una profundización de su libertad interior y
a una dem ostración de su alegria fecunda y misionera.
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Se han escuc hado vo ces qu e han qui t ado val or a " la
fe del pue blo ". Pero lo s hom bres y las muje res de nu es­
tros puebl os han conservado el amor a Cri sto crucificado,
la devoción po r la Eucarist ía y la ternura por la Virgen
María , cuya imagen, co n rasgos mesti zos, b r il la en la
auror a de la evange l izació n de América Latina. El puebl o
ti ene mu ch o qu e enseñar y será preci so captar su in spi­
rada búsqueda de reconcil iación. El Sacrament o de la
rec onci li ació n perte nece a un ám bit o qu e def in e la iden­
tidad católi ca mediante aqu ell as actitudes de reparación
y expiación , inc lu ídas en el sacr amento , manifestacio­
nes de la profunda adhesión del fiel a su Reden to r.

La id entidad cat ólica ha sufri do tamb ién po r el afl oj a­
mi ento d isci p li nar que se origi nó a partir de las crít icas
a la moral t rad ici onal. En el sacramento de la peniten­
ci a se manifestaba más fu ertem ente la cr isis porque era
el confesor quien debía enfrentar los pr oblem as moral es.

Además, cierta s prá cti cas religi osas han perdid o su
sent ido original: la Cuaresma deja de v iv i rse com o tiem­
po de penitencio, aunque se reco noce el carác te r propio
de la predi caci ón cuaresm al ; el ay uno fu e m it igado y la
abstinencia se o lv ida en las grandes ciudad es; las vigilias,
po r último, perdieron su caráct er pen it encial .

Hoy día existe un real resurg imiento de lo cató lico para
volver a val o rar aqu ell os elem ent os que per te ncen al alma
m isma del cato licismo y han per manecido vig ente s en la
cu lt ura latin oam ericana. Pero no basta reval o rar los ele­
mentos popula res. La doctrina tradicional sobre el Sacra­
me nt o de la Recon ciliación, p ropuest a por el Co ncilio de
T rent o a la fe de la Iglesia, ha de presentarse ho y con una
pedagogía adaptada a las exigenc ias de la ignor ancia del
mism o puebl o y a la secu larizació n qu e lo envuelve.

Por otra parte, las campañas de solidaridad y de ayuda
al necesitado, apoyadas en una de las caract er i sticas cul­
tural es del puebl o latinoam ericano (Cfr DP 17), han de
in scribirse ent re las formas pal pables y efecti vas de pra c­
t icar la penitenc ia mediante el desprendimi ento y el sacri­
f ici o.

En cuanto al sacramento mismo hemos de considerar
la Reconcilia ci ón com o la sede de la mis er icordia en la
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qu e el culpable es siempre absuelto si está ar repe.vti-. o
y en la q ue el confesor es, sobre todo, " padre" qu e de­
sempeña su pap el re-presentando a Cri sto Jesús. A esa se­
de nos acercam os para realizar un act o de fe y amor a
Dios, que de acuerd o con nuestras personales disposi­
cion es de humildad, confianza, dolor interno, búsque­
da de iluminación para poder ser imag en de Cristo en el
mundo y esp Iritu de compunción, provoca el crecim ien­
to de toda la Iglesia y no sólo del penitente.

d] Problemas del ministerio pastoral

Asp ecto mu y sent ido por pastores y fieles dentro de
esta cris is del sacramento de la penitencia es el de la dis­
minuci ón cuant itat iva de las confesi ones.

Un análisis de la situación en el qu e no podr íarnos dis­
tinguir ex actamente las causas y las concomitancias, nos
ofrece un panorama que se puede resumi r aSI:

1. Situaciones provenientes del ambiente:

a- la secularización creciente hace que todo lo religioso
sea mal entendido, de scuidado y aun despreciado (Cfr.
DP 1052);

b- "en unión con el secularismo (...) se nos propone
el hedonismo erig ido en valor supremo" (DP 435), que fre­
na las actitud es relig iosas.

2. Provenientes de los cambios en la Iglesia:

a- la escasez de clero, muy sensible en la década ante rior,
no permite atende r convenientemente a todos los peniten­
tes ;

b- la falta de catequesis de la Misa ha creado confusiones
en quienes no d istinguen el valor penitencial del sacramen­
to de la Eucaristla, del efecto reconciliador de la Confesión;

c- el nuevo estilo de la pastoral, más comun itaria y com­
partida contribuye a que los sacerdotes no ded iquen
esfuerzos suficientes a la atención personal.
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d- las hom ilías de las celebraciones han ganado mucho al
hacerse más brblicas y ubicadas, pero no se ha instituciona­
lizado la catequesis que fuera de la hom il ía prepare y mue­
va al cristiano a la penitencia ; es pap el de las misiones
populares y otros medios para adultos como las asambleas
familiares.

3. Provenientes de las reformas en la celebración del
Sacramento:

a· para algunos fieles la práctica de la confesión ha
pasado de un rigorismo personal en que se exiq ían a SI mis­
mos la confesión para poder comulgar, a una libertad in­
controlada en que aparece comulgando la mayor ía de los
asistentes sin el discernimiento debido;

b- la reglamentación sobre la absolución general crea di­
ficultades de orden práctico en muchas personas que, por
una parte no tienen la ocasión de acudir posteriormente
a la confesión auricular individual, y por otra, quedan pri­
vadas del único contacto personal con el pastor;

c- ciertos problemas mayores, como la formación de la
conciencia sobre el control -de la natalidad, han contribur­
do a crear perplejidades y dudas, con el consiguiente aleja­
miento de la práctica del sacramento;

d- la falta de unidad de criterio de los confesores es tam­
bién motivo de desconcierto entre los penitentes.

4. Provenientes del peso de la tradición no asimilada en
reforma conciliar

a- seguir considerando la Confesión como la devolución
de una capacidad para recibir la Comunión, hace olvidar
los otros efectos del Sacramento, como el aumento de la
gracia , la i lum inación de los propios móviles y del tra­
yecto existencial, el logro de la fuerza del Espiritu Santo
para el actuar moral etc.

b~ la falta de or qanización en la pastoral hace que
muchos fieles desconozcan la planeac ión parroquial y sus
horarios, o pretendan confesarse durante la misa según la
costumbre;
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c- muchos ministros, que si han cambido el estilo de
los sacramentos hasta hacer de ellos verdaderas celebra­
ciones, continúan confesando en forma apresurada, sin
aprovechar las posibilidades del Ritual ;

d- los nuevos ministerios no han sido utilizados para la
Penitencia en forma tan extensa Como para otras activi­
dades sacramentales; el sacerdote permanece abrumado
sin quien le ayude en este ministerio de la Reconciliación;

e- la formación litúrgica y pastoral en los seminarios
no se ha completado aún para ofrecer los deseados minis­
tros del Sacramento que, actualizados en la doctrina y en
la práctica, demuestren el mismo celo proverbial de los
confesores de otros tiempos.

2. CAUSAS DE LA CRISIS

La preparaclOn de una reflexión de toda la Iglesia so­
bre el Sacramento de la reconciliación, como la que pro­
vocará el Slnodo de los Obispos en su desarrollo y en sus
consecuencias, exige que intentemos presentar algunas de
las causas que explican las crisis y los problemas que aca­
bamos de reseñar. Encontramos tres tensiones fundamen­
tales: entre fe y religión, entre evangel ización y sacramentali_
zación, entre conciencia y libertad. Trataremos de aclarar
C:SI algunos elementos de base que permitirán asumir los
proyectos pastorales y los remedios adecuados a la proble­
mática que vivimos.

al Fe y Religión

En el principio de la crisis del Sacramento de la recon­
ciliación nos parece ver una abierta cr ítica a la Iglesia Ca­
tólica y a la verdad que propone, as¡ como a sus ex presio­
nes más legitimas. Una pastoral secularizante brota del in­
tento de querer separar la fe de la religión. Se ha presen­
tado lo religioso, que consideramos el principio de la au­
téntica cultura, como un desvaloro Así se ha herido el or­
ganismo moral del hombre, al brindarle nuevos "humanis­
mos" no religiosos que lo conducen al materialismo, al he­
donismo y, en su forma definitiva, al ate ísrno pragmático,
bien llamado "secularismo" y cuyo comienzo es dable en­
contrar en el movimiento ocasionado por el Iluminismo
(Cfr. DP 436).
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Este "secularismo" o humanismo ateo según el cual el
mundo se explica por SI mismo sin que haya necesidad de
recurrir a Dios (Cfr. Evangelii Nuntiandi, 55) termina ne­
gándolo y proponiendo el placer como supremo valor hu­
mano. ASI lo que parecía solo una negación de formas reli­
giosas reprimidas, se demuestra como una exaltación del
individuo hasta la categorla de ído!o. Las consecuencias
están a la vista, para quien quiera observar el mundo con­
temporáneo: el estrago del individualismo ateo toca a mi­
llones de pobres y sencillos que tienen en la Iglesia una voz
de apoyo, defensa y liberación integral.

Los Obispos latinoamericanos reunidos en Puebla han
revaluado la Religiosidad al lado de la Fe. Entre las virtu­
des morales, la religión es sin duda la primera, ya que me­
diante ella el hombre puede integrar a Dios en su vida mo­
ral, adorándolo y alabándolo; confesándose limitado y
pobre. Hombre religioso es aquel que manifiesta y expresa
su condición de hombre de Dios; esas manifestaciones o
signos de amor y servicio llegan a su ápice en la oración y
en la actitud de oblación y sacrificio.

Hacen mal quienes separan la Fe de la Religiosidad en
la que se encarna. Algunos elementos positivos más carac­
terlsticos de la piedad popular latinoamericana son preci­
samente "la capacidad de expresar la fe en un lenguaje to­
tal, la fe situada en el tiempo y en lugares, la capacidad de
celebrar la fe en forma expresiva y comunitaria, el valor
de la oración y la capacidad de sufrimiento y hero ísrno
para sobrellevar las pruebas y confesar la fe" (DP 454).

b] Evangelización y Sacramentalización

La tensión de evangelización y sacramentalización ha
acentuado independientemente un aspecto de la vida de
la Iglesia en detrimento del otro, y ha sido el origen de
ciertas crisis que ahora es preciso detectar, examinar
y resolver (Cfr. DP 901).

El tema de esta tensión fue abordado por los Sinodos
de los Obispos de 1971 y 1974, y vuelto a tomar por Pa­
blo VI en la Evangel ii Nuntiandi (EN 47).

Existe una vinculación substantiva entre Palabra y
Sacramento. El Sacramento tiene la potencia de actua-
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li zar la histor ia de la salvación y , po r la acción del Es­
p íritu Sant o, salvar a qu ien participa con fe en él. La
Palabra conduce al Sacram ent o, para ser com ple tada, para
qu e logre su meta y se manifieste fecundamente en la vida
de los creyentes. La evangelización es la pr oclamaci ón de
qu e Di os salva en Crist o y po r la acción de la 19fesia, comu­
nid ad de los fi eles que mediante los sacrament os de la fe
rep resentan los mi ster io s salvadores. La celebración de los
sacramentos impulsa continuamente a la Iglesia a no rep le­
garse sino a ex pandi rse hac ia las gent es para anunciar el
Evangel io y engendrar la f e, de mod o que qu eden impreg­
nadas las cu ltu ras de los hombres con la verdad de la cual
el la es maestra. Se apli ca aS I el conocido princip io : lo qu e
no es asumido, no es redimido (Cfr. DP 400) .

Una Catequesis de la fe es parte de la eficaci a del Sacra­
ment o. L os fieles catól icos de nuestro co nt inente , alimen­
tados con un a catequ esis adecuada y una profunda vid a sa­
cramenta l, se harán germen de la fe en el mundo y semillas
de futu ra evangeliz aci ón (DP 364 ).

e) Conciencia y Ley

La rect a co nci enc ia, que el hombre descubre como una
voz en el sagrari o de su corazó n, es la ex pres ión de su
razón y de Dios mismo que le manda : Haz el bien y evita
el mal. Descubri mos en nu est ro interi or una ley qu e no nos
dictamos a nosot ro s mismos (GS 16) . Est a ley no s con du ce
a amar a D ios y al pr ój imo; a buscar f ielm ent e los camin os
de la verd ad y del bien en el mundo. A SI cond ucimos a per­
fecció n nuestra prop ia nat u raleza racion al , cuya inte l igen­
cia desea adh er i rse a la verdad y cuya volunt ad ti end e ha­
cia el bi en. L a mayor di gn ida d del hombre co nsiste en obe­
decer a su conciencia que lo impulsa hacia el b ien y no ha­
cia el capricho y los arbi t r ios de su subjet ividad. E l hombre
es libre no con el objet o de que siga los inst intos de sus
apetitos sensib les n i las inc l inaciones de sus sent im ien tos
(que son transit or ios). sino las dec isio nes de su libert ad
que busca el bien . Tr emendo para el hombre y para la co­
m unidad seria qu e el hom br e se desinteresase de la verda d
y del bien, cosa que sucede frec uen te men te a causa del
pecado. Pero el homb re no perdería su di gni dad nat ural
a causa de los yerros de su concienci a po r ignorancia in­
vencib le. Est e prob lema debe ocuparn os det eni damen t e,
pues no s parece capi t al para la resolución de las cri sis
presentadas.
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d) La Libertad Religiosa

El Concil io V at icano 11 dedi có un docu mento especia l
al t ratamient o de la libert ad rel iqiosa: la declara ción
Dignitatis humanae . El Coci lio descr ibe aS I las relaci ones
del hombre con la verdad , hacia la cual ti end e su inte lect o

(OH 2) :

_ Por ser dotad o de razón Y vo luntad libre, el hombre
como persona se sient e im pu lsado por su pro pia nat ura­
leza a buscar la verdad; ti ene la obl igació n mo ral de
busc arla, sobre todo la qu e se ref iere a la rel igión .

_ Conocida la verdad , el hombre está ob li gado a adherir­
se a la verdad.

_ Debe asimi smo ordenar toda su vida según las ex igenci as

de la verdad.

Pues bi en, estos tres deberes de buscar, abrazar y practi ­
car la verdad " t ocan y ligan la conciencia de los ho m br es"
(OH 1) . Es por lo tanto una obl igació n de la concienc ia, a
t ravés de la cual Dios hace partici pe al hom bre de su ley
(" divina, et ern a, objet iva Y un iver sal" ) de t al manera qu e
pueda co nocer cada vez más la verdad inmutab le (OH 3).
Por eso, cada uno tien e la obligación de buscar la verdad
para ll egar a formar pr udentemente jui ci os rect os y verd a-

deros de con ciencia .

Para que el hombre pueda cumpl ir est a obligación de su
conc ienc ia necesita gozar tanto de l ibert ad psico lógica, co­
mo de in munidad de coac ci ón ex te rn a. E l cump limiento
en el hombre del mandato de su con ciencia perm anece
lib re y no debe ser coacciona do. Por eso, el Est ado ,
mediant e leyes, debe proteger est a Inm unidad de qu e ha­
bl amos. (1) E l Concil io declara, ento nces, qu e esta l ibertad
reli giosa jur rd ica . garant izada inc luso a aquell os que no
cump len la ob liga ción de buscar , adher ir se y vivir la ver­
dad " deja ín t egra la doctrina t radi cio nal cató lica acerca
del deber m oral de los hombres Y de las sociedades para
con la verdadera rel igión y la ú ni ca Iglesia de Cri sto"
(OH 1). El Concilio no se inhibe de pr ocl amar con fu erza
la ident idad de la Iglesia: " la úni ca re l igión verdad era sub­
siste en la Iglesia Cató l ica " (i bid.) .
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e) Formación de la Conciencia

Hay, pues, ob l igac ió n de buscar la verd ad, pero al mi s­
mo ti empo obligación de formarse juic io s rectos y verda­
deros. Se t rata de la formación de la conciencia qu e
emite esos juicios. El hombre la logra recurri endo a "me­
dios adecuad os" (DH 3) con modos adecuados a su dig­
nidad racio nal y libre: la libre investigaci ón, la ay uda del
magisterio o enseñanza; la comunicación y el di álo go con
ot ro s. Una vez cono cida la verdad, el hombre debe "adh e­
rir se firmemente a ell a con asentim iento person al" .

En est a f ormación de la co nciencia, cuand o se trata de
cr ist ianos, "deben pre star diligente atención a la doctrina
sagrada y cierta de la Iglesia. Pues, por voluntad de Cri st o,
la Igl esia Católica es la maestra de la verdad ; su misión es
exponer y enseñar auténti camente la Verdad, qu e es Cr is­
t o, y al mismo ti empo declarar o confirmar con su auto­
ridad 105 principios del orden moral qu e flu yen de la mi s­
ma naturaleza humana " (DH 14). Est e conoci m ient o de la
verdad im pu lsa al crist iano a la acción: "tiene la ob l iga­
ción grave para con Cr ist o Ma est ro de co nocer cada d la
má s la verdad qu e de El ha recibido, de anunciar la fiel­
mente y de defend erla con val ent ia" ( ibid) .

El Concilio ha declarado ciertamente la libertad de las
conciencias, que incluso debe ser favorecida y proteg ida por
las leyes civiles, para que ellas sean inmunes de coa cci o­
nes en su búsqueda de verdad y en su ejercicio , con tal que
se respete el justo orden público. Las conciencias no pu e­
den ser violentada s.

(1) En este fo rmació n de las conciencias no ti ene competencia el poder civil
o el Estado. El Concilio lo expresa claram ente (DH3) : " E l p oder civil,
cuyo fin propio es cuidar del b ien común tempor al , debe reconocer cier­
tamente la vida religiosa de los ciudadanos y fav orecerla, pero hay qu e
afirmar que excedería sus límites si pretendiera di ri gir o im pedi r los ac­
to s rel igiosos". Reconocer y favorecer la vi da religiosa significa qu e el
Estado no es neutro o laicista en materia religiosa. Esa es la figura que per­
fila el Concil io. Por eso, se deb e reconocer a los padres e1 derecho a elegir
con auténtica libertad las escue las u otros medios de educación , sin im­
ponerl es ni directa ni indirectamente cargas in justas por esta libertad de
elección . Hay más aún : " se vi olan los derechos de los padres si se obliga
a los hijos a asist ir a lecciones que no corresponden a la convicción rel i­
giosa de los padres o si se impone un sistema único de educación del
cual se excluy a totalmente la formación rer igios a" (DH 5).
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Pero esa libertad civil y jur ídica no sign if ica que la con­
ciencia n o esté somet id a a la ley di v ina, a la ley de la Igle­
sia y a las otra ley es qu e rigen el bien com ún de la soc ie­
dad. El cri stian o ti ene la ob l igac ió n moral y grave de for­
m ar rectos y ver daderos jui cios morales, ordenand o raci o­
nalmente la vida humana. Quienes han contrapuesto con­
cienci a y ley , libertad jur ldi ca y obl igación mo ral, han
co nt r ibu ído al descon ci erto arriba detallad o por el qu e no

.pocos fi eles han perdido el sent ido del pecado y de la gra­
vedad de sus ob li gacion es morales.

Los princip ios del recto obr ar m oral son parte del ma­
gist erio de la Igl esia ; n ingu na lib ertad de co ncien ci a puede
pasar por en cima de la ley m or al qu e pr op one la Igle sia
para facilit ar el cam ino del encu entro con la verdad y la
alegría de segu i r la.
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pastoral del sacramento
de la penitencia

1. EL SACRAMENTO DE LA PENITENCIA EN LA Dl­
NAMICA DE LA VIDA CRISTIANA

La renovación del Sacramento de la Penitencia insertarse
la organicidad de la renovación de la vida de la Iglesia.
No solamente en cuant o a un plan de pastoral, sino tam­
bi én en cuant o a la organicidad dinámica de toda la vida
cr ist iana.

El Sacramento de la Penitencia está inserto necesaria­
m ente en el proceso del crecimiento en la fe; también
f orma parte de la ex per iencia de la vida de la comunidad.

Bautismo y vocación a la santidad

"Creo en un solo Bautismo para el perdón de los pe­
cados" : aSI profesam os nuestra fe cristiana eclesial.

Pab lo enseña qu e por este sacramento de la remisi ón
del pecado "habéis muerto con Cr isto al pecado, pero
estais vivos para D ios en Cristo Jesús" (Rm 6, 11) .

En virtud de la vocac ión a la f il iación divina, cada ser
humano est á llamado a realizar en su historia la ima gen
del H ij o. El Esplritu de Amor, vínculo del Padre y del
H ij o es el vínculo entre todos los que reconocen a Jesu­
cristo el Salvador; el fruto de este don de Dios es la Igl e-
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sia, comu ni ón, en el mismo Espí ritu, de t odos los
que conf iesan a Jesús-Señor.

El Bautismo es el signo de esta reali dad creac ional y
el fundam ent o de una vida nu eva, de la nu eva creat ura
ll amada a vivir en sant idady a ser test igo de la sant idad
de D io s en el mundo.

Red imid o de l pecado y sant i fi cado por este sacrame n­
t o, el ho mbre redescub re la arman ía de su prop io ser, dis­
pone de fu erza especial para esta ble cer (o reestable cer)
la comun ión con Dios, con todas las otras personas y
co n la mism a creació n.

L a vo cació n cristiana hace bu scar solida ri am ente la fe­
l icida d y glo r if icar al Padre de todo s los bi enes (Cf. GS
12 ; LG 40). En todo el pr oceso de con versió n crist ia­
na hast a la p len it ud de la sant id ad, la ra íz f on tal es el
inicio baut ismal.

Cristo Redentor, vive y realiza la vocación de todo hombre

La bu ena noticia de nu estra Reconcil iaci ón es Jesucr is­
to. En él bri lló para la human id ad y el uni verso el amor
salvífica del Padre. Vin o al mundo para salvar, ent ró en
la m isma casa de los pecad or es, se ent regó a sí m ismo
po r nuestros pecados y, por obedienc ia, fu e ex alt ado a la
glo ria qu e ten ía antes (F1 2 - Cf.) Esta es la voluntad del
Padre : qu e por El y en El todos los hombres sean salva­
do s. Jesucri sto no solamente enseñó el cam ino de la sal­
vac ión, sino que lo hizo posibl e a cu ant os acept en su Per­
sona, su vid a, su palabra. "Se sant ificó a sí mi smo para
qu e t odos sea n sant ifi cados en la ver dad" (Jn 17, 17). Por
eso, El es el cami no , la verda d y la vida para t odos los
hombres. En Cri st o Jesús encontramos no solamente la
liberación del pecado, sin o la real izac ión de la vo caci ón
a la santi dad y a la gloria ; a la f elic idad en pl enitud.

La vida humana y el pecado

Con la ent rada del pecado en el mu nd o (Cf. Rm 5, 12)
el hombre ex periment a la ambi güedad en su propio ser res­
pecto a la realización del ideal que el p lan de Dios previó
para el hombre y que Cristo real izó en su persona, en su
histor ia.
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Con fa cilidad el ser humano, aún el baut izado , se apar­
ta de su vocación original; busca su realizació n prescin­
diendo de D ios (Cf. GS 13) y ll ega hast a el despr ecio de
los dones y benefici os del Padre (Cf. 2 Sm 12).

No ob stante este alejamiento del hombre, Di os siempre
v iene a su encuent ro , hace alianza y qu iere liberarl o de sus
males y af l iccio nes llamánd ol o a real izar las aspiraciones
más ínt imas y pr ofundas de su corazón (Cf. Pleg. Euc. IV) .
Eso supone la iniciativa del Padre que hace un don gratui ­
to en Cr isto, pero también ex ige que cada cual li bre mente
acepte para su vida ese plan amo roso, capaz de orientar
la ex iste ncia hacia la plena reali zación de los anhelos de
salvació n y de perfección qu e residen en tod o ser humano
(Cl. GS 14. 17).

El cami no de la conversión cr isti ana es el paso de la
sit uac ió n de pecado a la partici pació n en la vida diaria,
reconc il iada, qu e est á en germ en en el baut ismo pero qu e
debe ser desarrollado a lo largo de la existe nc ia t er rena.

La Iglesia, signo e instrumento de reconciliación

En la comunidad ec lesial, y por ella, Jesús hace visibl e
su presenci a invis ible en medi o de los homb res; en el Esp í­
ri t u , sigue su misión reconci li adora y l ib erad ora. La Igl e­
sia debe perfeccionar día a d ía su comuni ón co n Cristo po r
medio de la adhesión de f e, de la co nver sión, de la renova­
ció n y purificación. También co rr esponde a la misión de
la Igl esia a denunciar, por su fidelidad a la vocación a la
santi dad , por la palabra y por su vida, la presencia del pe­
cado en las personas y en las estruct uras, creando una
nueva co mun id ad qu e pu eda ser signo de la comunión y
parti cipac ión en la santidad de D ios.

En la Iglesia y por el la, el Padre sigu e obr ando la salva­
ción que fu e ot orgada por Cri sto en el Espíritu; por el la
sigue invi ta ndo a tod os los hombres a recib ir el don de la
reco nc i l iació n y a cami nar hacia la plenitud. Dios of rece,
en la Palabra y en los Sacram ent os de mod o part icula r,
la gracia capaz de llevar a la l ib eraci ón del hombre de su
cond ición pecadora hasta la comu nidad santa cuya cabe­
za es Cristo. Pero, a pesar de su co ndi ción pecadora y
necesitada de redención, la Iglesia y a v ive en la esperan­
za, est a nueva situación: la Iglesia es santa aunque formada
po r pecado res.
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Caminar en la comunidad de los reconciliados

El bauti zado está insert ado en Cri st o y por él se hace
miembro de la co mu nidad de los rec onc i li ados : en esto el
mundo reconocerá que som os de Cristo : si el amor del
Padre, der ramado en nu estros coraz ones por obra de l Es­
pír itu, nos hace viv ir en la unidad. La co m un ida d ec lesial
pu es, pueblo santo y pecador a la vez, est á fo rmada po r
per sonas marcadas por el pecado pero llamadas y sant if i­
cadas para vivi r plenam ente la realidad de la vida div ina .
Está env iada tamb ién a celebrar , en la histor ia, la comu ­
ni ón del Cuerpo y de la Sangre de Cristo, ent regados para
la remi sió n de los pecado s.

Reconc i liados por Cri sto en el Espiri t u , los cri st ianos
pu eden viv i r y te st imoniar una nueva relac ión co n D ios,
co n los hombres y sus hermanos y co n la cre ació n ;
así ser instrumento s de la reconcil iaci ón del mundo con
el Padre, aun cuand o sepan que t odavía no han alca nzado
la p leni tud de la ju sti fi caci ón.

De hech o, aunqu e esté insert ado en la com un idad de
los reconci l iados, el cr istia no exper ime nta y part ic ipa
en el mundo una hi storia de tension es: hist o r ia de guer ras
y de paz ; de pecados y de gracia; de divisi on es y de unidad ;
de eqo ísmos y de co m unió n ; de ind iv idu alism os y de
frat ernidad; de aislamientos y de parti ci pación; de soc ie­
dad marcada por el pecado y de co m unida d rec on ciliad a.

M ient ras espera y prepara la venida del Señor, el cr is­
ti ano está ll amad o a vivir , en la Iglesia, el misterio de un a
existencia de conver sión en el seno mism o de u n mund o
marcado por sit uaciones de injust icia , m arginaci on es, co­
merci ali zaci ón de las co nc ienc ias; un m undo donde el peca­
do im pera y t iende a so focar la mi sm a con ci encia del hom­
bre con rela ción a su vocac ión (Cf. Jn 8 .21) .

En me dio de esta realidad, la persona de fe está seña la­
da en su interior por una nueva vi da de sant idad y es l la­
mada a co ncret ar su aceptación de la reco nc i l iació n y a
responder at entament e a la vo z del Esp (r itu. Hará muchas
veces la experi encia de su fra gilidad , de sus pecad os, per o
le acom pañ a la certe za más honda: la pr esencia de !a m i­
ser ico rd ia rec onc i l iado ra del Señor Resucita do. L a ex pe­
rien cia del pecado, para un miemb ro de Cr isto in serto en
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su cuerpo qu e es la Igl esia, debe llevarl o a nueva apert ura
al perdón prueba renovadora de la red enc ió n en Cristo y
de la acció n siem pre actu al del Esp ír itu qu e hace eficaz el
amor mi seri cor di oso de l Padr e.

En la misericordia del Señor, muchos caminos de perdón.

En la co m uni dad de los baut izado s este anun cio de la
miseri cordia divina se hace visible en signos y gestos reali­
zados en la m isma com un id ad. Tarea de la Iglesia, la re­
co nc i li ació n ex ige accion es co ncret as com o r-e spuest a al
don de la gracia para vencer al pecado. Por eso en la h isto­
r ia, el m agist er io y los pasto res han insisti do sobre los di­
versos m odo s, actitudes y lugares qu e fav o recen el pr oce­
so de co nversión , ayudan y real izan co n efi cacia la recon­
ciliaci ón : la vida de fe, los gest os de miseri cordia y de fra­
ter nid ad, el perdón mutuo y la limosna, las formas de ayu­
no interio r y ex t erio r (40. ma ndam iento de la Igle sia), la
or ación (sobre t odo el Padre nuestro), las reuniones para
celebrar la Palab ra, los eleme nto s penitenciales de la Eu ca­
ri st ía en su efi cacia de perdón, el eje rci cio de la propia pro­
fesión, los sufrimientos inevitables de la vida, unid os a la
pasión del Señor...

Tod os esos m odos co nst it uyen momentos y act it udes de
peni tencia reconciliado ra porqu e man if iestan la conversió n
crist iana , hacen parte de la acc ió n m in ist erial de la Igl esia
en la obra del perdón de los pecados (Cf. GS 37) y hacen
vis ib le la acció n salvífi ca del Señor.

Es úti l record ar que el nu evo rit o de la Pen itencia re­
con oce el valor y privil egia las celeb raciones penitencia­
les, aún sin la abso luc ió n sacrament al en el proceso de
reco nc i li ació n. L a hi sto ria de la pastoral de la reconci­
li ació n es sum am ente rica en la vida de la Iglesia. Recuér­
dense las vigilia s penitenciales. las p rocesion es, las estacio­
nes y rogaciones; sobre todo el gran val or sacramental
de la cu aresm a, como anuncia el Prefacio 1 de ese tiempo
(Misal Romano).

La Iglesia celebra el Sacramento de la Penitencia

En este contex t o se co m pren de rá el Sacramento de la
Penitencia, no sólo com o un acto aislado, sin o como un
mo mento en que la celebraci ón del M isteri o Pascual no s
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pon e en cont act o m ás ex pl íc ito , en sus sign os, gestos y
act itudes , con el perdó n y la m iserico rdia del Señ o r .

En con f orm idad con la doct r ina de Cr isto y de la Igl e­
sia, el recurso de este Sacra m ent o es norma lmente indi s­
pen sabl e p ara t odos los b autizados q ue ha n tenido la in ­
fel ic id ad de ofender gravemente al Padre y su des ignio
salvífi ca , estab lec iendo aSI una ruptura en la comu nión
con El, co n su Iglesia y consig o mism o. T ales f alt as t ie­
nen q ue someterse al " p od er de las l laves " (C f . Mt 16,
13-1 9; 18, 18) so pen a de negarse la necesar ia medi ación
de la p ro p ia Igl esia qu e es signo e instrumento de recon­

ci liación .

Pero, m ás all á de ese caso de necesidad absoluta , para
seguir gozando de los demás m ed ios q ue el Señ o r concedió
a su Iglesia, la frecue nc ia de la ce leb raci ó n de l sacrament o
de la pen itenc ia tuvo en la com un idad ec lesi al u na progre­
siv a val o ración. Aún para los qu e no hay an pecado grave­
m ente, la Igl esia reco m ien da su prá ctica , con renovada in­
sist enc ia, co nsidera ndo su ut i li dad y rea l eficacia (CL
R it o de la P. 7b ) , si n olvi dar los otros m edi os de perdón
de qu e cada fi el d ispon e en la vi da misma de la co m u­
ni d ad (Cf. PO 6; Rito de la P. 4).

Observem os q ue la pastoral de la Pen itencia es an te t odo
revela ci ó n, anunci o, cat eq uesis del d on del perdó n de Di os
en este Sacramento y que ex ige gen erosa y fra te rnal di spo­
ni bilidad de los min istros. Una past o ral de la penit encia no
deja de lad o p lanear encuentros pe riódi cos con lo s fi eles
para cel ebrar las m iseri co rd ias del Señ o r, renovar los deseos
de conversión , pe rd ona rse fraternalm ente e implora r la
ayuda de la grac ia de Di os.

F inalment e recorde mos q ue la past oral de l Sacram ento
de la pen itenc ia renueva a la Igl esia pa ra que cu mp la m ej or
su mi sión de reco nci l iar al mundo con el Padre, co m o t es­
tigo de la m iserico rdia y reveladora de su vol u ntad salv i­
fi ca.
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11. LA PASTO RA L L1 T URG ICA DE L SACRAMENTO DE
LA PENI T EN CIA

Pocas veces la re novac ión pastora l de u n sacra mento ha
depend ido t ant o de l co noc imiento y de la puesta en prác­
tica de un Ritu al co m o en el caso de la Rec oncil iació n.
Es evide nte que a lo largo de la historia de la Iglesia este sa­
cr amento - q u izás más que otros- sufrió cambios en su
d iscip l in a y en su p raxis .

Hemos hab lado de cr isis ; esa co mpro bac ión exi ge mayor
esfuerzo p ara recuperarlo pastora lmente en la práct ica de
los cristianos y en la ate nción de los mismos pastores. Y
eso no sol amente para restab lecer la frecuen c ia del sacra­
me nto, sino sobre t od o para que el m od o de ce lebra r lo
sea má s sign if ica tiv o y, p o r ende , pastoralmente más efi­
caz.

A ntes de la ren ovac ión de l Ri t ual de este sacrame nto ,
su ce lebració n exc lusivamente privada e in d iv id ual - en
el sent ido del ais lamiento de cad a penitente co n re lació n
a la asarnble a-r- no pon la de rel ieve aspectos int rin secos
a la misma teo log la sacramenta l. D e n ing una m anera
era n negados; m ás bie n no era n signif icados en gestos,
pa labras y acc io nes del ministro y de l pe nitente.

Por eso será út i l ll ama r la at enció n sobre valiosos ele­
me ntos que el nu ev o Rit ual pret ende rec u pe rar y que en
otras épocas tuvi eron part icu lar signifi cac ión.

El Sacramento de la Penitencia tiene una profu nda dimen­
sión eclesial que debe manifestarse

Sería innecesario insisti r so bre este aspec to ecles ial si
el in di vi dual ism o que afectó y sigue afe ct ando a mu chos
católicos , no fuera particu larmen te evident e en este sa­
cr amento. De hecho, la for ma de "ad minist rar el pe rd ón"
pa rec iera encerra r a los cr ist ianos en la idea de que sus
rel acion es reli gi osas ind ivid ual es co n Dios , que su fre n per­
turbación po r el pecado , se resta b lece n en nueva ar m a n I'a
a través de l contacto con el m inistro, no só lo en el ano ni ­
m at o frente a est e - lo qu e es o puede ser legíti m o- sino
en t otal in depen d enci a con re lac ión a la comunidad . Est o
es ver dad : la eficacia de la co nfes ión se re sue lve entre peni ­
t ent e y ministro; pero n o es toda la ver dad.
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El pec ado hi er e a la Iglesia y, al mi smo ti em po qu e el pe­
cador "obtiene de la mi serico rdia de D ios el per d ón de la
ofe nsa hecha a él , Se recon cilia con la Iglesia" (Cf . LG 11) .
Pablo V I expli ca est a d octrina cu ando dice : " Por un ocu l­
t o misteri o de la di sposición di vina, lo s homb res est án uni­
do s ent re sí con un vín cul o sob renat u ral, por el cual el
pecad o de uno perjudi ca tambi én a lo s demás, como
tambi én la santidad de uno reporta benefi c io a los otros"
(Const. A po st. " 1ndulgenciarum dominus" No. 4 , donde
cit a a S. Ag ustín en "De Bapti smo , cont ra donati stas"
1, 23 - PL 43, 124). A si como t oda la Igl esia es lesionada
por el pecado , toda el la tien e una función en la conver­
sió n del pecad or. Por otr a parte, es la Ig lesia la qu e anun­
ci a la Palabra que mueve a la conversión y en la que ele­
va su oración para ob te ner el don de la pen ite ncia y del
recon ocimiento de los pecad os. N o es suf icient e el esf uer­
zo persona l del peniten t e para ll egar a la confesión fruc­
tuosa. En la econom ía de la salvac ión, la oració n por lo s
pecad ores es medio necesario para obtener y acept ar el
don del Señor .

E l nuevo r it o de la penitencia ins ist e sobre este aspec­
to en los números 3-5, 8 de la Int rodu cción . Past o ral­
mente será necesario formar la concie nci a de los cris­
t ianos en est e sent ido .

E l uso de la segunda fo rma de recib ir a varios peni ten­
t es, aun cuando se at ienda a cada cua l individualmente ,
manif iesta con mayor clarid ad esta dimensión ec lesial, de
Iglesia orante , po r el carácter comun ita ri o de la celebr a­
ci ón.

En el Sacramento de la Penitencia, en cualquiera de su s
formas, la Palabra de Dios es irreemplazable

L a Constitución sob re la Sagrada L itu rg ia hi zo hinca­
p ié en la rela ción existente entre el cult o cri sti an o y la
Palabra de D ios (Cf. SC 24 , 35 , 51 ). Asi en todos los sa­
crament os, aun cuand o celebrad os sin la Eucarist la, fue
restablec ida la pr oclamació n de la Palab ra y debe siem­
pre conte ner una o má s lecturas biblicas y la op ortuna
homil ía.

E l nu evo r it o de la penitenci a no só lo reconoc e el va­
lor de la pred icaci ón para mover a la co nversión dicien-

68

do qu e: "por la Palabra de Di os el f iel es ilum inad o para
di scernir sus pecados y es llamad o a la conversi ón ya con­
fiar en la misericordia de Di os (R ito de la P. 17). sino qu e
prevé en el mismo acto de la celebrac ión una o más lectu­
ras bíblicas o , en las confesiones ind ivi duales de un so lo
penit ente , por lo menos la recit ación de un t exto breve
o más ex t enso de la Sagrada Escritu ra y la corres pond ien­
te hom i lía (Cf . Rito de la P. 43, 51, 52, 60).

Debe aparecer de ma nera viva y efi caz la acción de la
Palabra cuando el mini stro pronuncia la fórmula de abso­
luci ón de tal mod o que permita al peni tente oí rla d ist in­
tamente como voz de Cristo que, por su m in ist ros, perd ona
los pecad os.

La dimensión de oración en el Sacramento que es alabanza,
culto, perdón y acción de gracias

L a praxis pastora l siempre p idió actos de arrepentim ien­
t o, examen de con cienc ia, p ropósit o , ora ción, con ver­
sió n. .. Pero , en rea lidad, en el acto de la celebración el pe­
nitente estaba m ás bien lim it ado a " decla rar sus pecad os" .

El nuevo rito pone de relieve la o raci ón explícita en la
celebración misma de l sacramento : hay oraciones prop ias
de l min istro, del penitente y ta mbién ora ciones par a am bos .

Así, antes de la A bso lución el pen ite nt e es invitado a
expresar su arrepentimiento en forma de oración; es tam­
bi én in v ita do a oí r la misma f órm u la de absolu ción como
una ora ción del m in ist ro ; después ambos alaban al Señor
dando grac ias y el sacerd ot e despide al penite nte . So n
var iadas las fórmu las propuestas.

Además, en las celebraciones comunitarias de est e sa­
cramento , las int ercesiones tienen part icu lar importancia y
ocupan lugar amplio con el f in de manifestar que no es
solamente una prepa ració n ref lexiva, sino orante y des­
p legar m ás c laram ente la func ión mediadora de la comu­
ni dad al serv ic io de la rec oncili ación .

La pastoral de est e sacramento debe sign i f icar su dime n­
sión de oración , de alabanza, de acción de grac ias, de cu lto
por el don de la miseri cordia del Señor.
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El mism o gesto de im poner las manos sobre la cab eza
del penitente mientras pro nuncia clara y di st intam ente
la fórmul a trini t ar ia de absoluci ón (larga o br eve) - ges­
to más tradici onal en el .r ito de la penitencia- es un sig­
no sacra me nt al que con la deb ida cat eq uesis, se constit u­
ye en gesto de oración invocat iva del Esp (r itu y manifies­
ta la eficacia de su acci ón actu al (Cf. Rito de la P. 46).

Someter los pecados al poder de las llaves y ser educados
en la fe

En el nu evo Ri to se enc uentran d iversos aspectos peda­
gógi cos impo rt ant es par a que en la prax is pasto ral el sacr a­
ment o de la Penitencia sea bi en recib ido y " cont ribuya en
grado elevado en el foment o de la vida cristi ana " (CD 30).

Este sacrame nt o , ademá s del perdón de los peca dos ,
tiende a favorecer la f o rma ción de la conciencia (Cf. L G
36; GS 16 ; DH 14) y por co nsigu iente a ll evar a los fi eles
a la mad u rez cris t iana ta n necesaria (PO 6) .

En este sent ido ganan espec ia l importancia la m anera co­
mo el mini stro acoge al pe nite nte . El Rito sugiere que debe
hacerlo de manera humana, at enta, interpersonal . T ambién
inf lu ye el lugar en q ue se recibe a los penitentes. El nuevo
Ritual deja a las Confer encias Epi sco pa les det ermi nar est e
parti cul ar. Simplem ente sugiere qu e sea un lugar adecuado,
sin excluir el confesionar io .

Otro f actor decisivo es el t iem po dedicado a cada perso­
na. El apresu ram iento no puede sugeri r ni nguna idea de
f o rmación de conci encia y de ay uda en el crec imie nt o de
la f e. Por ciert o, la celebració n com unit ar ia de aque l las par­
tes que no son est rictamen te , interpersonales (m ini stro ­
pen ite nte) y las celeb rac io nes peni t enciale s fr ecuen tes , sin
abso lució n sacrame nta l, pod rán rest it u ir al Sacrame nto de
la pen itencia su fu nció n pedagóg ica en la educac ió n de la
fe y en la formaci ón de la co ncienc ia rec t a y aj ustada al
evangelio .

La catequesis y la predicación

Para supe rar la cr rsis descrita ant er io rmente, nos pare­
ce que los esf uerzos de renovación catequ isti ca y una sa­
na critica de la actual predicació n sacerdota l puede n ser
m uy opo rt unos.
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L a cate q uesis en t odas sus f orm as y moda li dades, ta nto
la sist em át ica de los niños y jóv enes, co mo la presacrame n­
t al antes del Bautismo, la Confirmación y el Matrimonio
es menester que grabe en todos la co nciencia de la fe y la
ex per iencia de la relació n con D ios, Más aún , es bu eno
que haya cicl os ded ica dos enteram ente al Sacrament o de
la reconciliaci ón, co mo valor substanti vo de la vida virtu o­
sa. Junto a el lo será p reciso retomar la predicación sob re
la Graci a, que en los ú lt imos ti em pos aparece raram ente.
Sol o mediante la pr esentación de la "l ey nu eva", de la Gra­
cia del Esplr itu Sant o, se podrá supri mir una mentali dad
legalis t a Y ent rar en la lóg ica misma de la reve lación de
Dios , qu e nos cond uce a su verd ad. Esa Gracia pu ede m os­
trarse en t od a la Hi storia de la salvación, desde el pecado
or iginal, pasando por la entrega de la ley moral a M o isés,
hasta llegar a Jesús, maestro y redentor, imagen del amor
enc arn ado qu e debe llevarnos a act itu des morales m ás

perfectas.

L a cate quesis y la predicaci ón t ien en mu ch o qu e ver en
la f orma ción de la co nc iencia de los miemb ro s del pu ebl o
de Dios de modo que cada uno aprend a a emi tir ju ic ios
personales recto s y verdaderos acerca de la materia de las
acciones, sus inten ciones y sus ci rcunsta ncias. La pred ica­
ció n, en especi al, se transforma en un o de los modos de lla­
ma do de D ios a un a vida en comuni ón y libre de la ru ptu ra
del pecad o . La Ig lesia puede ser, con su c lim a de alegria
y bu enas relacion es, un med io de descubrimiento Y v iven­
ci a de este ll ama do de Di os.

Puebl a (n. 45 7) declaró q ue se necesi t aba en A mérica
Latina uro proceso de "reif]fo rm aci ón cat equét ica".
Es el mod o qu e respondemos al desafio que prov oca a la
Iglesia las opos iciones antes men ci onadas. Sin nuestra
c lar i f icación , en la pr ed icació n y la cat equesis, j am ás se
po drá obte ner el sent ido del pecado y el val or de l Sacra­
mento de la recon ciliaci ón .

Incidencia de la religiosidad popular

Record em os brevemente algunas de sus expresiones.
Pensem os, po r eje m plo , la co exis te ncia de una auté nti ­
ca partic ipació n litúrgica y de un deseo de expresión co­
munitar ia en cada Viernes Santo. L a celebración sacra men ­
tal de la m uerte de Jesús es mu y frecue ntad a por el pueb lo
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cristiano, sobre todo si se da real ce a la .ado raci ón de la
Cruz . El "Via cruc is" de indol e popul ar q ue gene ralm en te
se reali za f uera de los t emplos co ncit a multitudes, di spu es­
t as al sacrifi ci o y la oración . Familias entera s se unen a esa
marcha de dolor y peniten cia, detrás d e una cruz. Hombres
y m uj eres que sienten el hon or y la resp onsab il idad de ll e­
var la cruz, a veces pesada , en esas pro cesiones. N iñ os que
ve n a sus padres caminar en sil en c io profundo por las mis­
mas cal les y senderos que se transitan cada dia p ara las
t area s más comunes. Hay una conciencia colectiva de qu e
Dios nos salva en Cristo y en la Igl esia.

Cuando a actitudes rel igiosas ancladas en la memoria
cristiana de nu estros pu ebl os se descub re una de las dimen­
siones principal es del Sac ramento de la reconciliaci ón :
hay que recon ciliarse también con la Iglesia y a través de
ella, p ues el pecad o ha herido la vida d e la co m u nid ad cr is­
t ian a. A si co ntem p lamos co n el corazón ll eno d e mi seri­
cord ia y pa ciencia las largas filas de hombres y mujere s,
jóven es y ancian os, de toda co nd ic ión que esperan pa ra
co n fe sarse en nu estros sant u ar ios latin oam eri canos.

Muchos de el los nunca aprendieron a confesar se, pero
sie nt en necesida d de encontrarse con su Redentor . No pue­
den resignarse a una act itud i nti m ist a y so li t ar ia.

La co nversron m ediante e l Sacramento d e la reconcili a­
c ió n, comien za a hacerse so l id ar id ad y expansió n , y a q ue
en el mismo hecho d e confesarse se sale de uno mismo para
" co nfesar", es d ecir, proclamar la fe y la esperanza , llaman­
do a nuevas conversi ones.

Ll evar la cruz en una " V ia cruxis ", be sarla en un Vie rnes
Santo o simp leme nte hacer la señ al d e la cr uz, pue de sig­
n ificar a un n iv el m ás profu ndo que el de la ma nifest ació n
exte rna, la voluntad de asumir la Cruz de Cri sto y conve r­
tirla en fe cundo manantial de vida p ascu al. En las manifes­
t aciones pop u lare s t en emos la obli gac ión de ve r un de seo
de co nv ers ión, un an sia de sol idar idad y una in ic iativa qu e
prov iene del mi sm o Esp iritu Santo co m o don y ta rea : ha­
hacer sali r a la Iglesia para proclamar la salvaci ón. En est as
ex p resiones de fe cató li ca, e l pue b lo d e D ios t iene u n leg i­
t imo derec ho adqui r id o po r el Bauti smo a ser evan geliza­
do .
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Po de mos, pues, est abl ecer el lugar de la religi osidad
pop ul ar, no co mo algo m argi n al, srno como p o r~:-rl ~Y
poten cial de la fe y de sus val o res, ta mbién en el Sacra­
m ento de la recon cili aci ón .

Formación en los seminarios y Facultades de teología

N o habrá suoer ac ron de cr isis sin la formación d el c le­
ro. Los futur os pastores de alma s deben impregnarse to­
t alm ente de l verdader o esp ir i t u cr ist ian o m ed ia nte u na
p rofu nd izac ió n de las exigenc ias m o ral es de la co ncienc ia
hu man a, del valor de las normas m oral es, de la im port an­
c ia de f ormar la concie ncia de los demás. La Iglesia cat ó­
li ca se p roc lam a y es "m aestra de la verd ad"; lo ex p resa
m ediante sus m inistros. El Sacrament o de la reconc il ia­
c ió n exi ge , pues, una preparaci ón minuci o sa, no só lo en
el sent ido j uríd ico o mo ral si no en sus aspectos d ogmáti­

cos , lit úrg icos y esp irit uales.

En espec ial habria q ue d estacar la imp ortancia de un
tr at amient o de principi o s y m etodolog ia catequ isti cos,
qu e n o se q uede únicam ente en las af irmaciones gen eral es,

sino que sea cap az de o r ientar la catequ esis d e "los sa­
cra ment os" . En el p roceso de "reinformación cat eq ué t i­
ca", no pod rian q ue dar al margen aq ue l las in stituci ones
fu nda m ent al es en la pr eparación d e los con f eso res, p red i­
cado res y responsabl es último s de la cateq ues is.

Con vendr ía tambi én cu idar much o el uso de los t ex­
to s act ual es q ue presenta n aspectos de teolog i a p osit iva
o espec u lat iva sobre este S9cram ent o. E n espec ial , ser ian

bi en venid o s t od os los trabajos escr it o s de lo s profesores
de te olog ía sacr am en t al so bre est e tem a. Los liturgist as,
podrían , ad emá s, dar su ap o rte para u n a celebración acti­
va, co nsc ie nte y fructu osa de l Sacramento. L os profeso­
res de te ologia moral y los canonistas, tamb ién deben
sen t i rse ll amad o s p or la Iglesia a dar su ap orte.

La s d i fic u lt ade s que nos oc up an "pu ed en esti m u lar la
m ente a una m ás cu idadosa y profunda i nte l igenc ia de
la fe" (GS, n . 62). Los nuevos pr oblemas, como hemos
v isto , h an provoca do consecu enc ias p rác t icas que es hora
de re o ri ent ar o cor regi r . L a Igl esi a sigue con pa cien cia
la bús qued a de la ver dad, pr ocurando siem p re m odos más
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adecuados para prop o ner su doct r ina a los homb res de
nuest ra época: en ese sent ido , disti ngue bie n entr-e el
depósito de la fe y el m od o de formular esas verdades
( ib id) .

L a re f lexión preparat or ia al S íno do de los O b ispos
de 1983 , ha de ten er u n efecto saludable para renova r
la ex posic ió n pedagógica de este Sacr amento de la fe ,
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dos puntos part iculares

A. LOS NIÑOS Y EL SACRAMENTO DE LA
PENITENCIA

Los Ob ispos latinoamericanos, ref i r iéndose a la Li t urgia,
afi rm aro n q ue "toda celeb rac ió n de la Liturgia de be ten er
una proyecc ió n evange l izadora y catequét ica adaptada a las
dist in ta s asamb leas de f iel es: peq ue ños gr upos, niños, gru ­
pos popu lares" (DP 928). Est o nos parece just i f icar que
t ambién en e l t em a de la Reconcili ac ión y la Pen iten c ia,
nos det engamos a ref lex ionar so bre su incid enci a en los
n iños cre ye ntes. Est e tema no est á exento de la inf luencia
de la cri sis co nte mporá nea del Sacr am ent o de la Reconc i­
li ación,

1. Planteos doctr inales y pastorales recientes

La confesió n de los niños hab ía sido pr áct ica co rr ient e
en la Igl esia desde e l medi oevo hast a fines del sig lo XI X.
L o común era atrasar la prime ra Comu ni ó n. Por ot ra par­
t e, en los prim eros sig los pa rece q ue los ni ños rec ib ían la
Comuni ón sin la confesión co mo la ente nde mos actual­
me nt e, per o no sin peni t en cia. A pa rt i r del Papa San
p¡'o X , la prime ra Comuni ó n de bió ser preced ida siempre
po r la co n fes ió n y se esta b lee la q ue la edad de em pez ar
a satisfa cer lo s dos preceptos de la Co n f esión y la Comu­
n ió n es la de la discreción, en la cu al el niñ o co m ienza a
razonar , haci a lo s 7 añ os. Esta reg la es la act ual y rige pa ra
t od os, ni ños y ad u ltos: la p r imera co n fe sió n antecede a la
primera Comu nión.
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En los añ os sesenta se co me nzó en algun os luga res la
prácti ca de adm it i r a los ni ños a la pr imera Co mun ió n, sin
la con fesió n previa . L a exp eri encia f ue negat iva para la pas­
to ral : la nu eva cos tu mb re en lu gar de haber p ro voca do ma­
y or v ita lid ad en la Igle sia, la hund ía irr epara bl em ente en
aquel los qu e t or rnaría n las futu ras generacion es. L os niñ os
que no hab ran apr end id o a con fe sarse ant es de la p rimera
Co m uni ón dif icilm ent e se acercaban al Sacrame nto de la
recon ci li ac ió n cuando ll egaban a la edad de la puber t ad ,
la ado lescenc ia o la j uventud . De segui r' en esa pend ient e,
lo s est ragos pr odu cid os en la fe de la Iglesia ser ian i r' re­
med iabl es.

Un a vez evaluada la exper ienc ia, la Santa Sede qu e en el
Dir'ect ori o Catequtsti co Genera l de 1971 (n. 110) ya poru'a
en guard ia co ntra el cam b io de la cos t umbre v igen te, reac­
cio nó doctri na lmente co n fi rm eza en dos opo rt un idades
(19 73 y 19 77). co n el agradecim ient o de los ep isco pados
de Améri ca L atina y el desperta r de algunos pastores del
hemi sferi o norte qu e hab ian quedado, o bi en seduc idos
por la nu eva pra xi s, o bi en atrapados por apresurad as nor­
ma s de sus antecesores en las di ócesis qu e se les co nf iaba n.

11. El Problema

N o negam os las difi cultades del Sacram ento de la re­
co nci l iac ión par a los niños, H ace falt a pr esentarl as para
que se vea el cam ino de solució n que proponem os. Esas
dificu lta des perten ecen a di stinto s ámbit os, pu es no sólo
lo s n iñ os t end rian que ver co n el las, sin o t am bi én sus pa­
dres, sus cate qu ist as y sus co nf esores.

a) Los pad res de f am i l ia

Es una de las pr in ci pales dif iculta des, pues el escaso uso
del Sacrament o por parte de los padres y madres in f luye en
la vi venc ia de lo s hijo s. La contextu ra persona l del niñ o se
m ueve en el ámbit o de la im ita ció n. Por eso, la caren cia de
perc ep ció n de los adultos qu e r-ecu rr en al Sacr am ent o, yes­
pecialmente de sus padres, les da un a impresión muy part i­
cula r de la Igl esia, en do nde lo s únicos que se confesarían
ser i an ell os, L a so luc ió n pro puesta al problema para acer­
carse a lo auténtico, con sisten te en atrasa r la edad de la
con fesió n de los niños, provo ca mayores compli cacion es
al intentar recub ri r al niño con el manto de in ocen cia y
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p ret ender' que una vid a pecadora só lo es co nceb ib le en el
adulto . Pero la inco hrencia es que luego los ún icos capa­
ces de pecar t am poco pecarían y no t end rán necesid ad del
Sacr ament o.

b) Los catequistas

A qu í tambi én t ocam os una difi cultad capit al, Se trat a
de la tran smi sión de los valo res de una vid a penitente,
sobre la cua l nos hem os reter rdo al habla!' de la Igl esia y la
Penitencia, A los cate qu istas cor responde la t area de
present ar la co nfes ió n y most rar la mis eri co rdia y el per­
dón de Di os, L a fo rmación mo ral de los niñ os depende
también , además del haga!', de la cate quesis. Habrla qu e
hace!' un est ud io deta l lado de lo s co ncepto s, las act itudes
y exper ienc ias qu e se vuel can en la catequ esis inf ant i l .

e) Los co nf esores

Esta difi cultad ti en e varia s vert iente s, tant o po r lo qu e
hace a la actitud de los co nfeso res, cu anto porq ue son el los
quienes captan los pr oblema s que present a la confesión de
los niñ os.

Hay ciertos cam po s que requieren una pr eparación es­
pec ial y cu id ad osa. Un confesor de niños no se im p rov i­
sa ni se decr et a. Se necesit an con dic iones humanas pecu­
l iar es para real izar este minister io; los qu e las poseen de­
ber ían incl inarse a él y ponerse al serv ic io de sus herma­
no s sacerd ot es. La relac ión huma na que se ent ab la en el
con fesion ar io co n lo s cr ist ianos , y a f or t io r i con los niños,
exige var ias caract eríst icas de parte de los confesor es, no
siempre hall adas en éstos. Menci onamos dos ej em p los:

El pr imero se refi ere a la capa cidad intuitiva qu e poseen
los niñ os para da rse CU E: '~ta del amor y la ami stad. Un ni­
ño debe ser recibido cc:: am or y mucho más si se acerca
a con fesarse. El sacerdote confeso r, aún siendo "presiden­
t e y juez", según la acepci ón del Con cil io de Trent o, es
tambi én "am igo".

El segundo ejem p lo pertenece a un cam po menos im­
pl íc ito , más evidente, pero difícil de captar . Es el lengua­
je . El confesor debe tratar de adquirir el con oc imi ento ade­
cuado del m od o de exp resarse de los niños.
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d) Los mismos niños

U na de las dif icu lta des q ue expe riment an lo s ni ños y
que req uie ren pac ienc ia -llena de amor po r parte de los
co nfesores , es su experie nc ia de inde fensió n y soledad. En
ef ecto, el niño en la confesió n se encuen t ra solo . Posible­
ment e sea el confesion ari o el lu gar donde los niñ os hacen
por p rimera vez la ex per ienci a de tener que hab lar por SI
mi smos, sin la ayuda , el apoyo y la moni t or ía de sus
par ientes, maestros y am igos. E l n iñ o no sabe có mo hay
qu e comporta rse en el confesion ar io. T odo lo qu e se le
ha d ic ho perte nece a un co nj unto de acti t udes qu e br o­
t an, o bien de cie rt as f ormali dad es a cumpli r, o bien de la
experienci a ajena. No se poseen model os prefabricad os de
co ncr esión ; por eso muchos quedará n anc lad os, si no se
les ayud a, en una actitud rep etit iva o f orma l. Como no se
t iene a quien im itar, el apr endizaje es más dificil, a me nos
que el co nfesor sea una figu ra amiga y cord ial, ll ena de
comprensi ón y él m ismo un mod elo de v ida rel igiosa . El
único model o q ue t ienen los ni ños en el co nfesionario
es su mismo confesor .

Ot ra di f icu ltad corresponde a la me moria inf antil.
Cuando se trat a de acusarse, el n iño experi menta po­
ca capacidad de vol ver hacia el pasado, o m ejor,
vive un pasado mu y cercano. L a hi sto r icid ad del niñ o se
viv e más en el presente, al menos en los p rimeros año s
del despegue racional. El n iño habla y se ref iere a lo que
hace poc o le ocurrió. L o de antes , sin em bar go, se va
acumul and o en su inter io r, hast a que un bu en día se ma­
ni fies ta de d isti ntas maneras.

e) El ambiente

Ciertas cor ri entes pastora les insisten demasiado en el
concepto de madurez y adul tez para la v ida de la Igle­
sia. Los sacram entos son acci ones de D ios mis mo y han
de ap licarse a los homb res según la adaptac ió n que ha­
ce la Iglesia como Madre.

Nos parece que se habla de los niñ os con un pr ej uici o.
Si los sacrame ntos f uesen sólo pat rimonio de los adu ltos
mad uros y pl enos, habr ía que descartar ta nt o a los ni ño s
co mo t ambién a la gente ruda, a los ancianos, a los di sm i­
nuídos, a los enfermos. T odo eso pare ce cier tamente una
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ex ageración y un cam in o in t ransitab le. N i la abstenc ión ,
ni la po ste rgac ión de los sacra m entos ha servido para la
maduració n de la fe.

111. Algunos datos doctrinales

L a reval o ri zaci ó n del Sacr am ent o de la Reconciliación
ex ige una ref erencia a los elementos do ct rinal es qu e in­
t ervi enen de un a manera más d i recta en la confesión de
los niños.

1. El pecado

¿Es capaz de pecar el niño? L a pregu nta puede formu lar ­
se de ot ra mane ra: ¿es capaz un niño de poner un acto de
int eli gencia y vo luntad? ¿Es capaz de intención? Hay en el
pecado una refe renc ia a D ios: " co nversi o ad creat uras et
aversio a Deo". Cuando los adu lt os, con bast ante l igereza,
dicen que los ni ños t iene n miedo de con f esarse, l igan el
confesonario a un a concepción de D ios que no correspon­
de a la fe. En la med ida en que ha descubi erto su razón y
a D ios, el n iño es capaz de pecar. Eso no sign i fica qu e for­
zosame nte haya te nido que descu br ir a un Di os que casti­
ga, por el hec ho de t ener qu e sup l icar el per dón . El perd ón
pued e ser el recurso human o frente al castigo, pero en pro­
fun didad el perdón es parte integrante del amor . Pedimos
perdó n po rqu e lo sentimos; porq ue nu est ra acción ha pro­
vocad o el dol or o la pena.

Sabemos que los niños son capa ces de intenciones po­
co i nocente s y en esto siguen el ejemp lo de sus padres y
del am biente . E ! Sacrame nto de la co nfes ió n per m ite a to­
dos, tam bi én a los n iñ os, por la med iación del sacerdote ,
descubrir la am bival encia de sus acc ione s, el ll amado de
D ios, la obra de Cristo para salvar al mu ndo de l mal qu e
parece inundarlo , la alegr ía y la paz que el Esp l ritu Santo
derrama como en un nuevo Pentecostés. El Sacramento
de la recon ci liación es au téntica liberac ión , no solamente
necesario para los "grandes" pecadores , sino tamb ién
para todos los que somos solidar ios en el pecado . Con f e­
sar los pecados de ignora ncia o error (razón ), debilidad
o pasión (apet it os sensib les) y mali c ia (vo lu nt ad) f rente
a los mandatos de D ios es importante, porque nos hace
tr ansitar el sendero rel igioso desde el ma l qu e vemos
o sufr imos hast a la solid ar idad eclesial en el pecado y sus
repercusiones en el m undo.
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2. El Bautismo

El Sacramento de la reconci liación f ue siempre conside­
rado una prolongación del Bautismo. As¡' se lo llamó
durante algún ti empo " Bauti smo labor ioso" por las exigen ­
cias de la reconci l iación en la Iglesia de los p rimeros siglos.

E l niño baut izado en la inf ancia ha adq u iri do por ese
Baut ismo un derecho de orden religioso: derecho a ser co n­
duc ido en el iti nerario de la fe ; derech o a que su concienc ia
cató lica sea preser vada hoy; derecho, en fin , a que la cate­
qu esis y la predicac ión fac i liten su encuentro de fe con
Dios.

As¡', el ni ño qu e ha ll egado a la edad de la razó n exige
qu e en lugar de ser apart ado del realism o cristiano sea for­
mad o en el contenido esencial de la fe qu e inc luy e el peca­
do y la redenc ión , la promesa y la al ianza, el sacr if ic io de
Cr isto en la cruz y el envío de l Esp íritu Santo; la dignidad
del hom bre y su li beraci ón.

L a confesión pue de darle un sentido de la Pascua: muer­
te y resurrección de Jesús, pr inc ipio de vi da y l ibertad para
tod os. T oda la pre paració n qu e un hombre m aduro debe
trans itar hasta ll egar al Bautism o, se va dando tambi én en
el it inerario del niñ o que se conf iesa y en su pr ogresiva
incorporaci ón al m iste r io pascual.

3. El Sacramento de la reconciliación

¿Hay qu e con fesar a los niños peq ueños cuando llegan
a la edad de la di screción? Las etapas qu e hem os recorrid o
no s van acerc ando a la respuest a afi rm at iva que encontra­
m os en diversos niveles de la refl ex ión cat ól ica.

a) Los niños están llamados a la salvación

Los niños , com o todos los hom bres, part ic ipan de la
ruptura inter ior qu e signi f icó el pecado original y que ha
dejado una desarman ía en el género hu mano . Est a real i­
dad los hace pecadores y capaces de pecar personalment e.
A ún cuando hay a ot ros cami nos para la salvac ión, sob re
todo de aquell os qu e sólo han pecado ven ialment e, el cam i­
no ordi nar io es el Sacrament o de la reconcil iación. No de­
berían acercarse los niños a la pr ime ra Com unión sin men-
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ción de su pro pio pecado, ya que la Sangre de Cr isto se
ha derra mado po r los pecados de todos. Esta es la razón
ú ltima de la vinculación entre Co nfesión y Com unió n.

b) El ministerio de la reconciliación debe ser abierto

No concuerda con la servicia lidad de la Iglesia el negar el
minister io de la reconc i liac ión a ningún f iel y menos pre­
j uzgando de la situación del peni te nte. L a celebració n del
Sacrament o es una ocasión de ayuda, orie nt ación y pro­
fund ización de la vida moral cris tia na. L os niños. más que
nadie , ti enen derecho a ser con duci dos. zl,o serían acaso
m i lagrosamente ? L a Iglesi a no pu ede negar les el
Sacramento de la reconcili ación. sino abr i r lo lo más
que pued a. As¡' ella evangeliza en pr ofundi dad y ayuda a
toma r las decisiones que conducen a opciones f un damen­
ta les en la exi st encia.

e) Los niños deben vincularse a sus pastores

La vin cul ación sacra menta l que nace en el Sacrament o
de la reconciliaci ón es una profu nda viv encia de la Iglesia.
La pr imera confesión da origen a un vínculo misterioso
con toda la jerarquía de la Iglesia. Este v ín culo qued a
pro f undament e enr aizado en la experienci a del q ue va a ser
cond ucido po co después a la Comu ni ón con Cr isto. L a
preparación de los niños a una co nfesión en la edad de la
razón. presu po ne una aceptación de la lógica de la
paciencia en el creci mi ento de los hombres. Nega rles la
confesión po r su niñez. qu izás prov ocará lu ego la nega­
ción de querer hacer su experiencia de Igl esia. Est a qui ere
facili tar la reconci liació n durante el resto de la vi da , de
mo do que vay a desarro ll ándose pr ogresivament e, y en los
momentos deci sivos de su exi stencia busqu e este
Sacramento , al cual el ni ño ha sido acost umbrado por
anticipado, pese a los posi b les alej amientos que hay a
hab ido en la ado lescencia y la juvent ud.

1V . Propuestas Pastorales

Los datos de la sit uación past oral y los elementos
doctrinal es q ue hem os recordado perm it en aho ra hacer
algunas sugerencias pastorales: son algunos medios que
permit irán remonta r la cr isis act ual (hech o) y superar el
impasse de los estudios sobre este Sacramento (sent ido) .

81



a) La Familia

Para enseñar el sentido del pecado y el valor del
Sacramento de la reconci l iación tiene que darse una
acción pasto ral que parta de la famil ia como el lugar
prim ari o de la fo rm ación de la conc iencia y del ejer­
cicio del arre pentimient o y el perdón .

- La familia formadora de conciencia y penitencia

La fo rm aci ón de la conc iencia de los niños parte de la
estructura racio na l de la persona humana. Las facultades
de la razón y la voluntad, siem pr e capaces de caer en el
erro r y la debi l idad o la m ali c ia, ti enden hac ia él bien
natural. L a razón em it e un juic io muy evidente al esp íritu:
" hay que hacer el bien " . Y lo expl icita así : hay qu e do mar
las prop ias pasio nes; dar a cada un o lo suyo; honrar a Di os.
Son los principios de la razón práctica que se propo nen
como fines a la vo lu ntad humana. Esta vol un tad inclinada
nat ural mente al b ien quiere som eter las pasiones a la razón ,
respet ar las ex igen cias de la vid a soc ial y hon rar a D ios. L o
que imp orta retener es q ue los ni ños no realizan una clara
elecció n m oral co mo fr uto de su voluntad que da los
pr imeros pasos en la vida mora l. Sucede en rea lidad a la
in versa : la repetición de muchos actos buenos acostumbra
al niño al bien y le permite hacer una elecci ón moral. Así
com o el ni ño peq ueño es capaz de j ugar a la pelo t a, t ocar
inst rumentos, bailar , pat inar, dibujar, hab lar, también
puede hab lar co n D ios en la oración, ayudar al prójimo,
visitar a los enfermos y dominarse a sí m ismo en sus
arranqu es. Esto signif ica que hay que cond uc ir al ni ño a la
virtud , para darle esa disposición firme y estable al bien,
difícilmente alterable si el hábito de buen proceder se ha
adu eñado de la persona .

Edad de la razón signifi ca pr eci same nte aque l m o­
mento en el qu e nace el di scemimiento moral del hom bre.
Ese d iscern im ient o se hace median te dos hábitos: el hábito
del intelecto que permite di stinguir la verd ad del erro r ; y el
hábito de la conciencia q ue permite dist ingui r el bien de l
mal. ¿Cóm o comienzan a f unciona r est os hábitos en la
persona de los niñ os? So n hábitos que disponen al hombre
'para la actividad en los tres campos en que puede
desarro llarse: en los actos prop ios de la razón se da la vida
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intelectual con sus t res grados, inteli genc ia de los primeros
principios, cienc ia y sabiduría; en los actos prop ios de la
vo lu nta d se da la vida moral ref erente a la perfección de
to do el hom bre ; en las cosas exterio res se da la vida
artística. Pues bien , esos hábit os se adquieren por el
ejercicio, de dos mod os: o bien por un solo acto, a veces el
primer acto (com o puede ser un argume nto apod íctico) ; o
bien por la repetici ón de actos que van venc iendo
gradual mente las d ificu lta des.

Esta es la gran tarea de la f am ili a: ay udar al n rno a
obt ener sus habitas de verdad y bien ; perm it ir les un
j uic io mora l, q ue de inci p iente se hará más claro y recto .
Est a capacitación para el juicio m oral de sus actos es lo que
funda en úl t imo térm ino la in justic ia de la negación de l
Sacramento de la co nfes ión . Puest o que el sacramento,
entre otros efect os, le ayu dará a evitar las conc iencias
defectuosas tanto por exces o como por defe cto .

Esto qu iere decir que la tarea de formar las conc iencias
no se ejercita a raíz del pecado posible o rea l de los niños.
Hay que orientar la l ibertad del niño positivamente desd e
la pri mera infancia hacia el bi en, la aleqr'a , el amor
espontáneo y tierno a Dios Pad re, a su H ij o Jesús y al
Esp íritu de am bos; el agradec im ien to por la bondad de
Dios que nos hace sus hij os y am igos. Sol amente así los
niños crecen fecun dame nte en la lógica de la co m un ión y
la participación en re lación co n D ios, co n el cosmos y con
los demás .

La exp eriencia infanti l del placer o d isgust o , del prem io
o castigo, per o sobre tod o las formas de co mportamiento
de los adu ltos, pred isponen las actitudes futu ras y
conc ientes de los niños, ya que al principio de su ex iste ncia
es muy fuerte en ellos la conciencia imitativa.

La consecuenci a de esta af irmación es que el clima
famil iar en la primera época de la vida es de capital
importanc ia para su acción moral. E n ese cli ma , no es
necesari o cal lar el t ema del pecado y del mal , que por ot ra
part e está presente en el ambi ente cerc ano, sino acert ar en
la exacta pres entació n de los valo res cristianos y manifestar
a los niños en todo momento que ellos son aceptados y
amados. Si la escal a de va lo res está dom ina da por el
b ien y la verdad, el ni ño com prenderá fáci lme nte que
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su corrección brot a de la fidelidad al bi en y no del estado
de án im o de su pap á o su mamá. L a pacienc ia de éstos, en
fin , hará comprend er que muchas reacci on es agresivas y
ma nifestaci on es de rebe ld ía o de fuerza, no b rotan de un
n iñ o cal i f icado de " malo" , sino qu e son signos de salud y
crecim ien t o .

Hacia los tres año s se va constru y end o en los niños un a
conciencia de valores, como SI fu eran los primeros
fl o rec im ientos de un a co nciencia personal, que aún no es
tal por falta de d iscern im iento. Sin embargo , y a pueden
ell os capt ar qu e su acci ón puede oc asio nar un dol or a
otros. A qu í se pu ede pr esentar a D ios Padre qu e no s ama a
tod os y no qui ere el dol or ni la aniq ui lac ió n de nadie. Y a
Cri sto, que por lo s pecados de la ma li c ia humana, fu e
conducido a la muerte. Con gran paciencia la familia va
preparando para d istin guir cuánd o una acción es pecado
por la malicia de no qu erer aceptar esa voluntad de D ios.

-- La familia conduce al arrepentimiento y al perdón

La familia puede aprovechar las mu cha s ocas io nes
en que los niñ os experi.mentan reali dades co nect adas, de
un modo u otro, con el pecado: ofensas y perdones, malas
acciones y arrepent imientos, etc. En un hogar donde se
hable del am or de Dios, de su deseo de salvar, de la
reali dad del pecado de los hombres y muj eres qu e no
t ien en en cu enta el llamado de Di os, se real iza una
ver dadera cat equ esis. Si a eso se añade el ejemplo de los
m iembros de una casa que saben pedir per dón al otro y a
D ios, la percepción de los niños se af il a y se equilib ra su
sentido del pecado y su deseo de ali anza con Di os. El
niñ o qu e ha vi sto el crucif ij o , qu e ha ex per iment ado las
dev ociones a la Pasión de Cristo y ha part ic ipado de las
obras de mi seri co rdia qu e se hacen en su ambi ente para
solidar iza rse con los dis m inu ídos , los pobres, los ham­
brie nt os, los enfer mos . ¿Quién podr ía negar qu e t od o eso
va realizando gradualmente una acti t ud de arrepent im ien­
t o?

Unas e a esto la impo rt anc ia de la eje rc it ación en la
práct ica del perdón intrafamiliar. L as ex perienci as de
perdó n en el seno de la fam il ia, los abra zos y gestos qu e
sell an el perdón co ncedido, son de gran calidad para capta r
la disgregación 'q ue ocasiona el pecado y la co mu nión qu e
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ori gi na la reconcilia ci ón. En una palabra, la familia por la
fid eli dad a los valor es de la f e cristiana se hace núcleo ini­
ciador de una dimensión comunitaria de la vi da, haciendo
ver có mo nuest ro alejam ient o de D ios es t abmién un aleja­
m iento de los dem ás, un ah ondamiento del egoísmo y la
soled ad.

N o parece que pu eda negarse el Sacramento de la rec on ­
cili aci ón a los niños qu e van captand o en sus casas estos
valores de racionalidad , de ·contrición y reparación, de
per dón . Mucho menos si a nivel de toda la Iglesia, los adul­
t os ret oma n la p ráct ica saludable de la confesión , pues así
se corona el t rabajo formador del hoga r con el ejem p lo
de sus m iembros.

b) Sacerdotes y comunidad cristiana

L os sacerdot es y t oda la comunidad cristiana también
inf luyen mucho en el surgimi ento de los hábitos de verdad
y bien . Los sacer dotes lo pu eden hacer a t ravés de la pr opia
preparac ió n moral y la actitud asc ética. Especialment e
aqu el los qu e se ded ican al t rabajo co n niños, es oportun o
que co nsu lt en y trabaj en co n expertos del lenguaje infan­
t il, qu e mediante la con naturalidad del amor, puedan cap­
ta r los valores qu e el m ismo Espíritu Santo hace cre cer
en los niños. Com o y a hemos dicho, hace f alta una mayor
p reoc upación po r la cat equesis de l Sacram ento de la re­
co nci liac ió n y una pred icació n evangeliz ado ra sobre su
valo r y su necesidad.

Tamb ién los sacerdo tes aceptarán poner co n gust o entre
sus pr io r idades de acci ón la disponibil id ad interior y ex­
ter io r para las peticiones del Sacramento. En
la mism a celebraci ó n hay que esmera rse para mostrar la
m iser icord ia del Padr e qu e recibe a los pequeños, según la
im agen viva qu e Jesús nos reveló cuand o no quiso qu e se
impidiese a los niñ os acerca rse a él. El luga r de la confe­
sió n de los niñ os no necesita ser el co nfesonario t radicional.
Pueden inventarse nuevos confesonar ios o "espac ios de re­
conci l iació n" en los que se atenúe el form alismo. Así se po­
drá vivir el rito penitencial con sus signos redescubiertos. La
Palabra de Di os debe m ostrar la miser icordia puesta en ac­
ción haci a nosot ros y ll eva a interrogar se sobre lo que espera
Dios de nosotros. La co n fe sió n de los pecados es com o una
oració n ; u n diál ogo entablado co n D ios co n un t estigo qu e
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escucha e inte rviene; es su corrección brota de la f idelid ad
al bi en y no del estado de ánimo de su papá o su mamá.
La paciencia de ésto s, en fin, har á compren der que much as
reacci ones agresivas y manifestaciones de rebeldia o de
fuerza, no brotan de un niñ o cal if icado de "malo", sino
qu e son signos de salud y crecimiento.

Hay qu e aceptar que esa educación se realiza mucho
má s por los gestos religiosos qu e po r det erminadas fórm u­
las, y mucho menos las de condenac ión. Sabemos cuánto
dañ o hacen cierta s frases qu e se di cen en las fa milias a
lo s niños, t ales com o "Dios te cast iga" o "Es un
cast igo de D ios" . .. El gesto re li gioso perdura, vive y es
mu y necesario para percibir el valor sacram ental de la
Igl esia. Los niños t ienen esta percepción agudi zada.
Por eso, hay qu e f orme nt ar lo s gestos rel igi osos, especial
mente comun ita rios. Much os de estos gestos está n vincula­
dos a experien cias p rof u ndas de alegría en la niñez.

L a m isma comunid ad cristian a, comenzand o por la fa­
mil ia, de be m ost rar que se con fi esa, qu e habla del Sa­
cramento de la Reconciliación con respeto y am or, que
lo vive co mo algo propi o, qu e ex per ime nta la f el icidad
y la alegría de l perdón, qu e no quiere pasar "por bu ena"
sino qu e, penet rada por la gracia del Esp i ritu Santo, se ani ­
ma a visualizar mejor su imperfecc ión y pecad o, en su
m arch a de am ist ad hacia D ios.

El clima de nuestras comu ni dades es un f actor clav e en
la pastora l del Sacram ento de la Recon c il iación, t ant o co­
mo la cate quesis parr oqu ial o esco lar. En una co ncep ción
pastoral de co nj unt o hay que crear el esp ír it u de peniten­
cia y amo r qu e permita a todos, especi alme nte a los ni­
ños y j óven es, f ortal ecer la vida sobrenatural, mediante la
con fesión y la peni te nc ia.

Las co nfesiones po ste riores t am b ién necesitan su t area.
Pensar que todo está resue lto co n haber preparado bi en a
los niñ os para su primera confesi ón es i luso ri o . Hay qu e
introd ucir a los niñ os con una pedagogía paciente de acuer­
do a sus edades, conocimientos y ex periencias. En particu­
lar, hay que facil itar el d iál ogo en el confesona r io y los
ti empos ded icados al Sacram ento en las parroa u ias.

Los responsables pasto rales vela rán par a qu e se vaya n
dand o cada vez mej o r las cond icion es requeri das para qu e
la recepci ón del Sacram ento po r lo s niños sea fructuosa:
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una fe que sea capaz de relación personal con Di os, Uno
y T rino; un sentid o del pecado com o ru ptura de la ali an­
za de am or, un sentido del sacrame nt o como acción
de Cr isto que nos reconcili a por su pr esencia salvad ora
en la Igl esia ; un sentido de la l ibe rtad qu e ejerce su de­
recho al acercarse a la confesion; una co m unidad peni­
tente y solidaria, qu e forme el contexto del Sacramento.

B) LOS SANTUARIOS, LUGARES PRIVI LEGIADOS
PARA LA RECONCI L1ACION

1. Los Santuarios, realidad eclesial viva en América Latina

L os Santu arios, nacional es, regionales, lo cales, son un a
real idad ec lesial con proyeccio nes cada día en aumen to
en A méri ca L atina. En co nt ra de lo que po dría supon erse,
el inc remento del fen óm eno ur bano y el in negab le progre­
so cu ltural no só lo no han dis m inu ído, sin o qu e han po t en­
ciado las ex p resiones de rel igi osida d po pular.

Esta re li giosid ad popular tiene en los Santuar io s sus
concreciones más t rpicas y per manentes. De aqu í la aten­
ción preferente qu e la Pastor al de mult itudes está mere­
ciendo en la p lanif icación pastoral de los d isti nt os sect or es
eclesiales. Po rqu e segú n Puebla, " la re ligi osida d popu lar
no sol ame nt e es objeto de evang el ización, sino qu e en
cuanto co ntiene y encarna la pa labra de Di os, es una f or ­
ma act iva con la cu al el pueb lo se evangel iza co nt in ua­
mente así m ismo" (n. 4 50 ).

En América L at in a, la gran mayor ía de los innumera­
bl es peregrin os acude al Sant uari o co n fin es concret os:
cump lir su promesa, recaba r de l ci elo favores necesar ios,
agradecer los y a reci bidos. Ell o in cluye casi siem pre estos
elementos: peregrinación , oración persona l, algú n gesto
ext ern o de despren dimi ento, Eu carist ía, Recon cili ación
y Co mun ió n.

Part iendo de esta rea l idad f ácilmente comproba b le,
los Santua ri os aparecen co mo : signos visibles de encue n­
t ro y reconci li ación. A lo largo de l año , las mentes están en
algún modo f ijas en el los y en el d la o lo s d íasconcreto s que
cada uno tiene prefijados para acud ir al Santuar io. Ade-
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más, apare cen como invitación permanente al encuentro
co rdial de las gentes m ás d ispar es y ll egadas de di versos y
múltiples lugares.

Un t ercer aspecto es el de co nst it u í l' lugares adecuados
donde surge una decisión de reconciliación y cambio de
vida, siendo para mu ch os una de las decisiones u opci ones
fundamentales de sus vi das.

F inal mente, los Santuarios son lugares privilegiados para
una efectiva reconciliación. Para anunciarla y recibi r la
"com o un men saje de paz, de frate rnidad, de amor, de
co mp rensió n de perd ón, traspasando las fronteras de
la injusticia co ntra el t errorismo y la violencia, contra las
inj ust icias in dividua les y est ruc t ura les que se abaten con
te rr ib le fu ro r sobre la soci edad y sobre los individuos qu e
la f orman ". (M on s. Tomko , V id. en L 'osserv. Rom., ed ic.
espñ. 4 Oct. , 1981, pág. 5) .

. .
11. Problemas en la Pastoral de la Reconciliación en los

Santuarios

T ambién desde los Santuari os se pu ede comprobar qu e
ha dis mi nu íd o la valoraci ón, po r parte de los fi eles y aún
de los sacer dotes , de l Sacrament o de la Rec on ciliaci ón,
frente a un a may or valoración de la cel ebrac ión y part i­
cipac ió n euc ar ist ica. "Hay muchas más comuni on es y m u­
chas menos co nfesi on es qu e antes" se dice: Es algo más
que una oc u rre ncia la frase de aque l señor : "N o acabo
de enten der: an tes los cu ras ' nos perseguían' para confe­
sarno s. Ah ora tiene uno qu e perseguir al cura para qu e
lo co nfiese: '. L a per manente ate nció n penitencial en los
Santuar io s obvia , en part e, esta repeti da deficiencia pas­
t ora l.

Hay un a dificultad práctica en los Santuar ios, con mo­
t iv o de aglom er aci on es masivas, para mot ivar, ilumi nar y
realizar el sacr amento de modo conveniente y eficaz. L os
peregr inos no permanec en largo t iempo en el Santuari o,
ni pueden hacer lo . El t iem po d ispo nibl e de los sacerd otes
para cada peni t ente es breve. Añ ádase a ello el prob lema
creado por la ign oran cia re l ig iosa de much os y la escasa
prepar aci ó n.

Uno de los aspectos de ese problema para el con fesor
es la di f icu lt ad de d iscer n ir la gravedad de cada cu lp a, el
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grado de conciencia de la m isma, la sincer ida d de l arre ­
pen ti m ien to y de su propósi to de enm ienda. Unos bre­
ves in sta ntes no basta n. ..

L a ap licac ión prá ct ica de los nn. 3 1-33 del nu evo Ri­
t ual, no deja de suscit ar u n pr obl ema. Partie ndo de la di s­
cip lina de l Con cili o de Trent o , se ins iste en la necesid ad de
que , despu és de la abso luc ió n com unita r ia "cu ando por el
número de pen it entes no hay su fic iente cantid ad de co n­
fesores para oí r co nveni enteme nte las con f esio nes dentro
de un tiempo razon able (n. 31), quienes reci b iero n la
abso luc ió n gener al de pecados graves deben acudir a la con­
fesi ón indi v idual antes de recibir otra absolución general,
a no ser qu e lo impida una causa j usta ... De t odas mane­
ras, debe acercarse al con fe sor dentro del año, si no hay
ímposibi lid ad moral " (n. 34).

En la p ráct ica, a nad ie se le ocu lt a que con motivo
de conce nt racio nes m u ltit udinarias , en algu nos Santua­
r ios estas reconc i l iac iones y absol ucio nes generales ser ían
el recurs o ún ico co n mu cha f recuencia. Pues bien, no se
ve muy clara me nte la necesidad de urg ir la po ste r io r con­
fesión ind ividual ob l igatori a, especialmente sí se p iensa
que a much os de los i ntegrantes de las co ncentrac io ­
nes no les resu lt ará muy pr áctico hacerl o ni, posibl em en­
te, lo t engan en cu enta o recu erden.

A ñádase que ot ros qu e reciben aquella absoluci ón
general, no volv erán a recibi rl a hasta el siguiente año en
idénti cas circu nstanc ias, co n lo que la ur gencia de "s ome­
te r al po der de las l laves de la Iglesia" los pecado s ante rior­
men te no conf esados, se co nv ier te en un a mera hipótesis.

" 1. Derivaciones pastorales

a) Se pu ede rec ord ar la co nvenien cia past oral de pre­
senta r e insist i r en el valor penitenc ial que t iene el he­
cho mi smo de la peregr ina ción al Santuar io. L a per eqr :
nación t iene una di mensión pen itencial sobre t od o cuan­
do impli ca sacrificios , pro lo ngadas horas de vi aje o mar­
chas a pie. Est e aspecto cobra mayor re lieve si se añade
la ofre nd a, por parte de los peregrinos, de al im entos , es­
pecies o co lab orac ión en di ner o, para ay udar a herma nos
necesitad os.
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b) Desde el Santuario se comprueba fácilmente cómo la
Reconciliación-Sacramento puede ser una realidad viva .
Los Santuarios deben cuidar con esmero, que nunca será
excesivo, la predicación y la cat equesis que en el los se co­
munica a los fieles y la administración del Sacramento
de la Reconciliación. Son mucha s las razones para hacer
de ellos lugares privilegiados del perdón del Señor : las dis­
posiciones del peregrino, la posibilidad de "tener a mano"
al confesor, el absoluto anonimato, las motivaciones reli­
giosas que llevan al peregrino a ir al Santuario como " es­
pecial " lugar religioso y de encuentro con el Seño r y su
Madre. Todo esto lo confirman ciertas actitud es y ges­
tos que es posible conte m p lar en los Santuarios, como las
procesiones, el ingreso de rodillas en el Santuari o, el rezo
con los brazos extendidos o con los oj os clavados en la
imagen, los testimonios de agrade cimiento o de súplica,
etc.

Es arriesgado enjuiciar est as viven cias con ju ici o hiper­
crítico y desde afuera. Las vivencia s han de entenderse
desde adentro, desde lo intim o de cada corazó n , tal y
como cada uno es y tal y como un o se siente frente a
D ios.

IV. Reflexiones finales

En los últimos años se ha intensificado la t area evan­
gelizadora y reconciliadora desde los Santuarios en Am éri­
Laina. Se presenta como un quehacer prometed or y gozo­
so. Una mirada sobre las metas logradas conf irma que vale
la pena el empeño. Los Santuari os son lugares óptimos de
renovación eclesial y de reconciliación a tod o nivel. Po­
d ría caber un cierto lamento por los año s en que en cier­
tas circunstancias se dejó de apr ender la "pastoral de mul­
titudes" ...

Digamos que no siempre será fác il poner en pr áctica
el contenido del Nuevo Ritual de la Penitencia en los
Santuarios, ni tampoco solucionar los problemas señala­
dos y otros que se presenten. Así, por eje m p lo , allí don­
de deben ser at endidos grandes concursos de fieles es difí­
cil dedicar a cada peregrino, a cada penitente, el tiempo
qu e requieren "las cosas b ien hechas". Además, siempre
llevará ti empo, paciencia y dedicación, capacitar al pueblo
cristiano, que frecuenta nuestros Santuarios y qu e pide
y necesita los Sacramentos, para que comprenda todo
el alcance y el contenido de la Reconciliación, misterio
y sacramento de nuestra fe .
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SINTESIS HISTORICA DEL SACRAMENTO DE LA
PENITENCIA

L a histor ia de la praxis de la Iglesi a respecto al sacra­
me nt o de la Penitencia es ex t remadament e compleja y ri ca;
a veces, a pr imera v ista al menos, incluso desconcertante.
De esa hi storia, tomada a grandes rasgos, fluyen preguntas
y reflexiones que pueden tener rel evancia aún hoy día.
La franja de varia ciones que ha ex per ime nt ad o la praxis
penitencial, basta nte amplia como es sabid o, es alecciona­
dora acerca de la gama de las pos ibilidades que, salva la
" sustancia" del sacrame nt o (ver DS 1728 - D 931, Y DS
2301), han sido realidad en épocas determinada s.

Las consideracio nes que siguen suponen y dan por co­
nocido el dato de las Ss. Escrituras, tanto en el AT com o
en el NT, respect o a la conversió n, a la penitencia y a la
reco nci l iac ió n. Eso s datos supo nen , a su vez, el abundante
material escr it ur íst ico acerca del pecado, su nat uraleza,
sus formas y su valora ci ón. Sería recomendable que
un t rabajo especial recogiera en forma de resumen todos
esos antecendet es, básic os para una adecuada considera­
ció n de la penitencia a partir del dato biblico.

En cuanto a los hechos histó ri co s, no es el objeto de
estas lineas entrar en el terreno de las pruebas cientlficas
sobre cada uno de ellos. Ese trabaj o ha sido ya realizado
en obras especializadas y bi en conocidas, a las cuales de­
berá acudir quien desee una mayor profundización.
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1. Primera época: Siglo 11· L os dat os no son abun dantes ,
L a Di daj é co noce una co n fesión púb lica de pecad os en la
asam blea litú rgica, hech a t al vez en fo rma genérica , yespe­
c ialment e im portante ant es de la Eucaris t ia, con alguna
f orma de reconciliac ión. Clemente Romano incu lca, al rne­
nOS im plíc it am ente que no hay com unión con Di os al m ar­
gen de la com un idad Eclesial.

El gran pecado qu e él co nsidera y est igm ati za es el cisma.
S. Ign acio de A ntioquía con oce una Igl esia en que hay pe­
cadores. Para él es c laro que Dios perd ona a los qu e se arre­
p ient en, con tal qu e el arr epentim iento los conduzca a la
co m unió n con los respo nsables de la Iglesia, los p resb íte ­
ros. Poli car po de Esmirna co nside ra la posibilidad de peni­
t encia para un presbítero pecado r ; tant o él como Ign acio
incluy en ent re las respo nsabili dades de los jefes de las Igle­
sias, la de exh ortar a los descarriad os. El libro "El Pastor"
de Hermas, pr oporci ona un dat o nu evo: f rente a un a co r ri en­
t e rig orista, qu e no admite la posibil id ad de peni tenc ia
po stb aut ismal , afirma qu e tal pen iten cia es posibl e, pero
por una sola vez en la vida . Esta única peniten ci a postbau­
ti smal, abierta in c luso a los adúlte ros, ti ene com o frut o el
mismo del baut ismo : la integració n en la Iglesia. La recon­
ciliaci ón tiene , en Hermas, un contexto y significación
eclesiales. Hacia el final del siglo y com ienz os del sigui ent e,
Tertuliano nos da una ulterior in fo rmación . En el t iempo
en que aún era cat ólico, afirma la remisibilidad de todos
los pecados y proporciona algunos datos acerca de la fo r­
ma qu e revestla la acción penitencial, en la que apar ece
una participación de los pr esbíteros. Más tard e, ya monta­
ni sta, establece la trilogía de los pecados"irremisibles" y
recha za la posición catól ica, que recon oce a los Obi spos
la auto ridad de perdonar pecados graves, los qu e, según su
ju icio, sólo pueden ser perd onados por Dios. Rehusa la in­
terpretación católica de Mt. 16, y 18, como fundamento
de la autoridad episcopal para absolver.

La información es lacunar, pero aparecen algunas ind i­
caciones de interés. En primer lugar, y coherentemente
con el dato neotestamentario, la Iglesia aparece af ectada
por el pecado de sus miembros: no es una Iglesia de "pu­
ros". La tónica general está en que hay una posibilidad de
reconciliación eclesial del pecador, si b ien a este respecto
se hace pr esente la oposición heterodoxa de Tertuliano.
Pero esa posibilidad aparece como bastante rest r ingida,
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aunque no por m otivos proven ientes de la fe, y es en to do
caso lab or iosa y dura. Es mu y interesante comprob ar qu e
la pos ición cató lica es y a en tonces opuest a al rigo ri smo
het erodo x o. Fin almente, en la recon cilia c ión juegan un
pape l lo s responsab les de las Iglesias, Obispos y pr esb iteros.

Posibil idad de la reconcili aci ón; su eclesialidad ; una pr a­
xis rest ricti va y el frut o de la rec onciliaci ón a la vez con
la Iglesia y co n Di-os, parecieran ser los elementos que van
qu edand o más o menos nítidos en est e per íodo en el seno
de la orto do xia cat ó l ic a. El pr obl ema de la única reconci­
l iac ión postbau t ismal en la vida, qu e no aparece sino como
una "praxis"; no pre scrita por la Escritura, va a pesar du­
rant e sigl os, tan t o en Occ idente como en Ori ente.

¿Qué pensar ían los pasto res de la época sobre lo que
hoy l lamar (am os "denegaci ón de un sacrame nt o"? Desde
luego, el lo s no se pl anteaban el problema como hoy se
hace. Es posibl e que la justificaci ón de esa pra xi s riguro­
sa (qu e era " benévo la" si se co m para con ciert as posic io­
nes rigo ristas) haya aparecido como fundada en razones
pedagógi cas, en una severidad past oral tendiente a man­
ten er en las com unidades un elevado nivel moral. No se
planteaba el derecho div ino del fiel a rec ibir la absolu­
ción ecl esial, en la hipótesis de estar verdaderamente ar re­
pentido . Pero es posible que haya jugado tambi én un papel
importante la id ea de que la den egación de reconciliac ión
eclesial no exclu ía necesari amente la reconciliación con
Di os. Dicho en ot ras palabras, se est aba planteando impl í­
cit amente el problem a de los " 1ím ites" de la ecles ialidad,
y se habría estado rec onoci endo, también en forma im­
plícita, qu e había un a acci ón del Espíritu más allá de los
límites visibles de la Iglesia y de su acci ón sacramental.

La rigidez de la recon ciliación eclesial concedida una
sola vez en la v ida, pareciera manifestar a la vez una con­
ci encia de que la Igle sia t iene un poder bastante amplio
en la dispensación del misterio de la salvaci ó n (aunque qui­
zás pud iera juzgarse como una apreciación excesiva de
la época en cuanto a su aplicación) y, por ot ra parte,
la convicc ión de que la den egación de la reconciliación
eclesial no significaba necesariamente la imposibilidad
de obten er el perdón de Di os.
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11.- Segunda época: Siglo 111.- En el siglo t ercero los t est i­
monios más import ant es son los de S. Cipriano de Cárta­
go. El "Si tz im Leben" es la persecución y , en el la, la fide­
l idad de mártires y confesores, aSI como la fragilidad de
"thurificati " y "I ib ellatic i ". Quie n ha pecado, debe man i­
festar su culp a al Obisp o o a un delegado suyo , debe a con­
tinuación cump li r un lapso de ti empo con sagrado a reali zar
actos penit enciales, y , term inad o ese lapso y cump lidos
esos act os, recib irá la reconc iliación del Obi spo o, en caso
de necesidad, de un presbltero. Cuando la persecuc ión
se hace inminente, el Obi spo concede la reco nc ili ació n
aún antes de que est é cumplido el lapso peni tencial. La ra­
zón de esta prax is est áen que se co nside ra quesin la reconci­
lia ción eclesial, quien ha pecado no tendrá el Esp írit u San­
t o, cuy a acción necesitará para poder resistir la persecu­
ci ón y la pr ueba a qu e será sometida su fe. Est a razó n, ex­
presam ent e aducida po r Ciprian o, ti ene gran significación
teológ ica: la reconciliación es cond ición de la gracia, o
bien, di cho en otra form a, la gracia está vinculada a la re­
conciliación eclesial. L os mi embr os del clero no pod lan,
com o t ales, someterse a la acci ón penitencial. Si un clé­
rigo pecaba, se le degrad aba y se le con ced la, luego, la
comunión laical. La degradaci ón surtla, pues, el efect o
del cumplimiento de la acci ón peni tencia l; la adm isión a
la comu nión era una fo rm a de reconc i liaci ón. En esta
época, según el test imon io de S. Gregar io Tau mat urgo ,
comienzan a distinguirse "grados" o etapas po r los que
deben pasar quienes están haciend o penite ncia . La peni­
tencia sigue siendo una posibil idad que se concede una
sola vez en la vida. Al parecer hay Iglesias en qu e no se ad­
mite a penit encia y reconcil iación a los cu lpables de cier­
tos pecad os grav lsimo s, com o la ido lat r la, el adulte rio y el
homic idio. La penitencia t iene claros rasgos de pub licidad :
el grupo de quienes están cump lien do el lapso o acción
penitencial, es público, y quien se in corpor a a él, manifies­
ta, por el mism o hech o, que ha pecado gravemen te , pues
en la época no hay penitencia eclesial de pecado s leves.
Es indudabl e qu e ex iste una con ciencia de que el perdón
de los pecados est á cond ic ionado por el cumpli m ient o de
los actos penitenciales, pero hay, al mism o tiemp o, la con­
vicción de que ese perdón est á también condi cionado por
la reconciliac ión concedid a por el Obispo, la cual, en cier­
tos casos, suple el efect ivo y pr evio cumpl imi ento de la
acción penitencial.
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L a posición de S. Cip rian o, qu e constit uye uno de los
indic ios más pr im itivos acerca de la ef icacia ("casualidad",
dirlamos hoy) de la reconcil iación eclesial, es coherente con
su eclesiologla: fuera de la Iglesia, no hay gracia. Pero, aun­
que su benign idad para reconci li ar ante la inm inencia de
la persecución haya estado inspirada por su eclesiologla
(cuyo fruto ex t remo será, más tarde, el donat ismo). el he­
cho mismo constitu ye una adquisición qu e el patrimoni o
de la Igl esia no perderá. En esta época aparecen también
las "recomendaciones" de los confesores con vistas a obte­
ner de los Obispos una más pronta reconc iliación de los
penit ent es: no falta quien vea en este uso un lejano ant e­
cedente de lo qu e más t arde se llamarán las "indulgencias".
En realidad, si el Obi spo pod la reconciliar aún ant es del
cumpl imiento de los act os penitencial es, parecer ía qu e
la reconciliac ión del Obispo estaba en cierta forma po r
encima de aquellos actos y qu e no estaba necesaria y ab­
solutamente condicionada por ellos. Puede decirse que el
acent o puesto por S. Cipriano en el aspecto eclesial de la
reconcili ación, es, por una parte, coherente con la trad i­
ción ant erior, y, por otra, más expl ícit o y r ico en conclu­
siones. ,
1Ii.- Tercera época: Siglos IV y V.- En este período la pe­
nitenc ia canónica está ya bien delineada y or ganizada. El
cri sti ano que recon oce haber pecado gravemente manifes­
tará su con dición al Obispo (en ocasiones pu ede ser lla­
mado por el propio Obispo, el cual tomar la aSI una ini­
ciativa pastoral). Hecha esta manifestación, le será im pues­
t a la "a cción penitenci al", la que comprendla var iados y
largos eje rcici os de penitencia y oración, reali zados baj o la
vig ila nc ia de los presbíteros. Terminada esta et apa, el peni­
t ente obt en la la recon cilia ción eclesial y , consiguientemen­
te , la adm isión a la Eu caristla. Pero, no obstante la recon­
ci li ació n , el penitente reconci li ado perm anecí a obligado
po r el rest o de su vida a observar ciertas pr ohibiciones o
"interdictos", bastante onerosos, qu e afectaban tanto a las
observanc ias eclesial es, como a la vida cony ugal e incluso
a cierta s act ividades de la vida civil. En est a época ya es
uso claro y universal el de conceder, pr evia la penitencia,
la reconciliación a qu ienes son culpabl es de cualqu ier t i­
po de pecado . Tambi én es universalmente admi t ido el uso
de reco nc i l iar a los moribundos, aún cuand o no hubieran
t erminad o el período penitencial, pero con la condi ción
de compl eta rlo si convaled an.
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El rigor de la praxis penitencial, tanto en lo referente a
las ex igencias de la acción penitencial en SI misma, como
en cuanto a la mantención de los "interdictos", incluso
con posteridad a la reconciliación, hizo que, por una parte,
las disposiciones canónicas fueran restrictivas en cuanto a
admitir a la penitencia a los jóvenes, y por otra, que nume­
rosos fieles pospusieran la petición de ser admitidos a la
penitenc ia hasta el f in de su vida, temerosos tal vez de no
poder cumplir bien las exigencias de la única reconctliación
y los interdictos consigu ientes. Serios autores estiman que
hubo en esta época una declinación muy notable del núme­
ro de los penitentes, hasta llegar a ser escaslsimos y cas:
inexistentes en algunas regiones de Europa.

Este rigor, que nos parece hoy casi incomprensible, no
se fundaba, como queda dicho, en presupuestos dogmáti­
cos acerca del poder de la Iglesia para perdonar los pecados.
El fundamento estaba en la concepción psicológico-medi­
cinal de la penitencia. En efecto, la dura disciplina peni­
tencial aparecía, en la medida en que fuera debidamente
cumplida, como un ejercicio conducente, bajo la égida de
la Iglesia, tanto a la verdadera conversión del corazón,
cuanto al robustecimient o de la voluntad para proseguir
en adelante con fidelidad el camino de la vida cristiana.
Hablando en térm inos actuales , esa laboriosa pra xis inclu la
tanto el camino hacia la "contrición", como la "satisfac­
ción", Es legitimo pensar que una penitencia tan prolon­
gada y esforzada, conducirla con bastante frecuencia a una
"contrición perfecta", y que la "justificación" se obten­
dr la también fre cuentemente de facto antes de la recon­
ciliación eclesial, sin bien el "voto" de ella estaba impl í­
citamente expresado en la continuación de la acción peni­
tencial hasta su fin, momento en que se obtendría la re­
conciliación por parte del Obispo. Sin embargo, el uso
admitido de la reconciliación inmediata de los moribun­
dos, es un in dicio importante qu e implicaba aceptar que
pod la haber conversión sincera aún antes de cumplid o el
lapso penitencial, y qu e, al menos en algunos casos, la re­
conciliación por parte de la Iglesia no estaba necesaria y
absolutamente condicionada por el cumplimiento de la
acción penitenc ial.

En este período, como en el anterior, hay un manifies­
to énfasis en lo que el Concilio de Trento ll amará "los
act os del penitente". Este énfasis era un modo muy vigo-
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roso de inculcar que la eficacia de la reconciliación no po­
día comprenderse como un resultado "mecánico" de la
reconciliación, y que ésta implicaba necesariamente una
actitud interior, dolor y propósito, por parte del penitente.

Seria una simplificación pensar que la antigua praxis
difer ía de la actual simplemente en que la "satisfacción"
preced ía a la reconciliación o absolución: en realidad la
acción penitencial no era sólo "satisfacción" sino también
preparación y pedagogla para la "conversión" o contri­
ción.

IV.- Cuarta época: De fines del siglo VI hasta hoy.- La
llegada al continente europeo de los misioneros celtas,
arraigados en las tradiciones de la Iglesia en Irlanda, donde
no habla existido la penitencia pública, sino una peniten­
cia "en privado" y con fuertes matices monásticos, trajo
dos importantes innovaciones. En primer lugar, la peniten­
cia fue reiterable y ya no única en la vida. La denegación
de la reconciliación, dada ahora no sólo por los Obispos,
sino por los presbíteros, sólo sería procedente en virtud
de no estar arrepentido el penitente, no en virtud de una
disposición canónica que hacía imposible la reconciliación
más de una vez en la vida. Enseguida, comenzó paulatina­
mente el uso de conceder la reconciliación antes de que se
hubieran cumplido los actos penitenciales en satisfacción
de los pecados, bastando el sólo propósito o promesa de
cumplirlos.

Estas dos innovaciones, resistidas en un principio, des­
plazaron el acento puesto entonces en la acción peniten­
cial, hacia la reconciliación sacerdotal. No es que no fuera
ya necesaria la "conversión" interior, sino que no se la liga­
ría tan estrechamente a su preparación y expresión, como
lo era la acción penitencial. Los libros "penitenciales" de
la época nos permiten pensar que comenzó también a
ponerse mayor énfasis en la confesión particularizada de
los pecados, y que se sometieron a penitencia voluntaria
también los pecados considerados no graves, o leves. Smo­
dos particulares, en el ámbito carolingio, comenzaron a
prescribir la "confesión" periódica, con frecuencia varia­
ble, como obligatoria. Este movimiento cristalizará a nivel
de todo occidente con las disposiciones del Concilio IV
de Letrán (1215) .
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En los p ri meros tiempos es posib le que hay a habi do un a
coexiste nc ia de la peni t encia púb lic a con la pr ivada, o en
privad o, pero es nat ural pensar qu e la pr im era, apl icabl e
necesariament al tal vez a los pecados públi cos, fue desapa­
reciendo y que y a en el S. XIII no era más qu e un recuerdo.

N o es del caso recordar cómo est a evo luc ió n de la pra ­
x is, di o or igen a la especu lac ión te ológ ica acerca del papel
de la reconc il iac ión ec lesia l o absolució n sacer dotal. L o
ci erto es q ue la tendencia según la cual la abso lu c ión sacer­
dotal era pres entada o interpretada como me ram ente "d e­
clarat iva", va cedi endo t erreno, hasta quedar superada por
la pos ici ón qu e le at r ibu ía verdadera ef icac ia causa l como
ya lo enseñó Sto. Tomás y, poste r io rmente , el Co ncilio
de Trento.

Quizás pueda decirse, no sin m atices, qu e esta cuar t a
época pone mayor én f asis en la recon c ili ación del pecador
con D ios ; no tanto en la reconciliación con la Iglesia, aun­
qu e la absolución sacerd otal , siemp re en uso, es un elemen­
to qu e sigu e subrayand o la mediación ec lesia l. Es posibl e
tambi én que en est a época se haya desdi bujad o un tanto el

papel del Obisp o en la reco nci l iación (al go quizás puede
haber inf lu ído el camb io de " imagen " de la fun ció n ep is­
copal en c iert as regi ones). Má s ta rd e el Obi spo será visto
más co m o quien "da la facultad de confesar", o el permi­
so para abso lver de " reserva d os" , que co mo el mi ni stro
nato y or iginario de la rec onci li ac ión eclesia l.

V.- Conclusiones Teológico-Pastorales. - La evo luci ón de la
penitencia no puede considerarse como si só lo se ref i ri era
a un a pra xis canón ica o a su r i t o litúrgico : hay t ambién
p robl ema s t eol ógi cos y pastoral es rel acionados en el la.

1) H ay una const ante en el recon ocimi ento de la pen ite n­
cia com o una realidad que pertenece a la esfera ecle­
sial, y no solamente a la re laci ón interior del hom bre
co n Dios. Est e element o parece haber teni do más rel ie­
ve en la antigüedad, y haber perdid o algo de fuerza
con la introducc ión de la pen it encia en privado (S.
VII). La ind ic ac ió n del N o. 11 de la Co nst i t uc ió n dog­
mática "Lumen Gentium", así como el nuevo ri tual de
la Pen itenc ia o Recon cil iaci ón, parecer ían consti t u ír
un esf uerzo para subraya r el sentido eclesial de este
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sacramento . Esto no es más que un a ap l icac ió n de l co n­
cepto de la Iglesia co mo " sacramen t o de salvación " .

2 ) Ot ra co nstan te est r iba en q ue la pen ite nc ia requi ere
actos del penitente, sea cua l fu ere la interpretación que
se dé a dich os actos en cuanto a la const itu ción m isma
del signo sacra me ntal (según las posic io nes t omista o
escot ist a) . En la antigüed ad el énf asis en di chos actos,
y su r iqor, eran con side rados como pedagogía haci a la
co nversió n y a la vez como su ex pres ió n externa. A par­
tir de la pen it encia en pr ivado, di chos actos en cuant o
pr evi os, susta ncia lme nte requerid os, inc luso pa ra la va­
lidez del sacr amento, han ido q ued ando en gra n par te
a merced de la concienc ia del pen itente y no se ejerce
sob re el los el "acom pañamiento " externo de la Igl esia,
si no es en la medida en qu e el con feso r juzga acerca de
su sufici encia . La "satisfacción " es, hoy día, po r regla
general, sumame nte lig er a.

3) En la antigüedad, el cl ero, o sea los presb ít eros (y aún
lo s diáconos en ti empos de S. Ci pri ano), eje rc ía una
efe ct iva acción pastoral "conduciendo" la acción peni­
tencial, antes de que los penitentes obtuvi eran la recon­
ci li ación de parte del Obi spo. Esa " conducción " o
"acompañam iento" se ver if ica aún, si bie n en forma má s
breve, en el S. IX , époc a en que la pr eparac ión a la
co n fesió n y reconci l iac ió n es hec ha por el penitente y el
confesor co nj unta ment e. Este " acompañamien to "
parece decaer despué s; el confesor se l imita a oír la
manifestaci ón de los pecados , a dar la absol uci ón e im­
poner la "satisfacci ón". El nuevo r it ua l de la Penitencia
manifiesta la intención de ret oma r este " acornp añam ien­
to", aunq ue la escasez de sacerdotes y la co rr elat iva
abundan cia de los fiel es que acud en al sacramento ha­
cen, con frecu encia, ilusor ia la inten ción de l ritu al post ­
co nci lia r. En esta l ín ea se reco mie nda n las celebraci one s
peni t encial es comu nitarias, como ampl ia p reparaci ón en
co m ún a la co nvers ió n, segui das de confesión y absolu­
ción indiv iduales; t amb ién las m ismas celeb raci one s sin
co nfe sión ni absolución. El caso de la absolución en co­
m ún al varios fiel es sin co nfes ió n materi almente íntegr a,
es posib le en dete rm inadas circunstancias, pero
permanece como un modo ex trao rd inario de admin is­
tra r la pen ite nc ia sacrame nt al.
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4) En la aceren penitencial no sólo ten (an importancia los
actos mort ificantes y penosos, sino también la oración.
La conversión es un don de Dios, una gracia; no tiene
como punto de partida una pura iniciativa humana. Des­
de el momento en que un pecador decide hacer peniten­
cia de sus pecados, ya está actuando en él la gracia, me­
jor dicho, es la gracia la que pone en marcha el proceso
de la conversión, lo acompaña y lo finaliza . Será, en un
comienzo, gracia que "mueve" sin "informar" aún, y
llegará a ser gracia y caridad informante en el momento
mismo de la justificación. Puesto que se trata de un
don gratuito de Dios, el pecador debe implorarlo humil­
demente, consciente de que será Dios quien se lo otor­
gue y quien, una vez otorgado, se lo conserve y acre­
ciente. Ese don nos ha sido merecido por Jesucristo,
que es El mismo el gran don gratuito del Padre. Por lo
tanto, la conversión y reconciliación no puede ser consi­
derada como fruto de las solas fuerzas humanas, lo que
seria una forma de pelagianismo, sino como fruto del
don de Dios con el que coopera el hombre movido por
la gracia . La absolución o reconciliación dada por los
ministros de la Iglesia, es un signo de que la justifica­
ción viene de lo alto, como toda la econom la de la sal­
vación.

5) Ha habido también una evolución en cuanto a la obli­
gatoriedad de la integridad material de la confesión.
Desde luego la antigüedad no consideraba como objeto
de penitencia pública los pecados veniales o leves, los
que comenzaron a ser objeto voluntario de la peniten­
cia sacramental con la introducción de su forma "pri­
vada". Pero además, cabe dudar de que la idea que exis­
tia en los primeros siglos acerca de la gravedad de cada
pecado, fuera la misma que hoy. Las indicaciones del
Concilio de Trento fueron desarrolladas por la casu (sti­
ca posterior en una forma que, al menos en algunas de
sus expresiones de manuales, puede parecer excesiva y
que no es urgida, ciertamente, por los confesores experi­
mentados y prudentes.
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